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Sinopsis 

Ashira tiene un secreto.

Un monstruo de su pasado la visita y ella deberá someterse. Lo odia y lo teme a partes iguales, pero no puede librarse del poder que tiene sobre ella.

Caden Cameron es un agente del MI6 que sigue las huellas de un depredador que secuestra jóvenes británicas para ser subastadas en Arabia Saudí.

Sabe que el príncipe Ghiyath Bin Saud, el antiguo prometido de Ashira, está implicado en la trata de blancas y que no será fácil atraparlo por la inmunidad diplomática de la que goza. 

Sospecha de que hay una relación entre Ashira y Ghiyath, que ella podría ser su punto débil, la manera de llegar a él, sin embargo, debe asegurarse de que ella no está implicada.

¿Podrá Ashira demostrar su inocencia? ¿Podrá Caden rescatarla del monstruo que la somete?

 




  
   Árbol genealógico de los Al-Husayni 

      

    [image: ] 

  



[image: ]

Prólogo

Diez años atrás.

 

Ashira tenía diecinueve años la primera vez que el monstruo vino. Estaba en el segundo año de la carrera de medicina en Oxford y tenía un examen muy importante después de Easter Holldays[1]. A pesar de tener una memoria prodigiosa, decidió no viajar con sus hermanos a Londres con el pretexto de que debía quedarse a estudiar en el apartamento que compartían cerca del campus. Sin embargo, más que estudiar lo que quería era un poco de libertad. Era una joven musulmana, hija de un jeque poderoso, con siete hermanos sobreprotectores, la mayoría mayores que ella. También era la única hija de su madre, Jameela, la tercera esposa del jeque. Su vida era buena, su familia la amaba y tenía una buena posición económica, sin embargo, sentía que había vivido encerrada en un capullo toda su vida. 

Durante sus años de secundaria había estudiado en un prestigioso internado en las afueras de Londres, siempre cuidada y protegida, siempre en compañía de sus hermanas. Solo había probado un poco de libertad desde que comenzó la universidad.

Le gustaba su vida de adulta, en el internado sus compañeras la miraban como un bicho raro cuando se enteraban de que tenía veintitrés hermanos más y que su padre tuvo cuatro esposas. Y es que no era la cantidad de esposas que tuvo, si no el hecho de que estuvo casado con ellas al mismo tiempo. En la universidad decidió que omitiría ese dato y contaban que su hermano Husain, que era dos meses mayor que ella, era su mellizo. 

Era consciente de que tenían compañeros que, por las publicaciones en la prensa amarilla, conocían un poco su historia, pero en líneas generales las revistas del corazón se enfocaban más en los hombres de la familia, en especial en Halim, que en las chicas Al-Husayni. Aunque pensaba que, si Husain seguía asumiendo el comportamiento de un mujeriego, pronto atraería sobre él la atención y por lo tanto sobre ella.

Sus hermanas Raissa y Karima se marcharon deseosas de ver a sus prometidos, aunque Husain se ofreció a quedarse para hacerle compañía Ashira se negó. Estaría bien sola, le dijo que tenía mucho que estudiar y no quería distracciones, si se quedaba, el harem de su hermano no la dejaría concentrarse. Las chicas que rodeaban a Husain eran tontas y fastidiosas a más no poder. Así que, al salir de clases, sus tres hermanos se marcharon de inmediato a la estación de trenes.

Antes de volver a casa, Ashira pasó por la biblioteca, había un libro de anatomía que quería conseguir para estudiar para el examen. Debía aprenderse todos los huesos del cuerpo y, para terror de sus hermanos, compró la réplica de un esqueleto humano y lo armó en su habitación. La sábana con la que lo cubrió y la linterna que dejaba encendida en el piso garantizaban que ninguno estuviera husmeando por allí, era difícil mantener su privacidad con sus metiches hermanos. Y con sus hermanas husmeando en su armario por prendas de vestir que en realidad no necesitaban. Ashira tenía un gran sentido del humor, aunque a veces era un poco negro. Con una sonrisa traviesa pensó en lo mucho que le encantaba pegarles un buen susto a sus hermanos. 

El libro que deseaba era una vieja copia, cada vez que necesitaba estudiar algo de anatomía se lo llevaba. Varios de sus compañeros tuvieron la misma idea, muchos de ellos no podían permitirse comprar todos los libros y estudiaban con los de la biblioteca, por lo que le tocó esperar su turno. Mientras esperaba en la cola para registrar la salida del texto, lo abrió para estudiar; la carrera de medicina no era fácil, tenía que estudiar mucho y a ella le gustaba aprovechar el tiempo.

Había oscurecido cuando se marchó con su tesoro guardado en la mochila. Aunque había leído y memorizado la información que necesitaba igual se lo llevó, porque para fijarla en su cerebro necesitaba leerlo algunas veces. Siempre repasaba todo el día antes del examen.

Caminó disfrutando de la llegada de la primavera. El clima aún estaba un poco frío, pero la vegetación había renacido. La parada del autobús quedaba muy cerca de la biblioteca, así que no se preocupó. Su móvil repicó, lo sacó del bolsillo de sus vaqueros y miró la pantalla, era su madre.

―Hola, mamá ―dijo con voz alegre.

Se sentó en un banco a la salida de la universidad para conversar con ella, le gustaba dedicarle tiempo a su mamá.

―Hola, hija. ¿Cómo estás? ―preguntó Jameela.

―Estoy bien, mamá, llegando al apartamento.

―Hija, quiero que me llames todos los días, es la primera vez que te quedas sola y no dejo de preocuparme.

―Estaré bien, además ya llegué a casa ―mintió con descaro para que no la llamara más tarde―. Te enviaré aunque sea un mensaje todos los días, tengo mucho que estudiar y no tengo intenciones de salir del apartamento a menos que se me acabe la comida.

―Está bien, cuídate mucho. Te amo, hija, eres mi tesoro más grande.

―Yo también te amo, mamá.

Cerró la llamada sonriendo, su mamá siempre le decía que era su tesoro más grande y eso hacía que su pecho se llenara de amor, se sentía bonito saberse tan amada. Se levantó, guardó su móvil en el bolsillo y siguió andando. Había oscurecido por lo que apresuró el paso. A lo lejos divisó la parada de autobús, quizás debería usar más el coche que Kazim le había regalado, pero además de que el trasporte público era una maravilla en ese país, quería vivir como la mayoría de sus compañeros. A Ashira no le gustaba ostentar de la riqueza de su familia. 

Unos metros más adelante, una furgoneta negra se paró a su lado, de la parte trasera salieron tres hombres vestidos de negro y con capucha, descendieron y con violencia tiraron de ella, uno de ellos puso un pañuelo en su cara y la oscuridad se cernió sobre Ashira.

No supo cuánto tiempo estuvo inconsciente, se despertó poco a poco, se estiró y descubrió que estaba acostada en una cama doble. Las imágenes de lo sucedido vinieron a su mente y, espantada, abrió los ojos. La oscuridad era absoluta. 

El terror se apoderó de ella, se llevó las manos a la boca para no gritar, no quería que sus captores supieran que estaba despierta; sin embargo, no pudo impedir que grandes sollozos escaparan de su pecho. El silencio era absoluto, solo se escuchaban su agitada respiración y su llanto, trató de no hacer ruido. Su mano se dirigió hacia el bolsillo de su pantalón donde siempre guardaba su móvil, no estaba. Se levantó de la cama y tanteó las paredes hasta llegar a una ventana, intentó abrirla y se dio cuenta de que estaba sellada.

 Su piel se erizó de terror, siguió tocando las paredes y encontró una puerta, con mucho cuidado la abrió. Una tenue luz proveniente de una lámpara de bebés alumbraba el aseo, trató de quitarla para llevarla a la habitación, una rejilla de seguridad se lo impidió. Se apresuró a abrir la ventana del baño, pero era tan pequeña que sería imposible escapar por allí. Salió del aseo y dejó la entrada abierta para que entrara un poco de claridad en la habitación, fue inútil, la lámpara era muy chica. 

Siguió caminando hasta que encontró otra puerta, trató de abrirla y también estaba cerrada con llave. Estaba atrapada. Desesperada siguió tanteando las paredes hasta que tropezó con una cómoda, abrió las gavetas y tocó telas, metió las manos hasta el final, pero no encontró más que sábanas y toallas a juzgar por la textura. Desolada siguió el camino hasta llegar de nuevo a la cama, se dio cuenta de que esta tenía altos postes y un dosel, era una cama antigua.

Ashira vivía la peor pesadilla de una mujer. Trató de analizar su cuerpo para saber si le habían hecho algo; nada le dolía a excepción de su cabeza, que latía por el producto con que fue drogada. El tiempo pareció trascurrir muy lentamente en la oscuridad y con todos los miedos que albergaba. Estaba secuestrada, esperaba que pidieran pronto un rescate, sabía que su madre y sus hermanos pagarían lo que fuera por ella. Kazim nunca había querido tener guardaespaldas para ellos, siempre pensó que estarían a salvo en Reino Unido, pero su secuestro demostraba lo equivocado que estaba. 

Rezó para que no la mataran, pensó en su mamá y en lo mucho que le dolería cuando supiera lo que le había pasado. La vida de su madre no había sido fácil. Aunque ella lo ignorara, Ashira había descubierto sus secretos un par de años atrás. En ese momento su madre era feliz, pero cuando supiera lo que le ocurría eso cambiaría.

No supo cuánto tiempo estuvo en la oscuridad, la cabeza le latía de dolor, el llanto no ayudaba a que se calmara. Rezó, lloró y volvió a rezar, en algún momento se quedó dormida. 

Abrió los ojos de golpe, asustada al sentir que había alguien en la habitación con ella. Una tenue luz, proveniente de una lámpara de mano, iluminaba un poco la esquina donde, sentado en un sillón, un hombre joven vestido con una túnica la observaba. Se incorporó de la cama y se pegó a la pared lo más lejos que pudo. 

―¿Quién eres? ¿Por qué estoy aquí? ―preguntó con voz temblorosa.

―La pequeña princesa Nahla ya creció ―dijo como si hablara consigo mismo mientras la observaba.

Ashira se preguntó qué tanto sabía ese hombre de ella. Aunque su nombre oficial era Nahla Ashira, nadie la llamaba así, siempre le habían dicho Ashira y sus hermanos y Jade le decían Shira. Hasta la prensa la llamaba por su segundo nombre. Se dijo que quizás habían revisado su bolso y visto sus documentos, con la mirada recorrió la habitación hasta ver su pesada mochila encima del gran escritorio que palpó antes. Sus ojos volvieron a su captor.

―Mi familia tiene dinero, pagarían un gran rescate si me devuelve ilesa ―dijo la joven ante el silencio del hombre.

El hombre rio. 

Ashira jadeó asustada al comprender que él no quería dinero.

―Si no quiere dinero, ¿por qué estoy aquí? ―se atrevió a preguntar, aunque no estaba segura de querer saber la respuesta.

El hombre la miró largamente antes de responder.

―Porque eres mía. 

―No sé quién eres, pero aquí las personas no tienen dueño, por favor, déjame ir.

―Tú no perteneces aquí, no eres libre porque tu padre te entregó a mí. Soy tu prometido.
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 Capítulo 1 

En la actualidad.

 

Ashira disparó una y otra vez hasta vaciar el cargador de su pistola, al terminar bajó el arma, se quitó el protector de sus orejas y observó con satisfacción cómo el instructor de tiro la felicitaba por haber acertado el noventa y cinco por ciento de sus disparos. El cinco por ciento restante quedó a milímetros del centro de la diana, que el modelo de un hombre tenía en el medio del pecho. Pensó que aún debía mejorar hasta alcanzar el cien por cien. Le gustaba disparar, sentir la potencia del arma en cada tiro, el esfuerzo físico que requería mantener la postura tras cada explosión y la destreza visual para mantener su mirada fija en el blanco para poder acertar el movimiento. Había estudiado y practicado cada uno de los pasos necesarios para no fallar. No podía permitirse llegado el momento errar el disparo. 

Ashira tenía por costumbre llegar muy temprano al trabajo para hacer su práctica diaria de tiro al blanco, porque a primera hora de la mañana obtenía mejores resultados, se sentía más alerta. Era la novata del equipo, encima de eso mujer y de origen árabe, lo que a veces era un incordio porque sentía que debía demostrar su valía ante sus compañeros, la mayoría de ellos hombres. 

Su apariencia femenina no la ayudaba, era de estatura medía, cabello negro corto, unos grandes ojos verde claro, rodeados de gruesas cejas y pestañas que, unido a su piel un poco más oscura, delataban su origen étnico. Su cuerpo era delgado y atlético, con pequeños senos, cintura estrecha y caderas redondeadas, su andar era elegante producto de la exclusiva educación que recibió. A pesar de que siempre había hecho ejercicio fue en los últimos dieciocho meses cuando decidió ser más fuerte y trabajó para lograrlo, hizo pesas, ejercicios de resistencia y defensa personal. 

Todo ese cambio se debió a que su monstruo particular regresó después de cuatro años de ausencia. Tras su partida, Ashira siempre quedaba desbastada, pero esa última vez decidió que nunca más sería una víctima. La madurez le dio la fuerza necesaria para romper el yugo del hombre que la sometió una década atrás, cuando no era más que una niña consentida, que no tenía idea de que la maldad del mundo estaba más cerca de su casa de lo que pensaba. 

Una palmada en el hombro la puso rígida, durante un momento volvió al pasado, su cuerpo se quedó inmóvil como le habían enseñado, mantuvo la postura sin hacer ningún ruido, su mente se puso en blanco. El sonido de un disparo la hizo volver al presente y se giró para observar quién la tocó sin su autorización, se encontró con la mirada aprobatoria de su comandante.

―Felicitaciones, agente Al-Husayni, una puntuación casi perfecta.

―Muchas gracias, jefe.

El comandante Jonathan Evans era un hombre entrado en los cincuenta, de cabello castaño con bastantes canas, oscuros y penetrantes ojos, de aspecto regio y porte militar. En su trato era duro pero justo. Ashira lo consideraba un buen jefe y le gustaba trabajar con él. Era una mina de conocimiento, su pensamiento era crítico y analítico y nunca discriminaba, ni tenía favoritos entre los agentes a su cargo.

―Quiero hablar con usted en mi oficina, agente Al-Husayni, la espero en media hora ―ordenó el hombre antes de seguir su camino.

―Sí, señor. 

Ashira recogió su equipo, entregó las protecciones al encargado y caminó hasta la oficina que compartía con el equipo de investigación del que formaba parte; solo su comandante, Jonathan Evans, tenía un despacho privado. Se preguntó qué habría pasado para que la llamara a ella sola, por regla general, se reunían todas las mañanas para hablar de los casos que se estaban investigando, los adelantos, conjeturas y planes, y para recibir las instrucciones de lo que debían hacer. 

Su unidad se encargaba de la seguridad interna del país, eran uno de los equipos que se ocupaban de investigar los secuestros y desapariciones de personas en el Reino Unido. Lo que la policía no podía resolver, o cuando se sospechaba de organizaciones, o sectas que supusieran un peligro para los ciudadanos británicos. Era un trabajo duro, triste y muchas veces frustrante, pero era donde quería estar, donde necesitaba estar. 

Unos minutos después un hombre ingresó a la sala acompañado de Brenda, una de las agentes en formación. Ashira levantó los ojos del expediente que leía y siguió el paso de ambos por el recinto, se dirigían a la oficina del jefe. 

El visitante estaba vestido con mucha sobriedad, su traje negro no escondía lo alto que era, ella calculó que debía pasar el metro noventa de estatura. Tendría unos treinta y cinco años y era de complexión delgada. Aunque no era musculoso en exceso, la joven percibió que era fuerte; tal vez fuera la seguridad de su andar o su porte erguido lo que le dio esa impresión. Sus facciones eran duras, pero poseían una belleza ruda que le cortó la respiración. Su piel blanca, cabellos rubios y ojos azules la hicieron pensar en un antepasado vikingo. Los ojos del visitante barrieron la sala hasta hacer contacto visual con ella. 

El corazón de Ashira dio un vuelco ante la intensidad de la mirada de ese hombre, su boca se secó y una especie de corriente que nació en su zona íntima atravesó su vientre. Un jadeo consternado escapó de su boca y un leve estremecimiento la recorrió. Por primera vez sintió una atracción casi animal hacía un hombre. El miedo recorrió su cuerpo y, avergonzada, trató de bajar sus ojos para esconder su reacción, pero no pudo. Se sintió cautiva de su mirada, imposibilitada de romper el contacto visual con ese desconocido que, de alguna manera, sospechó estaba relacionado con la petición hecha por su comandante. Para su tranquilidad, fue el hombre el que rompió el contacto visual cuando Brenda abrió la puerta y le cedió el paso hasta el interior del despacho. Ashira respiró profundo, tratando de recuperar el control sobre sus emociones. Sin embargo, no pudo sacarse de encima la sensación de inevitabilidad que la invadió, era como si ese hombre estuviera destinado a cambiarle la vida. «Y no de buena manera», pensó.

La media hora pasó con lentitud, comprobó su reloj una docena de veces, no había podido concentrarse en el expediente que tenía en sus manos, sabía que estaba dejando pasar algo, pero no podía ver lo que era. Con un bufido de frustración lo cerró, se recostó en su silla y cerró los ojos. 

Una chica de dieciocho años había desaparecido el año anterior y no habían podido dar con ella, era como si se la hubiese tragado la tierra. Al principio las autoridades creían que había huido de casa, pero su madre insistía en que tenían una buena relación y que su hija nunca se marcharía de esa manera. Solo cuando se descubrió su bolso, con sus documentos personales, enterrado en una zona remota de las afueras de Londres, las autoridades reanudaron la investigación. Ashira pensó que, si no hubiese sido por el perro de un corredor que desenterró la evidencia, la policía seguiría apostando por una huida. Por la presión que la madre hizo a través de los medios de comunicación se realizó un barrido de la zona con perros adiestrados, sin embargo, no se encontró ningún cadáver. Molesta, se preguntó si los cuerpos de seguridad habrían actuado igual si la chica no hubiese vivido en una de las zonas más pobres de la ciudad.

Cuando faltaban un par de minutos no pudo aguantar más, hizo unos ejercicios de respiración, puso su mente en blanco para volver a sentirse dueña de sí misma y se levantó. Desde hacía muchos años aprendió a evadirse de sus malos momentos, a enfrentar sus miedos y mantener una fachada de serenidad. Cuando sentía que no podía más aprendió cómo relajarse para recuperar el control. No podía decaer, si lo hacía las consecuencias serían nefastas. 

Sus pasos la llevaron hasta la oficina de su comandante, tocó la puerta y esperó que este la autorizara a entrar. Cuando ingresó al despacho, los fríos ojos azules que la estremecieron minutos antes la evaluaron, sin embargo, la cara del hombre no mostró la más mínima expresión. Ashira levantó la barbilla y se obligó a mantener las facciones relajadas. La sonrisa serena que tantas veces había ensayado se reflejó en su rostro. Había aprendido a no demostrar lo que ocurría en su interior y, aunque ese hombre la estremeciera de una manera desconocida para ella, no permitiría que se reflejara. Mil escenarios pasaron por su mente, que era un nuevo comandante, que sería trasladada a otra división o que incluso su secreto había sido descubierto y sería expulsada de la agencia. Con optimismo desechó cada uno de ellos, rezó para que la razón por la cual estuviese en la oficina fuera algo sin importancia y temporal, porque no se imagina trabajar al lado de un hombre que la había impactado de esa manera.

El visitante emanaba un aura de autoridad que le hizo preguntarse qué rango tendría dentro de la organización, porque nadie que no estuviese autorizado entraba a esa oficina.

―Pasa, Ashira ―invitó su comandante.

Ashira rompió el contacto visual con el hombre desconocido, cerró la puerta y caminó hasta el frente del escritorio, donde los dos hombres la esperaban de pie.

―Gracias, comandante ―dijo Ashira, para después dirigirse al otro hombre―: Señor ―saludó con una inclinación de cabeza.

―Ashira, te presento al agente especial Caden Cameron, perteneciente al MI6.

Jonathan se giró hacia el agente antes de agregar:

―Caden, ella es la agente Ashira Al-Husayni.

―Un placer conocerlo, señor ―indicó Ashira con educación.

Un suspiro de alivio escapó de la boca de la joven, pertenecía a otra agencia, quizás solo necesitaba alguna información, muchas veces el MI5 y el MI6 se apoyaban en sus investigaciones.

―El placer es mío, agente Al-Husayni.

Su tono de voz grave la hizo vibrar en su interior. El hombre extendió su mano con cortesía y Ashira la apretó con firmeza. Bajó la mirada para impedir que Caden pudiera vislumbran las emociones que la embargaron en el momento en que lo tocó. Se regañó por la leve excitación que recorrió su cuerpo al contacto con esa mano grande y un poco rugosa.

―Ashira, te pedí que vinieras porque quiero que, a partir de este momento, pases a formar parte de una investigación que lleva a cabo el agente Cameron y que involucra a ambas agencias ―informó su comandante. 

Ashira levantó su mirada y la ancló en los ojos azules que la observaban con curiosidad. La expresión de Caden había cambiado, su mirada fría lo había abandonado y ahora la miraba como si quisiera descifrar todos los secretos que escondía. «¡Oh, no!, es el peor momento para ser asignada a una investigación, él está por regresar», pensó Ashira con un poco de desesperación. Sin embargo, su expresión no cambió. De alguna manera tendría que cumplir con su trabajo y matar a su monstruo, no tenía ninguna otra opción, porque mientras él viviera ella nunca sería libre. 
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 Capítulo 2 

 ―Como usted ordene, comandante ―respondió Ashira con voz serena.

No quería trabajar al lado de ese hombre, pero no le quedaba otra opción más que aceptar, no podía renunciar después de todos los sacrificios que había hecho para estar allí. Se consoló pensando en que pronto todo terminaría. 

Jonathan, su jefe, evaluó su mirada tranquila y la inamovilidad que la caracterizaba, asintió con la cabeza por su respuesta antes de continuar. 

―Hace unos meses, en una investigación sobre terrorismo, un agente del MI6 infiltrado en Omán se topó con una chica inglesa en una fortaleza que llevaba un collar de esclava. El agente no pudo hacer nada a pesar de que la mujer al escucharlo hablar en inglés le susurró tres palabras: «Ayúdame, soy inglesa». Nuestro espía tuvo que tomar la difícil decisión de dejarla, sin embargo, nunca la olvidó. Hace poco esa fortaleza fue asaltada de manera clandestina para atrapar a Omar Sapag. Fue entonces cuando el agente pudo rescatar a la joven. Para su sorpresa había tres mujeres europeas más allí, otra inglesa y dos españolas.

―Una joven que viaja sola o en compañía de amigas puede desaparecer con mucha facilidad en los países árabes, siempre deben tener a su lado a un hombre que las represente ―respondió Ashira.

―La joven no viajaba a los países árabes cuando desapareció. Holly Miller fue reportada desaparecida hace diez años aquí en Reino Unido. Según relata fue secuestrada, sacada del país y vendida como esclava en una subasta, cree que en Arabia Saudí. Su comprador fue Omar Sapag, conocido vendedor de armas que se unió al grupo ISIS[2] años atrás ―informó Caden―. Los secuestradores son árabes y buscan chicas de bajos recursos económicos y con familias disfuncionales para secuestrarlas y venderlas. En muchos casos se da por sentado que las jóvenes quisieron marcharse de casa y desaparecer.

―Disculpe, pensé que los yihadistas se habían concentrado entre Siria e Irak, no sabía que había en Omán ―comentó Ashira.

―Los yihadistas en un inicio se unieron en un califato, pero después de la toma de Mosul[3] y Raqa[4] se descubrió que unos cuarenta mil de ellos eran extranjeros. Muchos retornaron a sus países para reagruparse y volver al ataque. No todos están en el frente y ese es el caso de Sapag, su misión era dotarlos de armas. Creemos que el gobierno de Omán hacía la vista gorda, aunque su fortaleza está situada muy cerca del desierto Rub al Jali [5]en un área que se creía deshabitada y de muy difícil acceso ―explicó Caden. 

―¿Este caso podría estar relacionado con las desapariciones de jóvenes que investigamos?

―Es probable, tenemos muchos casos sin resolver, la mayoría de diez años para acá. Sé que eres buena resolviendo acertijos, tienes una memoria casi fotográfica, conoces la cultura árabe y hablas el idioma; por lo que creo que aportarás mucho a la investigación que lleva el agente especial Caden. Tus órdenes son apoyar al MI6 durante el tiempo que dure la investigación o hasta que el agente no requiera de tus servicios. Tu lugar de trabajo será en el SIS Building[6] ―explicó Jonathan.

―Entendido, comandante ―respondió Ashira.

Ashira respiró aliviada, quizás no fuera tan malo. Pensó que, en términos generales, iba a hacer un trabajo similar a los que realizaba en el MI5. Aunque mucha gente pensaba que el trabajo de un agente secreto era glamuroso, en realidad era bastante rutinario y se basaba más en investigación en el escritorio que recorriendo las calles en busca de espías o terroristas. Muchos de los aspirantes a ingresar al servicio secreto pensaban que vivirían emociones intensas y persecuciones policiales y se sorprendían cuando se enteraban de que debían estudiar expedientes enteros, escuchar horas de declaraciones, ver vídeos de cámaras de seguridad que duraban días o interrogar a todo un vecindario para obtener información. Sin embargo, ella disfrutaba de la investigación, tenía una memoria prodigiosa lo que le permitía memorizar mucha información de manera rápida.

―Puede retirarse ―ordenó su comandante.

Ashira salió de sus pensamientos, asintió con la cabeza, se despidió de ambos hombres y dio la media vuelta para retirarse de la oficina. 

―Agente Al-Husayni ―dijo Caden con suavidad.

Ashira giró para mirarlo de nuevo con gesto interrogante.

―Espéreme lista, nos marcharemos cuando termine mi reunión con el comandante Evans.

―Tengo mi coche en el estacionamiento ―dijo Ashira con un poco de incomodidad.

―El coche se quedará aquí, alguien del MI6 lo recogerá más tarde y, antes de que termine el día, estará en la plaza asignada para usted en el SIS Building 

―Como usted ordene, señor.

―Ashira, entrégale las llaves de tu coche a Brenda, ella se ocupará de entregarlo cuando vengan a buscarlo ―indicó Evans.

―Sí, señor.

Una vez que Ashira cerró la puerta, el comandante Evans se volvió hacia Caden.

―¿De verdad crees que está involucrada con Ghiyath Bin Saud? ―preguntó el hombre mayor.

―No lo sé, espero que no, pero su nombre se filtró en una conversación captada entre el príncipe y uno de sus hombres en este país. Hemos intervenido su teléfono y su correo y no hay comunicación entre ellos, sin embargo, prefiero mantenerla cerca en el caso. Veremos su reacción cuando el nombre de su antiguo prometido aparezca en el expediente del caso de trata de blancas.

―En su interrogatorio sobre su vida personal, Ashira solo mencionó a Ghiyath Bin Saud cuando contó que su padre estaba arreglando un compromiso con el príncipe árabe siendo ella una niña de once años y que cuando su hermano se convirtió en jeque deshizo las negociaciones. Su solicitud de refugio se basó en que corría riesgo al volver a su país, ya que su antiguo prometido quería hacer cumplir el compromiso de inmediato y ella era una niña aún ―explicó el comandante―. Desde que ingresó a la agencia Ashira ha sido una novata modelo, se esfuerza en cumplir su trabajo, he visto su mirada compasiva cuando encontramos muertas o lastimadas a las mujeres o niños desaparecidos. Es médica, cirujana plástica, y sé que opera sin cobrar nada en los casos de deformaciones y cicatrices por maltratos. Su familia está muy involucrada en un refugio para mujeres, incluso abrieron un ala para mujeres árabes años atrás, así que dudo que ella esté involucrada con un hombre como Ghiyath.

―Veo que la aprecias mucho, Jonathan, pronto sabremos la verdad sobre tu novata. Falta poco para la nueva subasta y él vendrá de nuevo por chicas, está vez espero atraparlo. 
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Aunque Ashira se encontraba un poco inquieta al estar encerrada en un coche con Caden, mantuvo su expresión serena y una postura relajada, el monstruo la había adiestrado bien. Su mirada estaba dirigida hacia la ventanilla, no hacia el hombre que conducía con seguridad por las calles de Londres; prefería no mirarlo porque lo que sentía al verlo la perturbaba. Además, cuando él posaba sus ojos sobre ella, Ashira sentía que el agente tenía el poder de descubrir todo lo que ocultaba. 

Era absurdo y sabía que era consecuencia de haber mentido a la agencia. Aunque se dijera mil veces que su omisión no era una mentira en toda regla, sí lo era, porque lo que escondía tenía mucho que ver con el verdadero motivo por el cual entró a trabajar en el MI5. A pesar de que descubrió que le gustaba ayudar en las investigaciones, sabía que su verdadera vocación era la medicina, sin embargo, no le importó tener que dejarla para convertirse en una agente porque haría lo que fuera para proteger a los suyos. 

Para mantener el control sobre ella el monstruo no solo la amenazaba con su madre, sino que había puesto los ojos sobre sus hermanas más pequeñas; y eso era algo que no iba a permitir. Además, en su última visita había llegado al punto de quiebre, ya no podía seguir viviendo así, no quería seguir viviendo así. 

Cuando el edifico sede del MI6 apareció ante sus ojos, Ashira alejó sus sombríos pensamientos y se recreó en la arquitectura modernista. Se preguntó si podría visitar una de las setenta azoteas que tenía la edificación. Le gustaba mirar el Támesis y desde arriba se tendría una vista impresionante, ya que estaba construido en lo que fueron los famosos jardines Vauxhall.

―Es un edificio imponente, ¿no? ―dijo Caden al ver su expresión.

―Sí, pero también es hermoso. Leí en alguna parte que tiene setenta azoteas, la vista desde allí debe ser espectacular ―respondió la joven.

―El acceso a las azoteas es restringido, pero sí te puedo asegurar que la vista es espectacular.

Estaba a unas calles de distancia cuando Caden volvió a hablar.

―Ten a mano tu acreditación, te la pedirán en la puerta.

―Sí, señor ―respondió ella.

Comenzó a buscar en su bolso su acreditación como funcionaria del MI5.

―Vamos a trabajar juntos, puedes llamarme Caden ―propuso él en un intento de ganar su confianza.

―Usted es mi superior, prefiero mantener el debido respeto por su jerarquía, señor.

Caden desvió la mirada de la carretera para observarla. La misma expresión imperturbable que tenía en la oficina de Evans adornaba el rostro de la joven novata. Tenía la impresión de que era una máscara que ocultaba sus sentimientos y lo que pensaba, y era eso lo que lo hacía dudar de su inocencia. En un principio, cuando sus miradas se cruzaron a través de la oficina al llegar al despacho de Jonathan, pensó que sería fácil de evaluar, sus ojos fueron dos pozos de deseo donde un hombre podía ahogarse, pero también vio desconcierto, miedo y un poco de vergüenza. Sin embargo, la mujer que entró al despacho minutos después era dueña de un control envidiable, lo que lo enfureció porque fue imposible leerla. Para él, que era experto en lenguaje corporal, fue frustrante no poder ver en Ashira nada que ella no quisiera. 

Aunque ella no lo supiera, estaba allí para ser investigada, usada como cebo para atraer al príncipe y, si era inocente, para trabajar en la investigación que ayudaría a atrapar a su antiguo prometido. Caden pensó que solo el tiempo le daría las respuestas, aunque deseó que fuera inocente porque, desde que puso los ojos sobre ella, sintió algo en su pecho que no pudo identificar, algo que iba más allá del deseo al que estaba acostumbrado en sus relaciones. 

Tal vez la vida que había llevado hasta ese momento lo había curtido tanto que no sabía reconocer lo que sentía, estaba demasiado hastiado de la maldad que había en el mundo, quizás lo que vio en los ojos de la chica fuera una inocencia que ya no era capaz de identificar; deseó con toda su alma que fuera cierta. Sin embargo, no estaba seguro, y mientras ella fuera considerada sospechosa debía andarse con cuidado y no permitirse sentir por ella ningún tipo de simpatía. Si Ashira Al-Husayni era culpable y estaba involucrada con el príncipe Ghiyath Bin Saud no tendría compasión.
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 Capítulo 3 

Esa noche, en su cama, Ashira se permitió pensar en su familia. Debido a las reglas de la agencia solo le había contado de su trabajo a su madre y, de sus numerosos hermanos, a Kazim y a Husein. Aunque estaba segura de que Nasser lo sabía porque también se lo había dicho a Jade, su prima y mejor amiga que estaba casada con este, lo que la convertía también en su cuñada.

Para su familia árabe y de abolengo, hijos de un rico jeque, no había sido fácil aceptar que en ese momento de su vida eso era lo que deseaba hacer. Temían por su seguridad, sin saber que era en ese momento cuando más protegida se sentía, porque estaría preparada cuando él volviera. Nunca más sería su víctima, se prometió. Aunque ellos no lo sabían y rogaba para que nunca supieran su secreto.

Su familia también dudada de su decisión de ingresar a las filas del MI5 porque desde que llegó a ese país, a los once años, dijo que quería ser médico como Kazim, su hermano mayor. Tiempo después, al descubrir las cicatrices en la espalda de su madre, decidió que sería cirujano plástico para ayudar a aquellas personas que fueron desfiguradas o tenían cicatrices producto de la violencia como su mamá. 

Y lo logró. 

A sus veintinueve años había alcanzado todas sus metas, se graduó de médico en Oxford, después se mudó de nuevo a Londres para hacer la especialización en cirugía plástica y hacía unos meses que terminó el entrenamiento para ingresar al MI5 como agente. En ese momento solo hacía operaciones puntuales para personas que habían sido desfiguradas por accidentes, ataques o violencia, con aprobación por supuesto del cuerpo de seguridad al que pertenecía.

Tenía diecisiete años cuando descubrió lo malvado que había sido su padre. Ese día regresó a su casa muy temprano, había pasado la noche en casa de una amiga que se iba de viaje por el verano, su vuelo salía a primera hora de la madrugada y habían pasado la noche despiertas charlando, ¡qué feliz era! Como siempre, al llegar a su casa fue en busca de su mamá, entró en su habitación y le encontró aún dormida, abrazada a una almohada. El calor del verano había hecho que se quitara la manta y el pijama de tirantes que vestía dejaba al descubierto su espalda. Horrorizada observó las cicatrices que la cruzaban, sin hacer ruido para no despertarla salió de la habitación. 

Conmocionada, no sabía qué hacer, necesitaba respuestas, bajó las escaleras y fue en busca de Kazim, su medio hermano por parte de padre, hijo del viejo jeque con Noor, la primera esposa. Jameela, su mamá, había sido la tercera esposa de su papá, se casó con él siendo muy joven en una boda concertada por su abuelo. De hecho, su madre era menor que la mayoría de los hijos del jeque. 

Tras el fallecimiento de su progenitor, su hermano mayor, Kazim, y su madre se enamoraron y casaron convirtiéndose este en su padrastro, algo prohibido por el islamismo. Ashira amaba a Kazim como a un padre y es que su hermano había sido más papá para todos ellos que el propio jeque. 

Encontró a su hermano en la biblioteca. Kazim esperaba que en algún momento de su vida ella se enteraría de la clase de hombre que fue su padre, de cómo obligó a Jameela a casarse con él siendo casi una niña y de cómo la maltrató por años. Fue muy duro para Ashira descubrir que su padre había golpeado con brutalidad a su mamá en la espalda con una fusta.

Al principio no quiso creerle, le acusó de ser responsable del sufrimiento de su mamá, aunque en el fondo de su corazón sabía que Kazim era incapaz de hacerle daño a nadie, pero es que la imagen y el recuerdo que tenía de su papá eran lo más hermoso de su vida en Arabia Saudí. Una vida que le parecía tan lejana que ya casi ni la recordaba. 

En su dolor le gritó a su hermano la promesa que le hizo cuando le pidió permiso para casarse con su mamá, en ese momento él le dio su palabra de que siempre le haría feliz. Los ojos de Kazim se llenaron de tristeza al escuchar sus acusaciones, al verla en ese estado. 

―En estos cinco años, ¿has visto otra cosa en el rostro de tu madre que no sea felicidad? ―preguntó Kazim.

―No ―tuvo que reconocer―. Pero ¿y si está fingiendo que todo está bien? ―preguntó a su vez, reacia a dejar atrás sus ilusiones y el amor que le tenía a su padre.

―Nadie es capaz de fingir alegría todo el tiempo, siempre verías en su mirada algún destello del dolor que lleva por dentro. Ashira, recuerda cómo era Jameela antes de nuestra boda cuando vivía en Arabia Saudí.

Y ella recordó. Llorando se arrojó a sus brazos buscando consuelo, lloró por sus ilusiones rotas y por el dolor de su madre. Le pidió a Kazim que mantuviera en secreto su descubrimiento, no quería preocupar a su mamá, ni que sintiera que había fallado en su propósito de darle la vida idílica que quería para ella. 

Unos años después, cuando el monstruo ya había entrado a su vida, su prima, Jade, la encontró llorando; sin poder decir la verdad sobre sí misma le contó el secreto de su madre. Fue entonces que se dio cuenta de que Kazim solo le dijo la verdad a medias, no le contó el ser despreciable que había sido su padre. Su prima había guardado el secreto tanto tiempo que, al saber que Ashira conocía parte de la verdad, se sintió libre de contarle el resto de la historia. 

Su padre fue un hombre egoísta, quería creer que se fue trasformando en uno malvado con el paso del tiempo, porque ya siendo un hombre de más de cincuenta años, se comprometió para casarse con su tía Nahla, de quien heredó el nombre, lo malo del asunto era que la prometida solo tenía doce años. Su padre esperó a que su joven novia creciera un poco para celebrar la boda, pero, aun así, cuarenta años de diferencia era mucho para una chica de diecisiete años. Su tía Nahla quiso escapar de su destino, se enamoró de su tío Jake y se embarazó de Jade, siendo rechazada por su propio padre y abandonada a su suerte; por lo que el viejo jeque decidió tomar como esposa a la hermana menor de su prometida, Jameela, su madre. 

Su padre murió cuando ella tenía once años, durante años su abuelo materno le hizo creer al jeque que su tía Nahla, su antigua prometida, había muerto. Al enterarse de que todo fue una mentira, fue hasta Londres para secuestrarla, de paso se llevaría a su prima Jade para usarla como instrumento de sumisión de su tía, a la que deseaba convertir en su concubina, en lo que parecía más bien un modo de esclavitud. Antes de poder sacar a su tía del país, el cuerpo de seguridad de su tío Jake abordó el avión donde se marcharían, se produjo un tiroteo durante el rescate y el jeque murió. 

Al enterarse de esto no pudo más que amar más a su madre por ponerla en primer lugar, por hacerle creer que su infancia fue idílica y por nunca decir una palabra en contra del jeque, lo que le permitió conservar sus ilusiones de niña. Ningún sacrificio de su parte era suficiente para proporcionarle a su madre la felicidad que merecía. 

Podía imaginar el horror de su mamá que con dieciséis años fue desposada por un hombre que le triplicaba la edad, pasó doce años de su vida al lado de su padre al que no quería y que la maltrataba. Aún conservaba el juego de collar, aretes y pulseras de diamante rosado que le regaló el jeque a su madre por su embarazo, y que Jameela le obsequió cuando cumplió los dieciséis años. De vez en cuando lo sacaba de la caja fuerte y lo miraba, reflexionando sobre cómo debió sentirse su mamá al recibirlo. Tenía una idea porque tenía su propio collar para compararlo, aunque el suyo no era de diamantes simbolizaban lo mismo. También imaginó el alivio que debió sentir Jameela cuando su esposo murió, porque solo de pensar que su propio monstruo muriese el dolor que apretaba su pecho disminuía.

Amaba a su familia, las otras esposas del viejo jeque, Noor y Delila, fueron para ella unas tías muy queridas, las mamás de sus hermanos, incluyendo a Husain con quien solo se llevaba dos meses y al que llamaba su mellizo. Imaginar que debía vivir la vida sometida, restringida y sumisa como las mujeres de su país la estremecía de horror, aunque solo había experimentado una fracción del sufrimiento de la mujer islámica, al menos ella, a diferencia de sus compatriotas, podía romper sus cadenas invisibles; podría matar al monstruo.

En su adultez y habiendo vivido lo que le tocó, sabía que eran muchas las cosas que ignoraba de la relación de sus padres. Secretos que su madre se llevaría a la tumba para que ella no sufriera, sin saber que ella sabía mucho de lo que sufrió e imaginaba el resto. Y podía hacerlo por culpa de su padre. El hombre que siempre la trató como su niña consentida, el que la llamaba su pequeña princesa Nahla. La única persona en el mundo que la llamaba por ese nombre, hasta el monstruo, por eso para ella era inconcebible que fuese ese mismo ser que decía amarla el que puso la desgracia y el sufrimiento en su camino. El viejo jeque pactó con el diablo para hacer realidad su sueño de convertirla en una princesa. 

La primera vez que la secuestró estuvo dos semanas en la oscuridad, mientras la adiestraba para obedecer sus órdenes a través de los golpes y el amedrentamiento. Con la única persona que la dejó hablar fue con su madre para que su familia no sospechara. Unos meses más tarde volvió y así por los siguientes cuatro años. Venía dos veces al año, entre primavera y verano, estaba unos días y se marchaba. Un año dejó de venir y no volvió por cuatro más. Al segundo año de ausencia pensó que sería libre, recogió los pedazos de su vida, fue a terapia y se empeñó en no dejarse destruir. Si su madre pudo levantarse después de haber sido obligada a casarse con un hombre que le triplicaba la edad ella también podía hacerlo.

Después de terminar la carrera en Oxford volvió a Londres para hacer la especialidad en cirugía plástica en un hospital muy reconocido y por primera vez se enamoró. Frederick era un médico al igual que ella, durante un tiempo salieron e incluso se fue a la cama con él. Aunque el sexo fue bueno, no fue nada espectacular, sin embargo, pensó que al lado de Frederick podía tener una vida cómoda y tranquila. Pero el monstruo volvió para destruir su vida de nuevo, todo lo que pudo construir en esos cuatro años lo tumbó con una sola llamada. 

Él había regresado.

Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que nunca sería libre mientras él viviera, entendió que, al igual que su madre fue libre con la muerte de su padre, su libertad estaba sujeta a la muerte del príncipe. Pensó que en su caso era muy poco probable que el destino se repitiera y lo quitara de su camino, por lo que decidió que tenía que ser ella quien lo quitara de la única forma que estaba segura de que funcionaría: matándolo. 

Después de ese primer reencuentro, Ashira comenzó a entrenar para fortalecer su cuerpo, tomó clases de tiro al blanco y de defensa personal, pero cuando él regresó el año anterior se dio cuenta de que aún no estaba lista para hacer lo que tenía que hacer.

Como médico sabía cómo matarlo, un corte en la carótida y se desangraría en un par de minutos. Pero, aparte del dilema moral que sentía entre lo que su mente le decía que debía de hacer y su formación para salvar vidas, estaba el hecho de que, al matarlo, para poder salir viva del lugar, debía también acabar con los cuatro hombres que siempre estaban a su alrededor. Una contra cinco no era un buen número.

También se dio cuenta de que necesitaba una coartada, porque tenía la firme creencia de que si ella mataba al príncipe su familia pagaría las consecuencias, sobre todo su tío Azim que residía y tenía múltiples negocios en Arabia Saudí. Negocios que mantenían a todos los Al-Husayni y que perderían cuando la familia real tomara represalias. Pensó que, si ingresaba a la policía, recibiría el entrenamiento para convertirse en agente y separarse de la parte de su ser que era médico, transformándose en la persona que necesitaba ser para hacer lo que debía. Una publicación reclutando personal para trabajar en el MI5 cayó en sus manos por casualidad abriendo nuevas posibilidades. Un plan comenzó a formarse en su cabeza, uno que le permitiría proteger su identidad si no fuera declarada inocente, porque si una agente del servicio secreto, en defensa personal, acababa con la vida del príncipe, su nombre sería resguardado por la agencia y la familia real nunca sabría que una Al-Husayni estuvo involucrada.

Si bien era cierto que cuando él volvió por segunda vez no estuvo preparada y no hizo todo lo que había planeado, también lo era que en ese momento sí lo estaba. Nunca más sería una víctima. Esta vez, cuando él volviera, porque estaba segura de que lo haría, ella lo mataría.
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 Capítulo 4 

Al día siguiente Ashira comenzó a trabajar en el caso de trata de blancas. El primer expediente que tomó fue el de Holly Miller la chica secuestrada diez años atrás y liberada por el MI6. Con una libreta de notas que le permitía aclarar sus ideas se sumergió en su lectura. Con el primer dato que leyó se le formó una opresión en el pecho cuando se dio cuenta de que la joven había sido secuestrada al siguiente día de que ella fuera liberada por Ghiyath. 

El relato del secuestro de Holly removió los recuerdos que Ashira se empeñaba en enterrar. Le pareció que había varias similitudes en su secuestro y el de la joven Miller. Holly contó cómo una furgoneta negra se acercó mientras regresaba de casa de una amiga, tres hombres bajaron y la obligaron a subir mientras ponían un pañuelo en su nariz con una sustancia que le hizo perder el sentido. Cuando despertó, estaba desorientada y le dolía la cabeza, con pánico se dio cuenta de que estaba atada y amordazada dentro de una caja. Aterrada comenzó a moverse tratando de soltar sus ataduras. Un hombre árabe vestido con una túnica y turbante levantó la tapa y le sonrió con maldad. En su idioma ladró una instrucción a otra persona que se apresuró a pasarle una jeringuilla que su secuestrador de inmediato puso en su brazo. Antes de perder el sentido se dio cuenta de que estaban volando en un avión.

La siguiente vez que despertó, tenía la garganta seca y un terrible dolor de cabeza. Seguía atada, aunque no tenía la mordaza, le habían puesto una venda en los ojos sumiéndola en la más absoluta oscuridad. A lo lejos escuchaba a una chica gritar, fueron sus gritos lo que la había devuelto a la consciencia. El sonido le puso los vellos de puntas, Holly entendió que era una mala señal porque debían estar en un sitio desolado si la chica gritaba y nadie venía en su ayuda. Se preguntó cuándo vendrían por ella. 

Le pareció que habían pasado horas antes de que la puerta se abriera y el sonido de los pasos inundara la habitación. La misma voz que había escuchado en el avión le habló en un inglés con mucho acento árabe.

―La vida como la conoces ha terminado para ti. Desde hoy hasta el día de tu muerte serás una esclava. Te dirigirás a mi como amo, al igual que harás con todos los hombres que te hablen. No hablarás sin mi permiso, obedecerás mis órdenes, si desobedeces serás castigada. Siempre que entre en esta habitación deberás tener puesta la venda en los ojos, solo podrás quitártela cuando me marche. ¿Has entendido?

―Vete al demonio ―respondió Holly.

El hombre la golpeó en un pecho con la palma de su mano.

―¡No! Déjame en paz, maldito ―gritó la joven. 

Su secuestrador rasgó su blusa y levantó su sostén por encima de sus senos, con la palma de su mano la golpeó con fuerza en la parte baja de su pecho izquierdo. Holly gritó de dolor, era una zona sensible y que dolía mucho. Una rápida sucesión de palmadas en sus senos la hizo cambiar de opinión. 

―Sí, amo, lo entendí.

Los golpes no pararon a pesar de que suplicaba.

―Por favor, por favor, amo, no me pegue más. 

―Esto es solo una pequeña muestra de lo que te haré si desobedeces mis órdenes. Cuando termine contigo, serás una esclava obediente y sumisa, cuanto más rápido lo aceptes, menos golpes recibirás, ¿entendido?

―Sí, amo ―respondió ahogada en llanto.

―Estamos en el desierto, por si crees que puedes escapar, afuera hay hombres que te rastrearán con perros, cuando te encuentren tienen la orden de violarte. Ahora te asearé y soltaré tus manos, si te quitas la venda te colgaré de un gancho en el techo y te azotaré con mi cinturón. ¿He sido claro?

―Sí, amo.

Fue la última vez que se le permitió usar ropa hasta el día de la subasta. Al soltarla, el pánico se apoderó de ella, pensó que era su oportunidad y se quitó la venda. La habitación estaba a oscuras, solo iluminada por un pequeño candil. La rabia oscurecía las facciones del hombre. Se acercó a ella y la abofeteó. Forcejearon cuando empezó a desnudarla.

―¡Basta! Llamaré a mis hombres para que te desnuden ellos. ¿Prefieres que sea yo solo o llamo a los cuatro que están afuera esperando para disfrutar de tu cuerpo?

―¡No, por favor!

Un golpe en los riñones le robó el aire.

―Te olvidaste de nuevo de decirme amo, esclava.

―Perdóneme, amo, no volverá a suceder ―respondió entre dientes, mientras intentaba tomar aire.

El hombre la levantó por el pelo y continuó quitando su ropa. Holly claudicó y lo dejó hacer. 

El baño fue una experiencia terrible; estaba oscuro, solo una lamparilla de noche iluminaba lo necesario para hacer lo que se debía. No había nada que la distrajera de las manos del hombre que se paseaban por todo su cuerpo, ahogándola de impotencia y asco. Al terminar, la secó con una toalla, cepilló su cabello y vendó de nuevo sus ojos. La sensación de indefensión inundó su cuerpo al quedar sumida en la oscuridad. La tomó de la mano y la llevó de nuevo la habitación.

Poco después hizo algo que le puso los pelos de punta e hizo que tomara plena consciencia de su nueva realidad: le puso un collar y muñequeras de esclava, las cuales unió amarrando sus manos por delante. Después la llevó a otra estancia, donde fue amarrada a una camilla ginecológica, alguien examinó su zona íntima. Pronunció unas palabras en árabe antes de meter sus dedos en la vagina de Holly para un examen más profundo, lo que le provocó más lágrimas que fueron ignoradas. Una muestra de sangre fue tomada y para terminar le inyectó algo en el brazo. 

Cuando volvieron a lo que ella supuso que era la habitación, el hombre la colgó del techo y la azotó con el cinturón por haberse quitado la venda y resistido al baño. El dolor que Holly sintió fue el más grande que había vivido, sus gritos resonaron por todo el lugar. La golpeó hasta que Holly se desmayó, cuando despertó estaba acostada bocabajo en la cama y él le aplicaba una crema fría. Al terminar se marchó de la estancia. Holly se quitó la venda, la habitación estaba tan oscura que no podía ver nada. Dolorida y exhausta de tanto llorar se durmió.

Unas horas más tarde, cuando despertó se dio cuenta de que era de mañana porque él llevó su desayuno, primero le puso la crema fría y después le dio la comida en la boca. Durante un par de semanas no la tocó, pasaba parte del día con ella dándole pequeñas órdenes que debía cumplir. Holly pensó que no la violaría, que de seguro no podía tocarla porque la iban a vender; se equivocó. Cuando su espalda sanó comenzó una nueva etapa en su adiestramiento, fue la primera vez que la violó. Holly debió aprender a obedecer cada orden de inmediato y sin quejarse, si no era amarrada a unas argollas que había en el techo y golpeada con una toalla mojada en la mayoría de los casos; no dejaba marcas en su piel, pero dolía como el demonio.

Las violaciones eran diarias, primero por el hombre que la secuestró y unos días antes de la subasta su amo la entregó a sus ayudantes. Para entonces era como una muñeca, se sentía vacía por dentro, su voluntad fue anulada a fuerza de golpes y vejaciones. 

Nunca supo cuánto tiempo estuvo encerrada en esa habitación a oscuras, escuchando los alaridos de las otras mujeres, gritando cuando venía por ella, creía que habían sido entre tres y cuatro meses. 

El día que salió de ese lugar para ser vendida se le entregó ropa interior sugerente y un caftán de vivos colores. Al salir por primera vez de su habitación sin una venda en los ojos, se dio cuenta de que había varias puertas en un largo pasillo del que salieron las chicas que había oído gritar, cinco más aparte de ella. Aunque no les permitían hablar entre sí, se dio cuenta de que eran dos inglesas más y tres españolas, media docena de almas que perdieron su humanidad ese día.

Como no hablaba el idioma no entendía lo que decían los demás secuestradores, sabía que se llamaban por sus nombres, pero no comprendía bien las palabras, todo era muy confuso y aterrador. Ella contó cuatro hombres que las controlaban, trabajando en grupos de dos, y un quinto que era el que se ocupa de su adiestramiento; ese era el más temido y odiado, el jefe de todos ellos.

Ashira cerró el expediente, tenía ganas de vomitar. Respiró profundo tratando de desatar el nudo que le apretaba la garganta, miró a su alrededor, nadie la miraba. Sin poder contenerse sus ojos viajaron hasta la oficina de Caden, como las paredes eran de vidrio, lo vio absorto leyendo algo en la pantalla. De repente él levantó la mirada y clavó sus ojos en ella, como si supiera que estaba siendo observado. 

Nerviosa, se levantó para ir al baño, agradeció que estuviera desierto, mojó sus sudadas manos y sin importarle su maquillaje se echó agua en la cara hasta que las náuseas remitieron. Tomó varias servilletas y secó su rostro, abrió su cartera y con un poco de crema retiró los restos de la máscara de pestañas que manchaba su cara, se aplicó un poco de humectante y con rapidez se maquilló de nuevo. Cuando sintió que podía mantener la calma salió del aseo rumbo a su escritorio, antes de llegar paró en una máquina expendedora de bebidas, puso su huella para pagar y apretó la opción de su té preferido: Early Grey. Esperó mientras la máquina servía la bebida la tomó, puso la tapa y regresó al escritorio para continuar leyendo. 

Acababa de sentarse cuando vio a Caden dirigirse hacia ella.

―Ashira, ven conmigo, por favor ―pidió con suavidad.

Ella se levantó de inmediato, apenas habían dado unos pasos cuando él se detuvo, se giró y la miró.

―Puedes traer tu té ―indicó su jefe.

Ella miró hacia su escritorio, de verdad lo deseaba. Volvió sobre sus pasos y tomó su vaso antes de seguirlo rumbo a los ascensores. Arriesgó una mirada hacia él, no le había dicho hacia dónde se dirigían. El ascensor se detuvo en el último piso, Caden le cedió el paso para que ella saliera primero, la joven se detuvo después de salir, esperando que él le indicara hacia dónde iban. Para su sorpresa no se fue hasta ninguna de las oficinas que estaban más adelante, sino que giró hacia las escaleras y comenzó a subir. Curiosa, lo siguió, su jefe puso la huella en una pantalla que había al lado de una puerta verde y esta se abrió dejando entrar la luz de sol. Estaban en la azotea.

Ashira caminó por ella hasta el borde, levantó la cabeza, cerró sus ojos y dejó que el tímido sol de la primavera acariciara su rostro restableciendo su equilibrio. Le gustaba que a pesar de tener los ojos cerrados no había oscuridad, la luz traspasaba sus párpados. Aunque había un poco de frío no le importó, el vaso mantenía sus manos calientes. Un par de minutos después abrió los ojos y miró el bonito paisaje que había a su alrededor, siempre le había gustado el río, sus oscuras y tranquilas aguas tenían la propiedad de hacerla sentir bien. Con lentitud se tomó su té, al terminar miró a su alrededor buscando a Caden. Él estaba sentado en un banco cerca de la puerta, observándola. Ashira le dedicó una sonrisa genuina en gratitud por el regalo que le había dado. Sin saberlo y sin palabras le acababa de recordar que, a pesar de toda la maldad que había en el mundo, la vida era buena.
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 Capítulo 5 

Esa noche Ashira volvió a tener pesadillas, se vio de nuevo en esa oscura habitación frente a su monstruo particular.

―El compromiso nunca se concretó, mi padre no firmó el documento, no hubo registro ante un imán, así que no tienes ningún derecho sobre mí ―dijo Ashira con voz temblorosa.

―Tu padre murió antes de firmar el documento, pero la palabra estaba dada y en nuestro mundo eso es tan válido como si se hubiese firmado ―respondió el príncipe.

―Mi hermano se convirtió en mi walli[7] y no estaba de acuerdo en comprometerme y casarme tan joven. Además, no estamos en Arabia Saudí, sino en Reino Unido, esto es un secuestro, irás a la cárcel.

―Tu hermano carece de honor. Además de incumplir con el compromiso pactado por su padre se casó con tu madre. ¡Eso es incesto! ¿Y sabes qué, pequeña princesa Nahla? No iré a la cárcel. Soy un príncipe saudí, tengo pasaporte diplomático, lo que me da inmunidad. Ningún juzgado de este país podrá procesarme, deberán entregarme a mi rey. ¿Acaso crees que mi primo me juzgará por ejercer mis derechos?

―No te acerques, si lo haces te arrepentirás ―dijo Ashira

Pensó que si luchaba lo suficiente podría salir indemne, que no se atrevería a forzarla.

El príncipe sonrió con maldad.

―Moad, Yassir ―gritó Ghiyath.

Dos de los hombres que la secuestraron entraron en la habitación. Llena de terror, trató de huir, gritó y golpeó las ventanas pidiendo ayuda. Antes de que los hombres la alcanzaran se lanzó sobre el monstruo, quería derribarlo para así tener la oportunidad de llegar a la puerta. No tuvo éxito, Ghiyath la empujó hacia los hombres que la tomaron por los brazos. Ashira luchó con desesperación mientras le colocaban unas muñequeras de cuero con unas argollas, después las unieron con una cadena de metal juntando sus muñecas, pasaron estas por un aro que había en el techo de la habitación y la alzaron hasta ponerla de pie. La cadena fue asegurada a otro aro que había en la pared. Ashira fue amordazada y sus ojos vendados con una máscara negra de las que se usan para dormir. Por último, le quitaron sus zapatos deportivos y los calcetines, estaba al inicio de la primavera, pero el piso estaba frío. El ruido de la puerta al salir le indicó que de nuevo estaban solos.

―Escúchame bien, princesa Nahla, soy tu dueño, tu padre te entregó a mí. Pudiste ser mi esposa, pero como tu hermano negó mis derechos serás mi concubina, mi esclava. Aprenderás cuál es tu lugar. Te aseguro que haré de ti una mujer sumisa, cuando termine contigo me obedecerás en todo.

Ashira negó con la cabeza sus palabras, nunca aceptaría ser la concubina de ese hombre. Con una furia que provenía del miedo se debatió en sus ataduras sin importarle que lastimara sus muñecas, la adrenalina le impidió sentir dolor. 

―Quédate tranquila, no quiero cortarte por error.

Contuvo el aliento cuando sintió el frío del metal en la piel de su abdomen, lloró de impotencia mientras el príncipe Ghiyath Bin Saud cortaba su camiseta. Sintió como esta se separó al llegar la punta de la tijera a su cuello, dejando su torso al desnudo. Con un solo movimiento cortó el sostén, las manos de hombre volaron a sus pechos. Ashira volvió a debatirse tratando de alejarse de su toque. Él se rio y continuó cortando las mangas de la camiseta y los tirantes del sostén para quitarlos, las prendas cayeron al piso. Abrió el botón y la cremallera de sus vaqueros, trató de bajarlos por sus caderas, pero eran ajustados y no salían con facilidad.

―No deberías usar este tipo de prenda, es inmoral. 

Perdió la paciencia y recurrió de nuevo a la tijera. Por primera vez, Ashira pensó que la mataría después de violarla; porque sabía quién era y había visto la cara de sus secuaces. Una sensación de inevitabilidad la invadió, con tristeza pensó en su mamá y en lo mucho que sufriría con su muerte. 

Trató de pensar en otra cosa, había leído de víctimas que podían marcharse en su mente hacía otro lugar para desconectarse de la realidad que vivían. Pero Ashira fue consciente de que él daba vueltas a su alrededor, podía sentir su mirada en cada rincón de su cuerpo. Se paró detrás de ella, pegando su cuerpo al suyo. Las manos del monstruo apretaron sus senos hasta causarle dolor, una de ellas bajó hasta su monte y apretó. Ashira trató de alejarse, pero su movimiento la pegó más a él, escuchó su risa; estaba jugando con ella. Furiosa, solo podía pensar en cuánto le gustaría vengarse. Se dijo que trataría de arañarlo para dejar su ADN debajo de sus uñas. Si no podía evitar lo que iba a pasar al menos se aseguraría de que la policía encontrara algo con lo que acusarlo. Estaba segura de que, de alguna manera, su familia le haría pagar, que al menos tendrían el consuelo de vengarla. Sus sentidos se agudizaron, sintió al hombre caminar por la habitación, abrir la cómoda y sacar algo, después caminó al baño y abrió la puerta. Escuchó el agua correr y cómo él regresó a la habitación.

―Te has ganado tu primer castigo.

El primer golpe la tomó por sorpresa, resbaló y el tirón de sus brazos agudizó el dolor, gritó dentro de la mordaza, el frío recorrió su espalda y el agua corrió bajando por sus nalgas. La había golpeado con una toalla mojada, de esa manera no le dejaría ninguna marca. Un golpe sucedió a otro y a otro y a otro. La golpeó en todo el cuerpo. 

Ashira gritó con cada uno, los golpes en sus pechos le dolieron como nada le había dolido en su corta y privilegiada vida. Cuando pensó que todo había terminado, le escuchó ir al baño a mojar de nuevo la toalla; estaba conmocionada, temblando por el frío y por el miedo de saber que en cualquier momento volvería. El piso se puso resbaloso por el agua fría que desprendía la prenda y que bajaba por su cuerpo, sus pies comenzaron a resbalar aumentando el dolor de sus hombros. Estaba al borde de la inconsciencia cuando escuchó la toalla caer. El único sonido que se oía en la habitación era la respiración agitada de Ghiyath. 

Ashira sintió como bajó la cadena, cayó sobre el duro suelo sin fuerzas para moverse, gruñendo, la levantó y la empujó hacia la cama. Ató sus muñequeras al cabecero, pero ella no podía luchar más; no tenía fuerzas para moverse. Escuchó como se quitó la ropa y temblando sintió la cama hundirse con su peso. De algún modo trató de encogerse, de rechazarlo, sin embargo, él tiró de sus piernas lastimando de nuevo sus hombros, se las separó y sintió su miembro en la entrada de su vagina. El dolor explotó en su interior cuando la penetró.

Ashira despertó gritando, se sentó en la cama tratando de calmar el pánico que le impedía respirar; tenía náuseas y estaba empapada de sudor, con el corazón latiendo a mil. Los suaves gemidos y los besos perrunos de sus mascotas le dijeron que estaba a salvo en su casa. Abrió los ojos y vio que, como siempre, la lámpara de su mesa de noche estaba encendida, se sentó y abrazó a sus perras. Saskia era de raza bóxer, había sido entrenada como guardiana, con ella estaba segura de que nadie se acercaría y la atacaría. Tawi, una pequeña mestiza blanca, mezcla de poodler, terrier y quizás unas cuantas razas más, estaba adiestrada como apoyo emocional. Adoptó a ambas perras del refugio de animales de su cuñada Zendaya cuando eran unas cachorras. Saskia fue dejada por su familia diciendo que era una perra imposible, que mordía todo y orinaba dentro y Tawi recogida de la calle. 

Ambas perras enloquecieron de emoción al ver a Ashira cuando llegó al refugio, aunque en un inicio pensaba llevarse a Saskia como perro guardián, no pudo resistirse a la mirada triste de Tawi cuando se marchaba con la otra perra, así que se llevó a ambas. Los primeros días fue un desastre, era cierto todo lo que decían de Saskia, y Tawi comenzó a portarse mal también imitando a la bóxer. Una consulta con Zendaya le indicó qué hacer, debía entrenarlas, en manos de su cuñada descubrió un nuevo mundo. Se dio cuenta de que además de acompañarla y hacer más llevadera su soledad, cada una podía ser entrenada de acuerdo con su potencial. Como médico sabía lo que debía hacer para estar mejor y sus mascotas ayudaban mucho. 

Amaba a sus perras, las consideraba los bebés que no tendría y por consiguiente las tenía muy consentidas, hasta el punto de que no soportaba dejarlas solas en la casa. Contaba con la ventaja de que Zendaya la dejaba usar su refugio como guardería, así que todas las mañanas las dejaba allí y las recogía en la tarde. Si tenía que viajar también se ocupaban de ellas. Estaba muy agradecida de cómo la ayudaban a luchar contra sus demonios. 

Miró la hora, eran las cuatro de la madrugada, sabía que era difícil que volviera a conciliar el sueño, y le molestaba estar dando vueltas en la cama sin poder dormir, así que decidió bajar a la cocina por una taza de té y quizás mirar un rato la televisión, no se sentía con ganas de leer. Tomó su bata y la puso encima de su pijama, hacía un poco de frío. 

Las perras la siguieron cuando salió de la habitación, Saskia bajó las escaleras para verificar que no hubiese intrusos, encendiendo todas las luces a su paso. Ashira había mandado a instalar detectores de movimiento dentro de su casa, por lo que cada habitación se iluminaba cuando había alguien. Sabía que su casa era segura y que Saskia siempre estaba alerta ante cualquier ruido extraño. Preparó su té y con la taza en la mano deambuló por la casa. Fue hasta la ventana del salón para mirar hacia la tranquila calle donde vivía. Un hombre estaba recostado en el poste de luz de la calle. ¿Caden? De la sorpresa la taza cayó de sus manos salpicando sus pies y pantalones de su pijama, desvió la mirada un segundo hacia el desastre que había hecho y al levantarla de nuevo, el hombre había desaparecido. Meneó la cabeza y se dijo que eran imaginaciones suyas. ¿Qué podría estar haciendo su jefe parado frente a su casa en la madrugada? Asumió que los nervios la estaban traicionando, sabía que su tiempo se estaba acabando. Maldijo de nuevo a su monstruo y rezó para, cuando esta vez volviera, tener el valor de hacer lo que debía.
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 Capítulo 6 

A través de la cámara oculta en el ordenador de Ashira, Caden observó los grandes círculos negros que se marcaban debajo de los ojos de la joven, a pesar de que esta intentó taparlos con maquillaje. Durante la semana que había estado trabajando allí se dedicó a estudiar los expedientes de las chicas rescatadas, tomando notas, buscando pistas. Comenzó con el más grueso, el de Holly Miller. 

Recordó cada expresión del rostro de Ashira en la pantalla de su ordenador mientras leía el expediente. En ese momento, estaba seguro de que podía ver su verdadera naturaleza porque ella era muy expresiva. Sus grandes ojos verdes enrojecieron en algunos momentos, hasta que de repente cerró el expediente y se levantó hacia el baño. 

Preocupado, siguió su paso por la oficina a través de las cámaras. Tardó bastante en volver, cuando lo hizo traía consigo un vaso con una bebida caliente de la máquina expendedora, su postura corporal denotaba tristeza. Sin poder contenerse se levantó y le pidió que lo acompañara, la llevó a la azotea. Quedó prendado de ella cuando la vio cerrar sus ojos y disfrutar del sol, toda la tristeza pareció abandonarla, después se tomó su té con calma y al girarse le sonrió con alegría, con sinceridad. Caden sintió que esta era la verdadera Ashira, no la que se ocultaba bajo la máscara de Mona Lisa que estaba empezando a odiar. 

Más allá de lo que decía su expediente, Caden no sabía qué había ocurrido realmente en su vida para obligarla a ocultarse, se dijo que lo descubriría. 

Durante los siguientes días, Ashira alternó la lectura de los expedientes con las cintas de vídeo que se les tomaron a las chicas durante las declaraciones. Buscaba similitudes, incongruencias, trataba de descubrir qué decía su lenguaje corporal. Los relatos eran fuertes, ponerles rostros a las víctimas, verlos bañados en lágrimas, la hizo marcharse al aseo en varias oportunidades. Sin embargo, eso no la hacía menos fuerte, pensó Caden con un suspiro, si hasta él que era un agente curtido, sintió que iba a explotar de rabia ante los relatos de todo lo que les habían hecho a las chicas.

El tercer día Caden se dio cuenta de que casi había terminado la hora del almuerzo y la joven estaba enfrascada en la lectura y no había bajado a comer, el día anterior tampoco almorzó. Pensó que era la oportunidad ideal para que hablaran de manera más personal. Sentía que Ashira había levantado a su alrededor un muro que no le permitía a nadie acercarse y él necesitaba derrumbarlo.

―Ashira, este edificio tiene un magnífico comedor para los empleados, vamos, te lo enseñaré y de paso comemos que ya casi termina la hora del almuerzo.

―No se preocupe, señor, comeré al salir.

―No has probado bocado desde que llegaste, solo has tomado café. Tómalo como un almuerzo de trabajo, así podrás darme tus impresiones. 

Una veta rebelde brilló en sus ojos, Ashira bajó su mirada y al levantarla de nuevo la máscara de Mona Lisa, como la llamaba Caden, estaba en su lugar.

―Como desee, a… señor ―respondió al fin.

«¡Maldición!, estuve a punto de llamarlo amo» pensó Ashira nerviosa, y es que el leer tanto del caso, le había revueltos los recuerdos.

Una vez que estuvieron sentados en una mesa frente al gran ventanal desde donde se veía el Támesis, Caden comenzó un sutil interrogatorio sobre las opiniones de Ashira sobre el caso. La joven mantuvo una expresión imperturbable y sus respuestas fueron cortas y concisas.

―Te preguntarás por qué estamos manejando nosotros este caso y no ustedes ―dijo Caden.

Ashira asintió con la cabeza, interesada en los motivos, en realidad se había preguntado por qué su comandante había cedido los casos al MI6.

―Creemos que el Estado Islámico está involucrado en las subastas de esclavas. Según lo que hemos descubierto hay mucha trata de blancas, la mayoría de las chicas vendidas son jóvenes de la zona. Alguien está ganando mucho dinero con esto, sobre todo con lo que se considera las joyas de la subasta, las mujeres occidentales.

―Las historias de las chicas son muy fuertes, a veces me pregunto cómo puede haber tanta maldad en el mundo ―respondió Ashira.

Caden pensó que la máscara no estaba en su sitio, sus ojos reflejaban tristeza y una vulnerabilidad que le llamo mucho la atención.

―¿Estás bien? ―preguntó Caden.

Ashira dejó escapar el aire que estaba conteniendo, no supo lo tensa que estaba hasta que él le preguntó cómo se sentía.

―Sí, señor, solo que es duro ver todo lo que sufrieron esas chicas, sobre todo Holly que estuvo diez años allí, es una sobreviviente.

―Sí, Holly se empeñó en vivir, se negó a perder las esperanzas. Pero, según lo que cuenta, en el tiempo que estuvo allí al menos cuatro mujeres se quitaron la vida. Otras fueron regaladas a otros miembros de la organización y no supo más de ellas. Holly hizo una lista de los nombres de las chicas que conoció e hizo que todas las demás la aprendieran, sus declaraciones han sido de mucha utilidad para saber el destino de algunas de las mujeres que han desaparecido en los últimos diez años.

―¿Se ha recuperado? ―preguntó Ashira.

―Sí, está recluida en una casa de reposo donde la están ayudando a sanar. Todas las chicas rescatadas ese día están allí, hasta las españolas, no han querido separarse. Por el momento reciben visitas de sus familiares más allegados, y por su seguridad su rescate se ha mantenido en el más absoluto secreto.

―Sí, deben ser protegidas, si los secuestradores descubren que fueron rescatadas vendrán por ellas, estoy segura de que tiene cómplices en este país. No hay manera de que unos extranjeros lograran secuestrarlas y sacarlas por sí solos.

―Estoy de acuerdo contigo, por eso fueron declaradas muertas en el ataque a la fortaleza, son muy pocas las personas que saben que están vivas. 

―Aunque solo he leído el caso de Holly, miré por encima los expedientes de las demás y vi que una de las chicas españolas aún no ha declarado ―comentó Ashira.

―Sí, Patricia Méndez, le habían dado una paliza y estaba casi muerta cuando la rescataron. Aún está en el hospital, le darán de alta unos días y la trasladaremos a la casa de reposo. Cuando vaya a tomarle declaración, ¿quieres ir conmigo? ―preguntó Caden.

―Me gustaría mucho ―respondió Ashira―. ¿Puedo evaluarlas como médico? Por lo que he visto en las fotos tienen cicatrices de latigazos, cortes y quemaduras, sé que puedo ayudarlas con cirugías gratuitas si lo desean, y lo que no pueda ser mejorado puede ser ocultado con tatuajes ―ofreció―. El no ver las cicatrices ayuda a dejar todo atrás

Caden no pudo dejar de mirarla con admiración. Una parte de sí gritaba que era inocente, que nadie podía mentir tan bien. Era experto en lenguaje corporal y todas las señales le indicaban que le afectaba el sufrimiento de estas mujeres; pero también había visto a terroristas de Oriente fingir no ser lo que eran, por lo que su lado racional decía que no debía dejarse engañar, que todo podía ser una actuación.

Sentía una inexplicable atracción hacia Ashira, tanto que él mismo hizo el seguimiento de la chica al salir de la agencia en su primer día de trabajo en el MI6. Le sorprendió que fuera directa al refugio para animales de su cuñada Zendaya, pensó que era extraño que fuese a ese sitio, ¿sería una tapadera de otra cosa? Minutos más tarde la vio salir con dos perros. Una enorme bóxer y una pequeña mestiza blanca que caminaban a su lado, por el pañuelo que portaban era evidente que eran animales entrenados, la más grande como perro de protección. Además de su insignia Caden observó que se mantenía muy alerta al entorno. Se preguntó por qué necesitaría un perro con ese tipo de entrenamiento. 

Al día siguiente, al salir del trabajo, la joven fue a casa de su hermano Husain por los perros. El agente que lo relevó la noche anterior le informó de que ese día sus mascotas se habían quedado en el domicilio de la pareja. Caden pensó que era extraño que no dejara a sus perros solos en la casa, sobre todo a la bóxer que era un perro guardián. «¿Había algún motivo oculto? ¿Una visita que se sorprendería ante la perra?», se preguntó intrigado. 

Aunque tratara de negárselo le gustaba la mujer que podía vislumbrar debajo de la máscara de Mona Lisa que ella se empeñaba en usar. Por eso debía de tener mucho cuidado, no se podía permitir que eso que le hacía sentir esa mujer le nublara el juicio. En los días que llevaba conociéndola, pensaba que era una mujer con un autocontrol asombroso, porque siempre trataba de sorprenderla para estudiar sus reacciones y, hasta el momento, había reaccionado con mucha serenidad, dificultando el trabajo que tenía encomendado: descubrir qué sabía sobre las actividades de su exprometido. Si Ashira era inocente y no estaba implicada con el príncipe, ni sabía de sus actividades, las órdenes que tenía era usarla como carnada para atraerlo; porque, por el informe recibido de su espía, Ghiyath Bin Saud vendría por su antigua prometida. 

Ashira aún no lo había descubierto, pero en esas declaraciones había muchas pistas que lo señalaban como culpable del secuestro y trata de blancas, sin embargo, al tratarse de un príncipe saudí con inmunidad diplomática, tendría que atraparle in fraganti para que pudiera ser acusado. 
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Al día siguiente, a la hora del mediodía, Caden fue hasta el escritorio de Ashira y de nuevo la invitó a acompañarlo. Esa vez, Ashira se levantó sin una respuesta y lo siguió al comedor, y así cada día por el resto de la semana. Caden aprovechó para tratar de hacer esos almuerzos más personales, quería que ella confiara en él.

―El hombre que secuestró a Holly sabía lo que hacía, mantenerla en la oscuridad la hace sentirse indefensa, vulnerable, el miedo se multiplica al depender de tu secuestrador para todo. Creo que es un experto en tomar una mujer libre y hacerla una esclava ―comentó Ashira entre un bocado y otro. 

―Así es, Nahla…

Caden observó como la joven palidecía y un rictus de rabia se formó en sus labios.

―No me llames por ese nombre, la única persona que lo hacía era mi padre.

―¿Nadie de tu familia o amigos te llama así?

―No, Nahla es mi tía. 

La reacción de Ashira lo dejó pensando, Ghiyath había hablado de su antigua prometida como Nahla Al-Husayni, por lo tanto, podían ocurrir dos cosas; la primera de ellas era que Ashira nunca hubiese tenido contacto con el príncipe, cosa que dudaba, o que, por algún motivo que tendría que descubrir, ella odiara que él la llamara por ese nombre. 

En la pizarra de la oficina, debajo de la foto de cada víctima, la agente del MI5 había comenzado a dejar pequeñas notas de las cosas que le parecieron pertinentes. Ese día estaba estudiando el expediente de otra de las chicas inglesas que había sido secuestrada dos años atrás. La joven había estudiado árabe en la universidad por lo que hablaba un poco el idioma. Ella declaró que el hombre que la había roto hasta hacerla una esclava sumisa, era un príncipe saudí. Los hombres que las custodiaban lo llamaban alteza. Ashira sabía que en Arabia Saudí había al menos siete mil príncipes y todos recibían ese trato, sin embargo, la descripción de todas las víctimas del hombre que las había obligado a llamarlo amo coincidía. Aunque los retratos hablados mostraban algunas diferencias conocía esas facciones, eran la que la atormentaban por las noches. El modus operandi en todos los secuestros fue el mismo, al igual que el método de tortura. Uno que Ashira conocía bien. Por un momento pensó que se estaba volviendo loca, no podía creer lo que estaba leyendo. ¿Sería posible que su monstruo particular fuera el responsable del secuestro de todas esas chicas?
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 Capítulo 7 

Ashira se debatía entre la necesidad de revisar de nuevo cada caso hasta confirmar sus sospechas o marcharse. Si quería disponer del tiempo necesario para poder arreglarse y ocultar sus ojeras ante su familia, debía salir a tiempo del trabajo. Ese día era el cumpleaños de su madre, y no debía llegar tarde a la reunión familiar que Kazim le había preparado a su esposa por su cuadragésimo sexto cumpleaños. Con el ceño fruncido miró los expedientes apilados en su oficina y las notas que estaban pegadas a la pizarra. 

Caden observó a través de la cámara la reacción de Ashira cuando leyó la información del príncipe, se dio cuenta de que había llegado hasta el punto que él quería por su cara de asombro. La vio levantarse y mirar las notas pegadas a la pizarra para después volver los ojos al expediente, como si el hecho de mirarlos le revelara todas las dudas que pasaban por su mente. El sonido de un mensaje de su teléfono la sacó de sus pensamientos, frunció aún más el ceño al verla leerlo y con gesto de frustración miró el reloj que portaba en su brazo. «Tal vez sea hora de mover otra ficha», pensó Caden. Había memorizado cada dato del expediente de Ashira, sabía que ese día era el cumpleaños de Jameela, su madre, y que era probable que fuera a celebrarlo con ellos. Se levantó de su escritorio con resolución, la oportunidad estaba dada para acercarse más a ella.

―Ashira, mañana le darán el alta a Patricia Méndez y tengo pensado pasar ahora por el hospital para hablar con ella, ¿puedes acompañarme?

Caden vio pasar por su rostro un ligero gesto de resignación antes de que la máscara cayera en su lugar.

―Sí, por supuesto, déjame recoger mis cosas. 

―Iremos en mi auto, después te traeré de nuevo por el tuyo, el hospital no está tan lejos de aquí.

―Perfecto ―respondió la joven.

«Tendré que ir directo a casa de mamá, menos mal que es solo una reunión y con lo que visto bastará», pensó la joven. Cuando subió al coche recordó a sus perros, por lo que tomó su teléfono y le escribió a su cuñada para pedirle que se los llevara a casa de su madre. Suspiró con tranquilidad cuando esta le dijo que no se preocupara. Zendaya se merecía el cielo, no sabía cómo aguantaba llevar en su camioneta a Saskia, Tawi y a sus cuatro perros. Río, un pequeño bulldog francés muy tranquilo, y los tres chiflados, como llamaban a su trío de traviesos salchichas, Curly, Larry y Moe.

Después de enviar el mensaje se giró hacia su acompañante.

―Perdona, estaba pidiéndole a mi cuñada que se llevara a mis perras, hoy es el cumpleaños de mi mamá y nos reuniremos en su casa.

―No te preocupes. ¿Cuántos perros tienes? ―preguntó cómo si no conociera la respuesta.

―Tengo dos, una bóxer llamada Saskia y una pequeña mestiza blanca llamada Tawi. ―Ashira lo miró extrañada, porque estaba segura de que esa información estaba en su expediente.

―Cierto, lo leí en tu expediente cuando te recomendaron para esta misión. Son perros entrenados, ¿no es así?

―Sí, Saskia es un perro de protección. Mi familia es muy tradicional y el hecho de que viva sola les genera cierta inquietud, por lo que tener un perro que me defienda les da tranquilidad y Tawi tenía mucho potencial como perro de apoyo emocional. Ella me ayuda en los casos en los que debo operar víctimas de violencia. El hecho de llegar a la habitación de una paciente que está nerviosa con un perro de este tipo les ayuda a calmarse y todo fluye mejor. 

―Son muy buenos motivos para tener perros entrenados. Veo que estás muy unida a tu familia. En mi trabajo he conocido a muchas familias árabes y me llama la atención que te permitan vivir sola, trabajar en una agencia de seguridad y relacionarte con hombres ―dijo Caden.

―Mi familia es muy especial. Mi hermano Kazim fue el primero en llegar a este país a estudiar, tenía once años. Creo que absorbió gran parte del modo de pensar de occidente y cuando mi padre murió decidió que las cosas cambiarían. ¿Y tú tienes familia? ―preguntó Ashira.

―Solo un hermano que viven en Edimburgo y al que veo muy poco. Por eso me llama la atención la tuya, hubiese deseado pertenecer a una gran familia; creo que si algún día me caso me gustaría que mi esposa fuera de familia numerosa.

―No es tan fabuloso como crees; si estás acostumbrado a tu soledad e independencia, te aseguro que las perderás junto a tu espacio personal ―respondió Ashira con una sonrisa divertida―. No te veo en medio de mi familia.

―Ponme a prueba ―dijo él con una sonrisa.

Ashira sintió que se derretía con esa sonrisa, era un poco retadora, un poco maliciosa y muy divertida. Le dieron ganas de reír, olvidándose de las preocupaciones que la atormentaban.

―Está bien, ¿quieres venir conmigo al cumpleaños de mi madre? ―preguntó Ashira con malicia.

Se imaginaba a todos sus hermanos tratando de averiguar quién era ese hombre que llevó a su casa y Caden sintiendo sobre sí todas las miradas de su familia. Estaba segura de que sería una experiencia para él enfrentarse a todo el clan Al-Husayni. Sus hermanos eran muy protectores y eran tantos que sus amigos tendían a confundirlos.

―Claro, me encantaría ―respondió el hombre.

Llegaron al hospital por lo que la conversación culminó. Mientras caminaban por los pasillos hasta la habitación de Patricia, Ashira se regañó por permitirse demostrar interés en su jefe hasta el punto de invitarlo a su casa. Se dejó llevar por la conversación y no resistió la tentación de pasar más tiempo a su lado, porque a medida que lo iba conociendo le gustaba un poco más cada día. Era probable que se estuviera metiendo en un embrollo, uno que no podía manejar en ese momento.

Caden abrió la puerta y le cedió el paso. Ashira entró en la habitación y su mirada conectó con la chica de ojos y cabellos negros que reposaba en la cama.

―Hola, ¿cómo te encuentras hoy, Patricia? ―preguntó Caden en un perfecto español.

―¿Quién es ella? ―preguntó a su vez la joven mirando a Ashira con sospecha.

―Es la doctora Ashira Al-Husayni.

―¿Eres árabe? ―preguntó a Ashira la joven con mirada retadora.

―Soy árabe de nacimiento y ciudadana británica por naturalización, también trabajo en la agencia y estoy aquí para ayudarte ―respondió Ashira en un español no tan fluido como el de Caden.

―¿En qué me vas a ayudar? ¿Puedes borrar los dos últimos años de mi vida? ―preguntó la chica con rabia―. ¿Devolverme lo que los hombres de tu raza me quitaron? Es la única ayuda que quiero de ti.

―Aunque me gustaría mucho tener el don de hacerlo no puedo borrar tu memoria, pero si puedo ayudarte a hacer desaparecer las cicatrices de tu cuerpo, soy cirujana plástica. También estoy trabajando en atrapar a los hombres que te hicieron esto. ¿No te gustaría verlos en prisión?, ¿pagando por lo que te hicieron? 

Patricia no le respondió, se giró hacia Caden.

―¿Cuándo voy a salir de aquí?

―Mañana vendré por ti y te llevaré a la casa de reposo para que termines de recuperarte, las demás chicas te esperan. ¿Aún no quieres que llamemos a tu prometido?

―No, para él es mejor que piense que estoy muerta, o que lo abandoné unas semanas antes de la boda. Total, no hizo mucho para recuperarme y no soy la misma persona que conoció. 

La joven giró la cabeza hacia la ventana esquivando la mirada de ambos agentes. Ashira se imaginó que estaba tratando de contener sus lágrimas.

―Está bien, Patricia, nos vemos en la mañana.

No obtuvieron ninguna respuesta de la chica.

―Está furiosa ―comentó Ashira― y ver que soy árabe no ayudó.

―Lo imaginé, pero es bueno para ella relacionarse contigo, aunque le cueste. Deberá aprender que no todas las personas de origen árabe son iguales a los que la esclavizaron, hay bastantes ciudadanos honestos en Europa que provienen de esos países.

―Espero que no todas tomen esa actitud, en verdad me gustaría mucho ayudar.

―¿Por qué no llevas mañana a tus perros? Estoy seguro de que ayudará a romper el hielo.

―Me parece una buena idea. ¿Nos vemos en la casa de reposo?

―No, como dejaste el auto en la oficina, ¿qué te parece si te dejo en tu casa después de la fiesta de tu madre y te recojo en la mañana?

―¿Y llevar los perros a la oficina? 

―Claro, son perros entrenados y solo será un par de horas hasta que vayamos a buscar a Patricia y nos traslademos a la casa de reposo.

―¿No te importa que tu coche se ensucie con mis perros?

―No, me gustan mucho los animales. No tengo una mascota por el tipo de trabajo que desempeño, no tendría donde dejarlos cuando salgo a alguna misión; sería muy irresponsable tenerlos sin saber si regresaré o no a casa.

―¿Haces muchas misiones fuera del país?

―No tantas como antes, pero un par de veces al año participo y algunas pueden durar meses. ¿Y a ti te gustaría participar en misiones en el extranjero?

―No, prefiero el trabajo de oficina al de campo; se me da mejor la investigación que portar un arma. Además, sé lo peligroso que puede ser para una mujer trabajar en un país de oriente y nunca le daría esa preocupación a mi madre.

―Por lo que he oído manejar un arma se te da muy bien.

―Tengo buena puntería, pero también soy consciente de que no es lo mismo disparar a un blanco que a una persona.

―Sí, lo es, la diferencia es abismal. Oye, ¿quieres pasar por tu casa para cambiarte o llegaríamos tarde al cumpleaños de tu madre?

―¿No te importaría? Toda mi familia vive en la misma zona, por lo que queda bastante cerca y de paso recojo el regalo de mamá.

―Yo no le llevo nada. ¿Por qué no paramos en una floristería para comprarle unas rosas?

―Tulipanes, a mi mamá le encantan, cerca de mi casa hay una tienda preciosa, estoy segura de que allí encontraremos algo. 
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Caden husmeaba en la casa mientras Ashira se daba una rápida ducha y se vestía, puso más empeño en el maquillaje de sus ojos que en el vestido color crema con flores que decidió lucir ese día. El estilo le favorecía mucho, se veía atractiva, elegante y muy a la moda. Pasó un peine por su corta melena y ajustó un pasador de perlas que mantuvo el lado derecho de su cabellera retirado de la cara, mientras que el izquierdo se movía libre, dándole una apariencia fresca y juvenil; por último, aplicó un labial rosa tostado a sus labios, máscara para sus pestañas y unas gotas de perfume. Sin embargo, el cambio más importante y el más difícil era dejar todo atrás. Después de mucho tiempo, Ashira había desarrollado la capacidad de encerrar en una cajita de su mente todo lo acontecido con el monstruo e incluso lograba evadirse cuando tenía que ir a su encuentro. Puso su mente en blanco e hizo los ejercicios mentales necesarios para relajarse, cuando sintió que estaba lista salió de la habitación.

Caden estaba absorto en un libro de psiquiatría que tomó de su librero.

―Tienes una magnífica colección de libros de psiquiatría aquí, ¿alguna vez pensaste en hacer la especialidad? Sería muy útil para la agencia ―preguntó el hombre al sentirla entrar a la estancia. 

Caden levantó la mirada y soltó un pequeño silbido de admiración ante la hermosa mujer que lo miraba desde la puerta. Ashira siempre vestía de colores oscuros y cabello recogido para ir a trabajar, por lo que verla con el vestido claro y la melena suelta lo dejó impactado. Pensó en cómo era posible que una prenda tan recatada le causara tanta admiración. El vestido tenía flores que iban desde el rosa más claro hasta el color vino con ramas verdes olivo, de manga corta, cuello redondo, ceñido al torso, pero de falda amplia que llegaba justo por debajo de la rodilla. Zapatos y bolso color crema y un chal vino tinto completaba su atuendo.

Ashira pensaba en su pregunta, por lo que se perdió la mirada de admiración de su jefe. Cómo explicarle que en algún punto de su pesadilla necesitaba entender de dónde provenía la maldad, de cómo la desesperación la llevó a buscar una solución a algo que no la tenía. Necesitaba entender la naturaleza de su monstruo, que le permitiera manejarlo y escapar de su control; pero él era malo y no había nada que pudiera hacer para cambiar la situación.

―Sí, lo pensé, pero me gusta operar, trasformar el dolor en alegría. Devolverles a las personas las ganas de sentirse bien es algo que no tiene precio.

―Entiendo.

Caden pensó que en realidad no lo hacía. ¿Si amaba tanto la profesión médica qué hacía en el MI5 haciendo trabajo de inteligencia? Pero si le preguntaba directamente, ¿qué tan verdadera sería su respuesta? 

―Es mejor que nos marchemos, aún falta que te enfrentes a todos mis protectores hermanos ―dijo Ashira con una sonrisa malévola.

Caden soltó la carcajada, aunque por dentro pensó que esa noche conocería un poco más a la mujer que debía investigar.
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 Capítulo 8 

―Kazim, mamá, les presento a mi amigo Caden Cameron ―dijo Ashira antes de girarse hacia su jefe―. Caden, te presento a mi hermano, el doctor Kazim Al-Husayni, y a mi madre, Jameela Al-Husayni.

Caden apretó la mano del hermano mayor de Ashira y entregó las flores y las felicitaciones a Jameela. 

―Un gusto conocerlo, señor Cameron, bienvenido a nuestra casa ―respondió Kazim.

―El gusto es mío, doctor, muchas gracias por recibirme de improviso ―respondió el agente.

―Los amigos de Ashira siempre serán bienvenidos ―respondió Jameela.

A pesar del bullicio y la música, Caden sintió sobre sí la mirada de los miembros de la familia Al-Husayni. En el momento en que se abrió la puerta, las voces disminuyeron hasta casi silenciarse para después crecer en volumen. 

En el coche, Ashira le había contado que muy pocas personas de su familia conocían que ella trabajaba para la agencia y que, por lo tanto, le presentaría como un amigo, lo que avivaría las especulaciones porque nunca había llevado a nadie a casa.

―¿Nunca? ―preguntó con incredulidad.

―Nunca.

―¿Nunca has tenido un novio? ¿Follamigo? ¿Peor es nada?

―Claro que los he tenido, pero ninguno ha trascendido para presentárselo a la familia.

―¿Y no han intentado buscarte pareja?

―Por supuesto, me han tratado de emparejar con todos los hermanos, primos, tíos y demás familiares de mis cuñados y de los amigos de la familia, hasta el punto que una de mis hermanas me preguntó si era lesbiana ―contestó Ashira con una sonrisa que era mitad diversión, mitad exasperación.

―¿Y qué le respondiste?

―Que sí lo era ―respondió riendo―. Deberías haber visto su cara, casi se traga la lengua, palideció y me dijo que ella me apoyaba, hasta que le di con la almohada, aún me burlo de ella.

Caden rio con ella.

―Vamos, debo presentarte a Azim, el jeque y jefe de mi familia.

Las palabras de Ashira trajeron a Caden al presente, caminaron hasta un hombre de traje gris y ojos verdes que los miraba acercarse con mucha seriedad. Caden sabía que rondaba los cincuenta años mas no los aparentaba. Tuvo que admitir que tenía un aura de autoridad que pocas veces había visto y que no se apreciaba en las fotografías que había de él en el expediente de Ashira. Estaba rodeado por varios hombres de la familia. La joven se acercó al jeque y lo abrazó dándole la bienvenida, después saludó a cada uno de los hermanos para finalmente girarse y presentar a Caden.

―Azim, permíteme presentarte a mi amigo Caden Cameron ―dijo Ashira―. Caden, te presento a mi hermano, el jeque Azim Al-Husayni.

―Un placer conocerlo, señor Cameron.

―El gusto es mío, jeque.

―Estos son mis hermanos, Halim, Galal y Nasser.

Caden saludó a cada uno de los hermanos de Al-Husayni con un firme apretón de manos, aunque todos fueron amables sintió sobre sí sus miradas evaluadoras. Eran hombres desconfiados con respecto a su relación con Ashira, él entendió su posición, si tuviera una hermana también se ocuparía de investigar con quién salía.

Ashira no les dio tiempo de hablar antes de tirar de él por la manga de la camisa.

―Ven, quiero presentarte a mis hermanas.

Caden les dio a los hermanos una inclinación de cabeza antes de seguirla, sentía los ojos de los hombres en su nuca. 

Las hermanas de Ashira reían y cuchicheaban entre sí cuando se acercaron, después de las presentaciones de rigor, Phedre les puso un vaso de jellab[8] en la mano.

―Ashira, eres nuestra heroína ―dijo Rashida, otra de sus hermanas―. Traer a tu novio rubio y, evidentemente, no musulmán a casa sin avisar nos llena de esperanza.

―Sí ―respaldó Phedre―, eres muy valiente, que te maten primero a ti, después en tu funeral se arrepentirán y nos dejarán en paz a nosotras.

Ashira giró los ojos ante la impertinencia de sus hermanas menores. Suleyma, Raissa y Karima reían por lo bajo.

―No es mi novio, es un amigo. Y si fuera mi novio sería mi problema, ¿no?

―Sí, claro ―bufó Rashida.

―Me voy, están imposibles hoy ―dijo Ashira.

―Siempre ―murmuró Suleyma. 

Encontraron un par de sillas desocupadas y se sentaron. Ashira se dijo que había sido una estupidez invitarlo a venir, ahora todos los miraban con curiosidad y de seguro estarían especulando sobre quién era Caden, lo peor de todo es que ella se moría porque fuera verdad. Deseaba con todo su corazón tener una vida normal, la ilusión de tener un novio que llevar a las fiestas, reír de las bromas de sus hermanos, esperar con ansias a quedarse solos para compartir dulces y apasionados momentos. Sin embargo, estaba segura de que esa nunca sería su vida, su inocencia había sido robada y pronto entregaría hasta su alma para deshacerse de su monstruo. Después de eso nada sería igual. 

El timbre de la puerta sonó de nuevo sacándola de sus pensamientos, su madre se apresuró a abrirla, sus perras entraron desbocadas seguidas de su hermano Husain y su esposa. Su adorable par de bebés se abrieron paso hasta llegar a ella llenándola de besos. Se inclinó, cargó a Tawi y la posó en sus piernas. Saskia esperó su turno de ser abrazada.

 ―Caden, estás son Saskia y Tawi.

El agente acercó su puño cerrado a la nariz de Saskia, la perra lo olisqueó y le pasó la lengua, con lo cual le dio su autorización para rascarla debajo de la oreja. Una vez cumplido el protocolo hizo lo mismo con Tawi. 

Al levantar la mirada vio acercarse a un hombre con los mismos ojos verdes que Ashira y una sonrisa maliciosa. Venía acompañado de una bonita mujer de ojos y cabellos oscuros. 

―Hola, hermanita, ¿me presentas a tu novio? ―preguntó Husain

Ashira viró los ojos.

―Caden, te presento a mi hermano mellizo, Husain Al-Husayni, y a su esposa Zendaya ―dijo con resignación―. Husa, Zendaya, les presento a mi amigo Caden Cameron.

Caden levantó una ceja, pero no emitió comentario, le dio la mano a Husain y a Zendaya una cortés inclinación de cabeza. Ashira se percató de que solo les daba la mano a los hombres, lo que era correcto en su cultura.

―¿No es tu novio? ―preguntó Husain.

―No, Husa, no lo es.

Ashira desvió el tema de conversación. 

―Husa y Zendaya se casaron la Navidad pasada. Mi hermano aún debería estar de luna de miel en vez de meter la nariz donde no debe ―dijo Ashira.

―Felicitaciones por su boda ―deseó Caden.

Continuaron hablando un rato más, para diversión del agente secreto, Husain trató por todos los medios de sacarle información de quién era, solo para encontrarse con un experto en responder sin dar muchas explicaciones. Frustrado se marchó, su esposa lo miró con la diversión brillando en sus ojos.

―¿Tu mellizo? ―preguntó Caden―. A menos que hayas mentido a la agencia, no tienes un hermano mellizo ―preguntó Caden.

―Es lo que le decimos a la gente. Husa y yo solo tenemos dos meses de diferencia, su madre fue la segunda esposa de mi padre, mi madre la tercera. Es algo difícil de entender para la mayoría, por eso al entrar a la universidad inventamos que somos mellizos. Al presentártelo de ese modo le di a entender que entre nosotros no hay una relación íntima.

 Ashira vio a su madre acercarse. Empezaba a arrepentirse de haber llevado a Caden.

―Hija mía, ¿ya comieron? ―preguntó señalando las mesas tipo bufé.

―No, mamá, hasta ahora estamos sorteando a mis hermanos; hasta Kahil ha venido a inspeccionar a Caden.

―Ten paciencia, hija, conoces a tus hermanos y es la primera vez que traes un amigo para una celebración familiar.

―Ahí viene Kazim ―señaló Ashira―. Caden, mejor vamos a comer, espero que te guste la comida árabe. Nos vemos, mamá.

Ashira agarró a Caden del brazo para guiarlo hasta el bufé, si al menos tenían la boca ocupada sus hermanos los dejarían en paz un rato.

Se equivocó.

Una vez que tomaron asiento en una de las mesas del jardín, Kazim, Azim, Galal, Halim, Nasser y Husain se sentaron con ellos. La joven agradeció que la mesa solo tuviera ocho puestos, porque vio rondando por allí a su hermano menor, Kazeem, y a su sobrino, Kahil.

Ashira quería levantarse y huir, pero no se atrevió a dejar solo a Caden con sus hermanos. Más que una conversación, parecía un partido de pelota donde su jefe era el bateador y sus hermanos lanzaban la bola desde todas las bases. 

―¿Puedo preguntar dónde se conocieron? ―preguntó Azim.

―Somos compañeros de trabajo ―respondió Caden.

―¿Eres médico? ―preguntó Kazim.

―No ―dijo su jefe.

―Si no eres médico, ¿cómo pueden ser compañeros de trabajo si Ashira trabaja en un hospital? ―cuestionó Halim.

―Hay muchos puestos de trabajo en un hospital ―aclaró Caden.

―¿Y el tuyo es? ―insistió Galal.

Caden paseó la mirada por todos los hermanos que lo miraban.

―Trabajo en seguridad ―contestó al fin.

―Hermanos, es suficiente ―ordenó Ashira―. Caden es solo un amigo, no es mi novio, ni mi futuro marido, así que paren el interrogatorio.

―¿Tú crees que nos lo diría si fuera su novio? ―preguntó Nasser a Husain.

―No, no os lo diría, ustedes son unos acosadores. Cuando tenga novio y me quiera casar me fugaré a Las Vegas como hicisteis Jade y tú ―respondió Ashira exasperada a la pregunta de Nasser.

―Nosotros no nos fugamos, Jade los invitó a todos a Las Vegas para nuestro casamiento ―aclaró Nasser.

―Ella sabe que tiene que decírmelo, somos mellizos ―aseguró Husain.

―Como sea ―respondió Ashira ignorando a Husain―. Lo importante, Nasser, es que tu boda fue apresurada y no dio tiempo de especular y, como no se comporten, es lo que haré ―dijo Ashira entre dientes.

―Ni se te ocurra darle ese disgusto a tu madre, jovencita, eres su única hija y lo que más desea es estar contigo el día de tu boda ―amenazó Kazim.

―¿Por qué hablamos de boda si no me voy a casar? ―gimió Ashira.

Caden sonrió.

―Fuiste tú la que empezó a hablar de matrimonio ―dijo Halim.

―Nosotros solo queríamos conocer a tu novio ―dijo Azim.

―¡Que no es mi novio! ―discutió la joven.

―Soy tu walli, es mi deber asegurarme que tu futuro marido es digno de ti ―argumentó Kazim.

―Señor, dame paciencia ―rogó Ashira―. Caden, nos vamos.

―Como tú desees ―respondió el agente.

Ashira se levantó de la mesa dirigiendo una mirada amenazadora a sus hermanos y se despidió entre dientes. Caden les dio una ligera inclinación de cabeza.

No se marcharon.

Jameela puso cara de desilusión al ver que su hija se iba y le pidió que esperara un momento. Buscó a Shara, la esposa de Azim, el jeque, e intercambió con ella unas palabras, después ambas mujeres se dirigieron hasta la mesa donde sus esposos y sus cuñados reían. Unas palabras susurradas al odio de Kazim y Azim, y otras dirigidas al resto de sus hermanos detuvieron las risas. Al girarse una sonrisa adornaba el rostro de su madre. Jameela guiñó un ojo a su hija y se marchó hacia la cocina a ver cómo iba todo. Los hombres no los miraron más.

―Quisiera saber lo que tu madre le susurró al oído al doctor

―Yo también, aunque mamá ama a Kazim con locura, estoy segura de que le pone límites. Su relación es muy buena, mi madre tiene una libertad de la que pocas mujeres árabes gozan. 

―Sí, he visto su trabajo fotográfico y lo que hace en el albergue y tu madre es una mujer admirable.

―Es la mejor mamá del mundo, no solo me crio a mí, también lo hizo con Kahil, el hijo de Kazim. Y después de que la cuarta esposa de mi padre dejara a sus hijos al cuidado de Kazim y de que ellos se casaran los adoptaron. Kazeem, Salma y Mouna llegaron a esta casa con cinco, tres y año medio, desde entonces mi madre también los amó. Ellos la llaman mamá, lo que ha permitido a los hijos más pequeños vivir una situación familiar más normal para los cánones de este país.

―Estás muy unida a tus hermanos.

―Sí, sobre todo a Husain. Amo a todos mis hermanos, pero, quizás porque son las más pequeñas, Salma y Mouna son mi debilidad, haría cualquier cosa por protegerlas.

Caden analizó sus palabras, ¿de qué tendría que protegerlas?

―¿Qué edades tienen?

―Salma tiene veinte y Mouna dieciocho años.

Ashira señaló a sus hermanas menores que hablaban y reían con sus hermanos y primos. Fueron las únicas que no le presentó a Caden porque estaban reunidos con el grupo más joven y no quería agobiarlo con tantos nombres. 

―Aunque comparten los ojos verdes, sus rasgos son diferentes.

―Se parecen a su madre, Haifa es muy hermosa, aunque vacía y superficial; sin embargo, mis hermanas son chicas dulces y cariñosas. Salma está en la universidad y Mouna en el último año de la secundaria. Mamá dice que el último de sus pollitos se marcha y no sabe qué harán ellos dos solos en esta casa tan grande.

―Gracias por dejarme conocer a tu familia.

Caden había estado observando las reacciones de Ashira toda la noche, de la joven tensa que salió de la oficina quedaba poco. Era como si se desconectara de sus preocupaciones para estar con su familia. Había visto ese tipo de comportamiento en pacientes depresivos que aparentaban que todo estaba bien para no preocupar a su entorno. Cada día que pasaba a su lado eran mayores sus dudas sobre la culpabilidad de la joven y más preguntas se hacía sobre lo que escondía la verdadera Ashira. 
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 Capítulo 9 

El viaje de regreso a su casa lo hicieron en un cómodo silencio. Las perras iban en el asiento trasero acostadas, estaban acostumbradas a dormir temprano y esa noche, con lo del cumpleaños de su madre, habían tenido demasiadas emociones al ser consentidas por su familia. Al llegar a su hogar Ashira se giró hacia su acompañante.

―Muchas gracias por acompañarme, me divertí mucho.

―Fue un placer, me gustó conocer a tu familia.

Ashira abrió la puerta del coche y se bajó, Caden hizo lo mismo para acompañarla hasta la entrada de su casa. La joven hizo bajar a sus perras, y las dejó entrar a su hogar ambas se internaron en la oscura vivienda. Estaban frente a frente y ella no sabía qué decir. El hombre levantó una ceja con curiosidad al ver que la casa comenzaba a iluminarse a medida que Saskia inspeccionaba las habitaciones.

―¿Tienes detectores de movimiento dentro de la casa? 

Ashira arrugó la nariz e hizo un movimiento afirmativo con la cabeza.

―No me gusta la oscuridad.

―¿Tienes monstruos debajo de la cama? 

Las facciones de Ashira pasaron de ser sonrientes a una seriedad que le sorprendió, la tristeza se apoderó de sus ojos, ella negó con la cabeza en respuesta a su pregunta.

―Los monstruos que asustan no son los que se esconden debajo de la cama.

―¿Y cuáles son lo que te asustan?

―Los que son capaces de llevarse a las chicas y venderlas, los que violan y asesinan niños; esos son los verdaderos monstruos, los que combatimos día a día.

―¿Por eso decidiste entrar a la agencia?

―Sí. Cada vez que ponemos detrás de las rejas a un monstruo o desmantelamos un aquelarre siento que estoy haciendo un mundo mejor.

―Entiendo, hacer justicia para las víctimas es satisfactorio y alguien debe ocuparse de hacerlos pagar.

―Sí.

―Yo tenía la esperanza de que me dejaras husmear debajo de tu cama ―dijo Caden con picardía.

Trató de hacerla reír coqueteando con ella, y lo logró. No le gustó la tristeza y el dolor que se escondían tras los ojos de Ashira. Tal vez era un tonto y estaba desaprovechando la oportunidad de descubrir lo que se ocultaba detrás de la máscara, pero no soportó verla así; pensó que al día siguiente les esperaba un día duro donde tendría nuevas oportunidades de indagar. En ese momento no podía verla con ojos de sospechosa, era simplemente una hermosa y dulce chica que lo estaba volviendo loco.

―Debajo de mi cama tengo un esqueleto de tamaño real de mis tiempos de estudiante, si entra un ladrón se llevará un susto enorme.

―¿Por un simple esqueleto? ―preguntó él con guasa.

―Fue útil para mantener alejados de mi habitación a mis hermanos.

La sonrisa había vuelto a su cara y Caden no pudo resistir la tentación de levantar una mano y acariciar la mejilla de Ashira. La joven contuvo el aliento y sus pupilas se dilataron en respuesta. La seriedad llegó a las facciones de ambos y el deseo se sintió flotar en el aire. Él quería bajar su cabeza y apoderarse de sus labios, lo deseaba más que nada en el mundo, pero sabía que no era correcto. Su cuerpo luchaba contra su mente en una batalla que ella ayudó a decidir al entreabrir sus labios en una muda invitación. Los ojos del hombre bajaron hasta esa boca tentadora, perdiendo la lucha. Sin atreverse a tocarla bajó su cabeza y unió sus labios en un beso suave, un simple roce que tomó toda su fuerza de voluntad no prolongar más allá. Porque lo único que quería era estrecharla contra su cuerpo y asaltar su boca en un beso ardiente y carnal, que saciara un poco el deseo que ella despertaba en él.

―Buenas noches, Ashira.

―Buenas noches, Caden.

Él sonrió en respuesta a su despedida. Desde que pisaron la casa de su madre lo llamaba por su nombre, pensó que al día siguiente le costaría mucho volverlo a encasillar en la cajita de jefe o agente. Cosa que él no pensaba permitirle, así tuviera que besarla cien veces más. 

Ashira observó cómo se subía a su coche y se marchaba, entró a su casa sin darse cuenta de la suave sonrisa que se dibujaba en sus labios. Se sintió bien, casi normal.

Esa noche se durmió de inmediato, estar con su familia siempre lograba darle paz, sentía que cualquier sacrificio que hiciese por ellos era poco, así que se dejaba arropar por su amor para poder seguir adelante. 
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Ashira trató de abrir sus ojos y descubrió que seguía con la venda puesta, la oscuridad era absoluta. Intentó moverse y descubrió que seguía atada a la cabecera de la cama, tenía un dolor agudo entre sus piernas y se sentía pegajosa y sucia. Sollozó con angustia cuando recordó todo lo que ese hombre le hizo la noche anterior. Cada estocada de su cuerpo se sintió como una puñalada, no pudo dejar de gritar hasta que él la abofeteó y amenazó con matarla. Sin embargo, no pudo controlar los sollozos que se escapaban de su cuerpo. Cuando terminó se levantó y se marchó, dejándola atada y con los ojos vendados. Pensó que lo peor había pasado, pero él volvió varias veces con el pasar de las horas. 

―Te soltaré y, si te quitas la venda de los ojos, te arrancaré la piel a latigazos, ¿entendiste?

―Sí.

―Sí, amo ―dijo el príncipe―. Te referirás a mí siempre como amo. Soy tu dueño y aprenderás a complacerme, de eso dependerá que vivas o mueras, y si piensas que muriendo se acabaría tu tormento, te diré que si no obedeces iré por tu madre, ¿entendiste?

―Sí, amo.

La llevó de la mano hasta el baño y la obligó a orinar en su presencia, después la metió a la ducha donde la bañó, regresaron a la cama para violarla de nuevo. 

No sabía cuánto tiempo había pasado desde su última visita, pero las ganas de orinar le dijeron que habían sido horas. Solo la había soltado la primera vez, desde entonces no había podido ir al baño. Cuando pensó que ya no podía más y que se orinaría en la cama, la puerta se abrió. Sin mediar palabras la llevó hasta el baño, esperó a que vaciara su vejiga y la metió de nuevo a la ducha. Una vez que estuvo limpia, la secó, ató las manos a su espalda y la llevó de nuevo a la habitación, esa vez hizo que se sentara en una silla.

―Abre la boca.

Ashira no lo obedeció.

―¿No tienes hambre?

―Sí.

De hecho, estaba famélica, no había ingerido alimentos desde el almuerzo del día anterior, por lo que decidió obedecerlo. Él puso un pedazo de huevo en su boca, Ashira comenzó a masticar y tragó, después puso una tostada con mermelada de arándanos que ella mordió, por último, le dio agua con una pajilla, comenzó a alternar con los alimentos hasta que ella le dijo que estaba llena.

―Escúchame bien, Nahla, desde hoy hasta el momento en que yo lo decida serás mi esclava, cuanto más rápido obedezcas mis órdenes y más me complazcas menos golpes recibirás. Hace un rato olvidaste llamarme amo, esta vez lo dejé pasar, pero no volverá a suceder, si lo olvidas de nuevo te golpearé. Colma mi paciencia y te mataré después de dejar que mis hombres te usen como a una prostituta, creo que eso no te gustaría, a dos de ellos les encanta repartir dolor. Y después de que acaben contigo iré por tu madre. Aún es bastante guapa, nos divertiremos mucho con ella y estoy seguro de que le gustará.

―No, por favor, deja a mi madre fuera de esto.

El golpe la tomó desprevenida y casi le hace vomitar el desayuno.

―Creo que olvidaste algo, esclava.

―Lo lamento, amo. Aprenderé, lo prometo, pero, por favor, amo, no metas a mi mamá en esto. 

―Abre las piernas.

Ashira tembló, seguía desnuda, pero su miedo hizo que obedeciera. El príncipe metió la mano y el dolor la traspasó haciendo que cerrara sus piernas atrapando su mano. Un golpe en su muslo la hizo gritar.

―Abre, esclava.

Ashira obedeció y el príncipe sacó su mano, que rodó por su cuerpo hasta su cuello. La deslizó por su nuca y la enrolló en su largo cabello, tirando hasta levantarla de la silla y ponerla de rodillas en el piso. Soltó sus manos para que pudiera gatear por el piso. Una y otra vez repitió órdenes que ella debía obedecer al instante. Cada una más humillante que la otra. A veces la dejaba en posiciones incómodas que hacían temblar sus brazos y piernas. 

Un toque en la puerta la hizo temblar, lo sintió moverse por la habitación y abrirla. Unos pasos resonaron y las ruedas de un carro rechinaron sobre el piso. Ashira se encogió de vergüenza, sentía sobre sí las miradas de ambos hombres.

―¿Te dije que podías moverte, esclava?

Ashira no respondió, se hizo una bola en un rincón tratando de tapar su desnudez.

―Levántate.

Los sollozos llenaron la habitación, pero se mantuvo encogida en su sitio. 

―Llévate el carro Moad, las esclavas desobedientes no merecen comer, y llama a Yassir, es hora de darle una lección.

―Cómo usted ordene, alteza.

Cuando Ashira sintió cerrarse la puerta, se quitó la máscara para ver dónde estaba el príncipe, llorando se lanzó a sus pies.

―No, amo, por favor, no me entregue a sus hombres, seré buena, lo prometo.

La puerta se abrió y Ashira gritó enloquecida, su corazón palpitaba con fuerza y su cuerpo era una masa temblorosa que le imploraba a su antiguo prometido que tuviera compasión. Una sonrisa de maldad cruzó el rostro de su captor.

―Ya saben qué hacer con ella ―dijo a sus hombres.

Ambos se abalanzaron sobre la joven tomándola de las muñecas y llevándola a la soga que colgaba del techo. Una vez que la tuvieron sujeta, uno de ellos le puso la máscara tapando su visión. Ashira gritó de miedo, lloró e imploró hasta que escuchó pasos que se alejaban y la puerta se cerró; estaba sola de nuevo con el príncipe. A pesar de que sabía que la golpearía al menos no sería violada por los otros hombres, aún tenía la esperanza de que saldría de allí con vida. Temblando lo escuchó moverse por la habitación, abrir y cerrar una gaveta de la cómoda, sabía lo que le esperaba, la volvería a golpear hasta quebrarla. 

Cuando la puerta del baño se cerró estaba hiperventilando. 

―Respira con normalidad, Nahla, si te desmayas no te gustará lo que encontrarás al despertar ―amenazó con maldad.

Los golpes se sucedían uno detrás del otro hasta hacerla suplicar que parara, su garganta estaba en carne viva de tanto gritar. El monstruo dejó caer la toalla en el piso y la desató. Estaba mareada y casi no podía sostenerse en pie. Tiro de ella hasta la mesa, empujó su pecho hasta pegarlo a la superficie. Ashira estaba conmocionada, agotada, y no se resistió; no tenía fuerza. Ató sus manos y piernas a las patas de la mesa. 

En su inocencia nunca imaginó lo que le haría. 

Ashira despertó temblando, la náusea la hizo correr al baño, donde devolvió toda la cena del cumpleaños de su madre.
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 Capítulo 10 

Caden observó a Ashira descender por la escalera, con sus dos perras sujetas con arneses y pañuelos que las identificaba como perros de servicio, se bajó del coche para abrir la puerta trasera a sus mascotas.

―Buenos días, Ashira.

―Buenos días, señor.

Caden levantó las cejas y miró sus labios con intensidad.

―Caden. Cada vez que me dices señor me provoca besarte, así que es preferible que no me tientes.

Ashira lo miró con furia, estaba despierta desde las tres de la madrugada y su humor no era el mejor. Las pesadillas la atormentaban haciéndole recordar todo lo que había vivido, como si su mente le estuviese enviando un mensaje de algo que se le escapaba. Estaba de mal humor porque, a pesar de que quería ir con Caden a ver a las chicas, no tendría tiempo de revisar de nuevo todos los expedientes.

Se subió al coche sin dirigirle la palabra. No quedaban rastros de la joven sonriente del día anterior. Vestía unos pantalones negros con una blusa color gris plomo, chaqueta negra y zapatos planos del mismo color. El cabello recogido en una cola baja y un mínimo de maquillaje.

―El alta médica de Patricia será a las diez treinta, que es cuando el médico hace sus rondas, yo iré a buscarla con Anne y tú irás al refugio en otro coche con Vincent.

―Pensé que iríamos juntos ―respondió ella con el ceño fruncido.

―Lo lamento. Aunque eres una agente del MI5 no perteneces a la agencia, por lo que deberás ir en un vehículo de seguridad donde no podrás ver la ubicación. Tu móvil y cualquier otro dispositivo deberán quedarse en la agencia el tiempo que dure nuestra visita. 

―¿Estaré incomunicada?

―Si recibes una llamada de emergencia, alguien de la oficina me notificará y podrás usar un teléfono de seguridad para responder a la misma.

―Está bien, entiendo.

A pesar de que Ashira era una persona muy reservada y que hablaba poco, desde que llegó a trabajar en el MI6 sentía que todos los agentes de la unidad la miraban con desconfianza. Hasta cierto punto pensaba que era normal sentir un poco de recelo hacia la persona que se incorporaba a una unidad ya establecida. Además, Caden le había asignado una oficina para ella sola al lado de la suya, lo que no ayudó a su integración con los demás agentes que compartían una grande. Sin embargo, ese día, apenas entró con sus mascotas, solo recibió sonrisas. Varios de los agentes se acercaron a ella preguntando si podían tocarlas. Una de ellas incluso se ofreció a darles un paseo antes de que se marcharan. Ashira agradeció la atención y dejó a Tawi con ellos, no hizo el intento con Saskia porque esta había sido entrenada para protegerla y no se separaría de ella. 

En su oficina buscó las fechas de los secuestros de las chicas inglesas rescatadas y las de las dos chicas de ese mismo país que se suicidaron en cautiverio; todas correspondían a los días en que su monstruo venía por ella. Miró cada uno de los retratos hablados y en todos veía rasgos parecidos a los del príncipe. Aún tenía que revisar las fechas de todas las desapariciones de chicas reportadas en los últimos diez años, pero algo le decía que varias de ellas coincidirían con las visitas del príncipe a Reino Unido. 

Vincent asomó la cabeza a la puerta para decirle que era hora de marcharse. Le escribió a su madre para decirle que estaría operando ese día y que no contestaría el teléfono si la llamaba, que si necesitaba comunicarse con ella le enviara un mensaje; después se lo entregó a Susan, una de las novatas del grupo que ayudaba a Caden con el papeleo. Tomó a sus perras y bajó con el agente hacía el estacionamiento subterráneo. El terror se apoderó de ella cuando vio que Vincent abrió la parte trasera de una furgoneta negra sin vidrios. Su mente volvió atrás, al tiempo donde el monstruo se la llevaba, vio cajas, suciedad y una colchoneta. Saskia frotó su hocico en su mano y Tawi ladró para llamar su atención, sacándola del estado mental donde el dejá vu le había enviado. Esa vez, al mirar dentro de la furgoneta, vio alfombras limpias y cómodos asientos.

―Lamento que debas viajar allí, pero son las reglas ―dijo Vincent.

Había subido a la parte trasera de la furgoneta para verificar que todo estuviera bien, por lo que se perdió la mirada de terror de Ashira.

―No te preocupes ―logró responder.

―Pondré música para hacer tu viaje más ligero.

―Gracias, Vincet, me gustaría mucho.

A una indicación suya las perras subieron a la furgoneta, ella las siguió con piernas temblorosas, se sentó en medio de uno de los asientos y se colocó el cinturón de seguridad. Cuando la puerta se cerró agradeció que las luces internas permanecieran encendidas, no viajaría a oscuras. Tawi se acostó a su derecha y puso la cabeza en su pierna. Saskia subió al otro lado del asiento y se sentó a su izquierda manteniendo su postura de alerta.

El viaje fue largo, pero logró mantener la calma por la compañía de sus perras y la música retro que Vincent colocó. Se sorprendió un poco al escucharlo hablar por los altavoces y, más aún, cuando ella se dio cuenta de que podían conversar, aunque no estuvieran viajando en el mismo compartimento.

―Hemos llegado. 

Ashira suspiró aliviada, cuando Vincent abrió la puerta se dio cuenta de que estaban fuera de la ciudad. El centro de rehabilitación estaba en una antigua casa de estilo victoriano en medio del campo.

―El jefe tardará un poco en llegar. Ven, te presentaré a las chicas ―dijo Vincent.

Después de registrarse fueron conducidos a un salón donde Holly Miller, Elizabeth O’Hara y Conchi Pérez la esperaban.

Tawi entró al salón meneando la cola y, a una señal de Ashira, caminó hasta las tres mujeres que, tensas, esperaban su llegada, lo que desvió la atención hacía la perra. Saskia permaneció a su lado.

―¡Oh, qué hermosa eres! ―exclamó una de las chicas mientras Tawi se empeñaba en darle besos.

―Se llama Tawi, y esta de aquí es Saskia ―dijo Ashira. 

Vincent saludó a cada una de ellas manteniendo la distancia profesional. Después procedió a presentarla.

―Chicas, les presento a la agente especial Ashira Al-Husayni que trabaja con nosotros en la investigación y quería hablar con ustedes.

―Pensé que nos habías reunido porque al fin traerían a Patricia ―dijo la española.

―Patricia llegará en cualquier momento ―comentó Vincent con paciencia―. La agente Al-Husayni es médica, viene a evaluarlas.

―¿No nos han revisado lo suficiente? ―preguntó una chica de cabellos oscuros y ojos azules.

―Soy cirujano plástico, quiero revisar sus cicatrices para ver cómo podemos minimizarlas ―explicó Ashira.

Ashira fue hasta un sofá y se sentó. Saskia lo hizo a su lado. Ante la mirada curiosa de las chicas que miraban a Saskia con ganas de acariciarla, Ashira comentó:

―Es un perro guardián, fue entrenado para protegerme, por eso se mantiene junto a mí.

―Hola, doctora, soy Holly, muchas gracias por venir a ayudarnos ―se presentó una rubia bastante bonita que le tendió la mano―. ¿Saskia es mansa? ¿Puedo tocarla?

―Holly, es un placer conocerte. Sí, acerca tu puño semicerrado y deja que te olfatee, Saskia es muy mansa a menos que vea que alguien quiere dañarme.

―Me encantaría tener un perro guardián, así no tendría miedo todo el tiempo ―dijo Beth con suavidad.

―Sí, ayuda mucho a sentirse segura porque sabes que siempre te cuidará ―respondió Ashira, mirando con entendimiento los ojos azules de Beth.

―Beth, tócala, es muy cariñosa ―dijo Holly entre risas, porque Saskia le estaba dando puros lengüetazos.

―Yo me quedó con Tawi ―dijo Conchi con la perra en brazos.

La joven española se había apoderado de la pequeña mestiza. Tawi había logrado llegar a ella, quitando de sus ojos la mirada de desconfianza que Ashira vio cuando llegaron.

―Doctora, ¿dónde puedo encontrar un perro guardián? ―preguntó Beth.

―Saskia fue abandonada en un refugio y entrenada por mi cuñada, con mucho gusto les ayudaré a encontrar el perro adecuado para ustedes y estoy segura de que Zendaya lo entrenará si yo se lo pido ―respondió Ashira.

―¿Por qué haría eso por nosotras? ―preguntó Conchi con el ceño fruncido.

―Porque estoy aquí para ayudarlas ―respondió Ashira

―Usted es árabe, no quisiera tener que agradecerle nada ―dijo la española con una mirada de desafío, aunque tenía a Tawi en los brazos.

―Esa es una expresión de xenofobia que no será tolerada, Concepción, la agente Al-Husayni merece respeto. Lamento todo lo que has sufrido, pero no permitiré este tipo de comportamiento. ¿Entendido?

―¿Debo responder «sí, amo»? ―respondió la joven con ironía.

―No, Concepción, no eres una esclava, solo te pido respeto para la doctora. Estamos aquí para ayudarlas y protegerlas, y porque necesitamos su ayuda para poner entre rejas a los hombres que las secuestraron ―respondió Vincent con calma.

―Conchi, la agente no tiene la culpa de lo que nos hicieron, está aquí para ayudarnos ―dijo Holly.

―Me gustaría mucho que me dejaras ayudarte. Mi especialidad es la cirugía plástica y, de acuerdo con lo que pude apreciar en sus expedientes, la mayoría tienen cicatrices que puedo borrar y, en caso de no poder borrarlas, sé cómo ocultarlas ―señaló Ashira.

―Eso cuesta dinero, algo que no tenemos ―dijo Beth.

―En el hospital nos dijeron que el sistema de salud aprueba ese tipo de cirugías en casos muy específicos. No creo que quieran gastar dinero para quitarnos las marcas que tenemos ―declaró Conchi.

―Creo que son candidatas para aprobación, sin embargo, eso no representa un problema; opero con una fundación que se ocupa de financiar este tipo de cirugías ―explicó Ashira. 

Vincent había salido para hablar con el médico de turno de la casa de reposo, para que les prestara un consultorio para que Ashira examinara a las mujeres. Regresó a la habitación unos minutos después.

―Caden va llegando con Patricia, una vez instalada podremos hablar con ella, después harás tu consulta ―dijo Vincent a Ashira―. Ven, esperaremos afuera para darles un minuto de privacidad.

―No entiendo por qué las españolas son tan recelosas, no puede ser casualidad que ambas hayan experimentado rechazo al verme ―comentó Ashira.

Ella y Vincent estaban sentados en una banca del jardín.

―En España ha habido una gran inmigración de ciudadanos procedentes de países árabes, ellas eran voluntarias en un programa de ayuda a los inmigrantes. Como sabrás, fueron secuestradas juntas cuando atendieron una llamada de auxilio de una mujer de origen árabe; les tendió una trampa y las entregó a los secuestradores a cambio de dinero. Por la descripción que dieron creo que te pareces un poco a esa mujer, es por eso por lo que recelan de ti. No logran entender por qué las personas a las que ayudaron les hicieron eso ―explicó Vincent.

―Es probable que el verme les recuerde ese momento. Las examinaré, pero quizás sea conveniente que las derive a otro cirujano amigo para las operaciones, ellas deberán estar cómodas con el médico que las atienda para que todo salga bien.

Vincent asintió con la cabeza antes de hablar de nuevo:

―La declaración de Patricia es muy importante porque ella hablaba un poco de árabe cuando fue secuestrada, así que no proporcionará nuevas pistas para determinar quién es el príncipe que las secuestró. No hay nada que desee más que arrestar al malnacido que les hizo eso.

―Creo que hay más de una persona implicada, espero que podamos atrapar a toda la red y liberar a las demás chicas. Gracias a Holly sabemos algunos nombres de mujeres que fueron vendidas ―dijo Ashira.

―Será muy difícil saber qué ocurrió con las demás, a menos que encontremos un registro de la compra y venta de las mujeres; no sabríamos dónde buscarlas. Mucho me temo que estarán condenadas de por vida.

Ashira deseó con toda su alma que encontrasen algo que les permitiera llegar a ellas.
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Esta vez, cuando Ashira se encontró de nuevo con la mirada de Patricia, no había el resentimiento del día anterior. Caden le dijo que durante el trayecto hasta la casa de reposo había hablado con la joven española de la razón de su visita y del trabajo voluntario que ella hacía en favor de las víctimas de violencia. Por otra parte, Tawi hizo su magia, con lo que la actitud de Patricia ya no era hostil. Aunque se mantuvo reservada respondió a todas sus preguntas y se interesó por lo que Ashira podía ofrecerle. Era una chica lista que decidió sacar provecho de todas las oportunidades que se le presentaran para mejorar su situación. 

Decidieron que comenzara su consulta con Patricia porque después presentaría declaración con Caden y Anne. Aunque le hubiese gustado estar presente en la declaración, sabía que era conveniente que lo manejaran dos agentes experimentados que supieran qué preguntar para obtener datos que a veces ni la persona sabía que tenía en la cabeza.

Ashira observó las cicatrices de la espalda de Patricia, había lesiones que tenían meses y otras que eran recientes, trataría algunas con láser y otras con cirugía. Tomó nota del tratamiento indicado en el hospital y agregó una crema con esteroides y antinflamatoria que le ayudaría a la mejor cicatrización y que le entregó en ese momento. Había traído un buen surtido de medicamentos que entregaría a cada una según su requerimiento. 

La chica también tenía cicatrices en pecho y abdomen de quemaduras de cigarrillos, así que pensó que podría eliminarlas con injertos de piel del interior de los muslos. Sería algo que tendrían que conversar en un futuro, porque necesitaba al menos doce meses de sanación para las heridas más recientes antes de poder operar. 

Holly fue la siguiente en entrar, sus cicatrices eran muchos menores, unas en la espalda que eran muy antiguas, probablemente de una azotaina con látigo, y alguna que otra de cigarrillo.

―Tienes pocas lesiones y son antiguas, podemos aplicar láser en las de la espalda, ayudará mucho a eliminarlas, y en estas del pecho podemos hacer injertos y borrarlas. ¿Estas lesiones tienen más de dieciocho meses?

―Sí, fueron hechas al inicio de mi cautiverio. Cada amo quiso dejar su marca para que no los desobedeciera, como una muestra de lo que me esperaba si me resistía, me dijeron que de mí dependía la cantidad de golpes que recibiría, así que aprendí que debía complacerlos. Apliqué la resistencia pasiva, lo obedecía de frente y lo desafiaba a sus espaldas. Fue mi modo de mantenerme a salvo y tener un poco de cordura. Creo que si hubiesen podido leer mis pensamientos estaría muerta.

―No era tu amo, sino un delincuente que te secuestró y te mantuvo en cautiverio. Nunca le perteneciste porque, aunque pudo tener tu cuerpo, tu alma continuó siendo libre, Holly ―dijo Ashira con dolor.

―Es cierto, a veces me cuesta entender que soy libre, los viejos hábitos son difíciles de cambiar, quizás cuando me marche de aquí me sienta libre.

―¿Tienes a dónde ir?

―Mi madre quiere que regrese con ella, pero ya no soy la misma persona, necesito encontrar mi camino, tener mi propio espacio.

Ashira se movió de la sala de revisión hasta el consultorio para darle privacidad a Holly mientras esta se vestía. De su maletín de medicinas tomó una tarjeta que le entregó a su paciente cuando salió de la sala.

―Si alguna vez necesitas dónde quedarte ve allí, te alojarán sin preguntas. Además, puedes preguntar por mí y me darán tu mensaje. Toda mi familia es o ha sido voluntaria en ese refugio.

―Casa de la Divina Misericordia ―leyó Holly―. Hermana Concepción, directora. Se llama como Conchi ―comentó con una sonrisa.

―Sí, parece que es un nombre común en España.

―¿Cómo una mujer árabe es voluntaria en un asilo dirigido por una monja católica? ―preguntó Holly.

―Es una larga historia que se remonta a mi tía Nahla. En resumen, mi tía fue ayudada por la hermana Concepción en una época difícil de su vida y en agradecimiento, cuando su situación mejoró, empezó a trabajar de voluntaria. Después llevó a mi madre y se fue extendiendo a toda mi familia, como una especie de pasantía antes de ser declaradas adultas.

Contó Ashira con una sonrisa, para después agregar con seriedad: 

―Ves tantos casos duros que tus problemas se minimizan… El ayudar a esas chicas también te hace ver lo afortunada que eres.

―¿Hace cuánto te pasó a ti?

―¿Por qué crees que me ocurrió?

―Eres médico y trabajas con la policía, quieres ayudarnos y tienes un perro guardián, eso solo se hace cuando se tiene un motivo. 

―Empiezo a entender cómo sobreviviste tanto tiempo ―dijo Ashira sin responder su pregunta.

 Conchi y Beth tenían algunas cicatrices más que Holly, pero ningunas tantas como Patricia. Así que acordaron tratamientos y posibles fechas de cirugías.

No tenía mucho tiempo, quedaban tres semanas para Easter Holidays fecha en la que, estaba segura, él volvería.
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Ashira no pudo enterarse de la declaración de Patricia hasta la noche. Después de un almuerzo tardío y ligero en la cafetería de la casa de reposo, donde hablaron de cosas cotidianas, se pusieron en marcha. El viaje de regreso se le hizo corto, tenía muchas cosas en las que pensar por lo que el tiempo se le pasó muy rápido, y cuando se dio cuenta Vincent estaba abriendo las puertas de la furgoneta.

Caden se encontraba en su oficina cuando ella entró a la suya. Susan le devolvió su móvil, revisó y respondió sus mensajes. Después tomó su libreta y comenzó a revisar en la base de datos de la agencia todas las desapariciones de chicas reportadas en los últimos diez años, hizo un cuadro con la fecha, zona, nombre de la chica y edad. Horrorizada comprobó que una treintena de desapariciones coincidían con el tiempo en que el príncipe estuvo en el país. 

Caden asomó la cabeza en la oficina de Ashira.

―Ashira, vamos a ver la grabación de la declaración de Patricia, ven por favor.

La joven asintió y se levantó para acompañarlo. Enseguida sus perras se pusieron de pie.

―Susan les dará un paseo por los jardines.

La joven asintió, tomó las correas y las enganchó al arnés de cada perra, salió de su oficina hasta el escritorio de Susan y le entregó a sus preciadas mascotas junto con dos botellas de agua. Después, con piernas temblorosas, se dirigió a la sala de juntas donde se proyectaría el vídeo para todos los miembros de la unidad que colaboraban con el caso.

La declaración de Patricia coincidía con lo que Vincent le había contado del secuestro de las jóvenes españolas y lo que había leído en las declaraciones de Conchi. Una inmigrante del Yemen junto con su marido les tendió una trampa para venderlas a los secuestradores. La policía española había localizado a la pareja y estaban bajo investigación. Ashira comprobó que la mujer tenía un ligero parecido con ella.

Patricia confirmó que su cautiverio inicial y su venta se realizaron en Arabia Saudí, desde el principio supo que debía mantener en secreto su conocimiento del idioma para obtener información que la ayudara a escapar. Recordaba los nombres de sus secuestradores. Sin embargo, el que impactó a Ashira fue el del jefe, el príncipe que las convirtió en esclavas: Ghiyath.

Caden desvió la mirada de la pantalla en el momento en que Patricia pronunciaba el nombre y observó a Ashira, su expresión cambió en segundos de la sorpresa, al dolor y de allí al odio. Sus ojos se convirtieron en dos brasas de rabia, una peligrosa, que prometía venganza.

Antes de entrar a la sala Ashira tenía la convicción de que el príncipe era el responsable de los secuestros y ventas de las jóvenes desaparecidas, pero de igual manera se sorprendió al escuchar su nombre. Sabía que él era malo, pero pensaba que de alguna manera había sido su rechazo lo que lo convirtió en su monstruo particular. A través de los años él se lo había repetido en cada ocasión, hasta el punto de que la convenció de que todo era su culpa. Eso había ocurrido antes de desaparecer seis años atrás. 

Cuando reapareció la primavera anterior, el príncipe se encontró con una mujer mucho más fuerte y madura. Una que podría escapar de sus manos, por lo que la chantajeó con algo muy preciado para ella: la inocencia de sus hermanitas. La rabia oscureció su mirada en el momento en que recordó la última amenaza del monstruo. Haría lo que fuera necesario para mantener a su familia a salvo. 

Necesitaba reorganizarse y pensar. El enemigo era más poderoso y peligroso de lo que en un inicio había creído, pero al mismo tiempo, si lograba su cometido sus acciones serían justificadas.

Caden sintió que la desilusión se había apoderado de él al ver que, aunque Ashira sabía quién estaba detrás de los secuestros, prefirió mantener la boca cerrada, ese hecho ponía serias dudas sobre su inocencia. Conocer un crimen y no reportarlo la hacía cómplice, su silencio la incriminaba. Vincent cruzó la mirada con él y Caden meneó la cabeza en señal de negación, le daría cuarenta y ocho horas antes de proceder a arrestarla. Ese tiempo también le serviría para saber si ella se ponía en contacto con el príncipe.

Aunque no tenía pruebas en su contra la interrogaría, tal vez lograría hacerla confesar. Sabía que sería un hueso duro de roer. Ashira era una mujer que estaba acostumbrada a mentir, de otro modo no habría podido engañar a los reclutadores en el interrogatorio inicial sobre su vida. 

Esa noche Ashira no durmió, su cabeza era un hervidero de emociones y pensamientos. Sabía que tenía información que la agencia desconocía acerca del príncipe y que debía dársela a Caden, eso ayudaría a detenerlo, se lo debía a la treintena de víctimas. Se estaría jugando el pellejo porque había mentido a la agencia y además tenía un plan para matar a Ghiyath, podría ir presa. También debía pensar que su familia corría peligro si ella no aparecía a la llegada del príncipe. Si todo se descubriese el monstruo iría tras su madre y sus hermanitas y eso era algo que no podía permitir. Ellas necesitaban protección y esa se las podía proporcionar la agencia o su hermano Azim. Se planteó llamar al jeque y confesarle todo lo ocurrido en los últimos diez años, pero entonces Kazim se enteraría y quizás su madre. Estaba muy avergonzada de su comportamiento. No quería ver la decepción ni el sufrimiento en los ojos de su madre. 

Después de muchas deliberaciones, Ashira tomó una decisión, no sabría si era lo mejor, pero sabía que era la correcta. Aunque los nervios la carcomían, también sentía en su pecho la esperanza de recibir ayuda. De sentir que no estaba sola.

Hacía mucho tiempo que dejó de pensar en cómo sería su vida si él no hubiese aparecido, pero esa noche se permitió soñar con un futuro en que sería libre y podría tener lo que siempre quiso.
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Esa mañana Ashira dejó a sus perras con su cuñada y le pidió que las cuidara por unos días, alegando que debía salir a un viaje de trabajo. Llegó a la oficina poco después del amanecer, por lo que se sorprendió a ver a Caden detrás de su escritorio. Lo saludó con un gesto de la mano, tomó su móvil y llamó a su madre para decirle que no estaría disponible por unos días y le dio la misma excusa que a su cuñada. No era la primera vez que le mentía a su mamá y esta había terminado por aceptar sus ausencias esporádicas. Al terminar con la llamada, rezó una oración y se encaminó a la oficina de su jefe.

―Caden, ¿tienes un minuto? Necesito decirte algo.

―Vaya, vaya, vuelvo a ser Caden ―dijo con ironía.

Ashira se sorprendió al ver su sardónica expresión, sin embargo, su mente estaba tan absorta en lo que debía hacer que no le dio importancia; pensó que era una respuesta a la frialdad con la que lo había tratado el día anterior. 

―Lo lamento, señor, lo que tengo que decir es muy importante. 

―Soy todo oídos.

―Sé quién es el príncipe detrás de los secuestros, es el hombre con quien mi padre quiso casarme: Ghiyath Bin Saud.

Ashira sentía su corazón bombear con fuerza y un ligero zumbido en la cabeza, el nerviosismo hacía que sus manos sudaran, se las limpió con los pantalones.

―Dime algo que no sepa ―respondió con sarcasmo. 

Ella levantó la mirada y lo miró con un poco de incredulidad. No entendía por qué no se lo dijeron desde el principio.

―¿Sabías que era él quien estaba detrás de los secuestros? ―preguntó Ashira confusa. 

―Sí, lo sabía, hay alrededor de siete mil príncipes saudís, pero el nombre de Ghiyath es poco común, así que fue fácil identificarle. Lo que aún no sé es cuál es tu relación con el príncipe.

Así que era eso, era una sospechosa y estaba siendo investigada. Miró a Caden con pesar, todo había sido mentira, su camaradería, el manipularla para que lo llevara a su casa, su beso. Ashira sintió como su corazón se cerró un poco más y se dijo que no importaba, que su misión, lo que de verdad debía importarle, era detener a Ghiyath.

―Ninguna. He descubierto algunas cosas y quería discutirlas con usted.

―Todas las conclusiones a las que tú llegaste son las mismas a las que nosotros llegamos, tenemos una lista de las chicas desaparecidas que probablemente el príncipe pudo haber sacado del país. Hasta sé cómo logra sacarlas, lo que no sé es cuándo volverá, quienes son sus cómplices y cómo voy a detenerlo.

―Yo sé cuándo volverá, y conozco las caras y nombres de sus hombres.

Caden la observó con detenimiento, tenía grandes ojeras, lo que implicaba que no había dormido mucho la noche anterior. En sus ojos había miedo, pero también determinación.

―Necesito grabar tu declaración.

Ashira asintió con la cabeza, era muy consciente de lo que le ocurriría con ella una vez que declarara la verdad. Pero si con eso lograba detener a Ghiyath, salvar a su familia y obtener justicia para todas esas mujeres víctimas del monstruo, era lo que debía hacer. Una de las conclusiones a las que llegó la noche anterior era que, si ella lo hubiese denunciado desde un inicio, el príncipe no hubiese podido secuestrar a todas esas chicas, porque era muy probable que la casa real de Arabia Saudí no le hubiese permitido regresar a Reino Unido. En ese entonces era joven, inocente y tonta por lo que le creyó todas sus amenazas, debió confiar en que sus hermanos la protegerían, que se ocuparían de que ella recibiera justicia por lo que él le había hecho. Por su miedo estaba en esa situación.

Caden abrió su gaveta y sacó una cámara que tenía incorporada a un trípode y la colocó encima de un mueble que estaba en la oficina. La luz le indicó a Ashira que estaba grabando.

―Ya conoces el procedimiento.

―Agente Ashira Al-Husayni al servicio del MI5…

―Su nombre completo, agente ―dijo Caden con frialdad. 

―Agente Nahla Ashira Al-Husayni Sfeir, al servicio del MI5, con número de identificación C1425678M21.

―Indique su relación con el príncipe Ghiyath Bin Saud.

―Cuando era una niña de once años y vivía en…

―Eso lo conocemos, quiero que nos hable de su relación actual.

―El príncipe me secuestró hace diez años con el fin de convertirme en su esclava, desde entonces lo ha hecho cada vez que viene al país.

―Una historia poco creíble considerando que no hay ninguna denuncia de su secuestro, ni suya ni de sus familiares, indicando que desapareció. 

―Comenzaré de nuevo. Hace diez años el príncipe Ghiyath Bin Saud me secuestró y durante catorce días me mantuvo en la oscuridad, me golpeó, violó y amenazó con matar a mi madre cada uno de esos días hasta quebrar mi voluntad ―dijo Ashira con voz temblorosa. 

Solo una vez lo había contado en voz alta y fue con su psicoterapeuta. 

―¿Por qué tu familia no denunció tu desaparición?

―Porque se suponía que estaba en el departamento que teníamos en Oxford estudiando para un examen. Él le enviaba mensajes a mi familia desde mi móvil y me dejó hablar con mi mamá algunas veces. Conversaciones cortas y con él presente.

―¿Por qué no lo denunciaste cuando te liberó?

―Amenazó con convocar a la yihad para matar a mi madre si le contaba a alguien lo que me hizo, y me chantajeaba con eso cada vez que volvía por mí. Dos veces al año durante cuatro años. Después dejó de venir, pensé que era libre, pero él regresó hace un año para seguir sometiéndome. Esa vez me rebelé, le dije que no me importaba nada, que se lo contaría a mi hermano el jeque para que intercediera con el príncipe heredero. Me amenazó con llevarse a mis hermanas menores y hacerles lo mismo que me hizo a mí. No podía permitirlo.

Ashira le dio su declaración mirándolo a los ojos. Su expresión era de dolor.

―¿Esas fueron sus palabras, convocar la yihad?

―Me dijo que nunca le podrían arrestar en este país porque tiene pasaporte diplomático por ser un príncipe y trabajar para el servicio exterior, decía que era un agente de inteligencia, un espía. También que su primo, el rey, nunca lo castigaría por tomar lo que era suyo y que como todo varón justo pertenecía al Estado Islámico. Que tenía el poder para convocar la yihad en contra de mi madre por el incesto que cometió al casarse con mi hermano. Si yo le denunciaba jamás estaría a salvo, él se aseguraría de que siempre viviera con miedo, mirando por encima del hombro. Iría contra cada persona que yo amara. ¿Quieres oír las palabras textuales? Porque me las repitió tantas veces que me las aprendí. Llamaba a sus esbirros para que fueran testigos y difundieran su orden de matarme si lo desobedecía.

―Adelante, pronuncia las palabras para que queden registradas en la declaración.

―Te maldigo e invoco a los fieles, quienes transitan por el camino justo, para matarte a ti y a tu madre, y a cualquier hombre infiel que se convierta en tu defensor. Eres culpable de atentar contra la Sharia al no honrar el compromiso pactado por tu padre, y por actuar como una ramera que tienta a los hombres mostrando su cabello y su cuerpo para hacernos pecar. Invoco el honor que supondrá liberar al mundo de las tentaciones que atormentan a cada fiel que se cruza por tu camino. Estos cuatro hombres han sido testigos de la fornicación que has cometido conmigo, de cómo me has llevado por el camino de la infidelidad y la perdición.

―Entonces las otras veces no fue secuestro, ¿fuiste allí por tu voluntad? ―preguntó Caden.

―No, no fue secuestro, pero tampoco fui por mi voluntad porque me amenazó con que si lo desobedecía mataría a mi mamá. Me enviaba fotos de mi madre en el parque o en la escuela de mis hermanos pequeños. Le hacía seguimiento solo para mantener el control sobre mí.

―Dijiste que el año pasado te habías negado a ir, ¿por qué cambiaste de opinión?

―En esos cuatro años que no vino maduré, hice terapia y reconstruí mi vida pensando que me había librado de él. Ghiyath siempre me llamaba al móvil apenas su avión aterrizaba para que yo me preparara para ir a su encuentro. Cuando volvió el año pasado y lo hizo, le dije que no iría, que si seguía insistiendo se lo diría a mi hermano el jeque. Esa noche, al llegar a mi casa, él estaba sentado en el sofá de mi salón esperándome rodeado de sus hombres. Estaba furioso, tenía muchas fotos de Salma en la universidad y de Mouna en el colegio, llevaba meses vigilándolas, sabía el itinerario de sus actividades y quienes eran sus amigos. Así que tuve que ceder, pero me prometí que buscaría la forma de liberarme.

Esa vez la expresión de Ashira era de rabia. 

―¿Por eso entrares al servicio secreto?

―Sí, me dije que de alguna manera debía detenerlo, si era un espía podía hacer que lo arrestaran, admitió que pertenecía a la yihad.

―¡Mientes! ¿Por qué entraste al servicio secreto?

―Para detenerlo, es un yihadista y un espía.

―¡Mientes! ¿Por qué entraste al servicio secreto? ―gritó Caden.

―¡Para matarlo! ―gritó Ashira―. Es la única forma en que seré libre, con su muerte.

―¡Mientes! Has tenido muchas oportunidades de matarlo, eres médico, sabes cómo terminar con él sin que te descubran.

―Sus hombres siempre estaban alrededor, tenían la orden de torturarme, violarme y matarme si él moría por mis manos; por eso entré al servicio secreto, necesitaba un arma y el entrenamiento para enfrentarme y matar a cinco hombres. También necesitaba una coartada porque la familia real se cobraría esa muerte con mi familia, pensé que como agente del servicio secreto el gobierno no divulgaría mi nombre aun estando en la cárcel.

―¿Cuándo vendrá el príncipe?

―El primer día de Easter Holidays, así lo ha hecho siempre. 

Caden era consciente de que el príncipe visitaba el país dos veces al año, a principio de la primavera y a finales del verano, pero no se había dado cuenta de que su llegada coincidía con esa fecha en particular.

―Dices que conoces los nombres de los hombres que trabajan para él.

―No sé sus apellidos, pero sí conozco bien sus nombres y caras.

Caden abrió la gaveta de su escritorio y extrajo un sobre con una veintena de fotografías que dejó caer en el escritorio.

Ashira las tomó con manos temblorosas. Separó cuatro de ellas del lote y las colocó encima de la mesa, frente a Caden. Con su dedo señaló a cada hombre que ayudó a secuestrarla.

―Yassir, Malek, Moad y Nassir.

―Todos son empleados de la embajada de Arabia Saudí en nuestro país y con pasaporte diplomático.

―Sí.

―Pensabas matarlos y después, ¿cómo evitarías ir a la cárcel?

―La última vez que vino el príncipe me entregó un móvil, debía encenderlo el primer día de la primavera para esperar su llamada. No lo he hecho. Al no poder comunicarse conmigo esperaba que irrumpieran de nuevo en mi casa, entonces le dispararía y alegaría defensa propia. Aunque estaba dispuesta a ir a la cárcel si la defensa fallaba.

Caden tomó el teléfono de su escritorio.

―Susan, dile a Vincent y a Anne que vengan a mi oficina.

Una vez que cerró el teléfono se giró hacía Ashira.

―Quedas suspendida de tu cargo, entrega tu arma e identificación, estarás en arresto en el sótano de este mismo edificio hasta que se decida si se te levantarán cargos y obtengamos de ti toda la información que necesitamos. Al entrar a trabajar a la agencia firmaste una autorización para que, en caso de ser necesario, se revisara tu casa y coche, así que si no quieres que rompamos las cerraduras entrégame las llaves.

Ashira se levantó del asiento, sacó el arma que siempre llevaba escondida entre su ropa y se la tendió, después metió la mano en el bolsillo y sacó la identificación y las llaves que había puesto allí, sabiendo lo que ocurriría con ella. Su mano rozó la de Caden cuando le entregó las cosas y un estremecimiento la recorrió. Había esperado que él la ayudara a proteger a su familia. 

Caden observó que sus manos temblaban y que estaba muy pálida, pero lo que más le impresionó fue el miedo que habitaba en sus ojos.

―Señor, solo le pido que una vez que el príncipe ponga un pie en el país proteja a mi familia.

―Lo haremos, Ashira, si colaboras con nosotros tu familia estará segura.

La joven asintió y la tranquilidad inundó su cuerpo, estaba hecho, se había quitado un peso de encima, quizás algún día podría ser libre.
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 Capítulo 13 

Detrás del espejo Caden observaba mientras Vincent y Anne interrogaban a Ashira. Llevaban doce horas metidos en esa habitación. La joven lucía agotada y él tenía ganas de golpear la pared. 

El interrogatorio había comenzado desde el momento en que esos hombres la secuestraron a la salida de la biblioteca, Ashira contó detalles de cómo la golpeó y obligó a llamarlo amo. Cada acción de ese hombre, cada tortura a la que la sometió, estuvo destinada a quebrarla. Durante catorce días la mantuvo en la más absoluta oscuridad, obligándola a obedecerlo. Si dudaba antes de cumplir una orden, no era lo suficientemente rápida o se negaba, la colgaba de las muñecas para golpearla con una toalla mojada y fría. Una tortura muy eficaz porque dolía como el demonio sin dejar ninguna marca en la piel, lo que evidenciaba que desde un inicio él tenía intenciones de dejarla libre.

Cada bocado de comida que ingirió Ashira durante su secuestro lo hizo de la mano del príncipe, al terminar de comer debía darle las gracias y besar su mano. Su secuestrador jugó con su mente, la amenazó con matarla y hacer lo mismo con su madre. También le repitió hasta la saciedad que ella era responsable de lo que le ocurría. El hombre era un experto en tortura física y psicológica. Se aprovechó de lo joven que era para jugar con sus miedos y explotar el amor que le tenía a su madre. Era un maestro en hacer esclavas, no le cabía duda de que Ashira lo había sido durante diez largos años. Sorprendido y furioso escuchó durante todo el día sus declaraciones.

―La segunda vez que vino fue a finales del verano de ese mismo año. Estaba en Bath, en la finca de los abuelos de mi prima Jade. Todos los veranos desde que llegué a este país, mi hermano Husain y yo pasábamos un par de semanas allí con mi prima. Así que cuando él me llamó al móvil fue fácil pedirles a Jade y a Husain que me cubrieran, me inventé que una amiga tenía un problema y me necesitaba, que iría a verla. Tomé un tren a Londres donde sus hombres me esperaban para llevarme con él.

―¿Por qué no lo denunciaste? Eras libre en ese momento ―preguntó Anne.

―Es un príncipe saudí con pasaporte diplomático, ¿qué crees que haría la policía? Además, me dijo que si lo obligaba a ir por mí mataría a mi madre, pero que antes se la daría a sus hombres para que la torturaran, me envió fotos recientes de ella. Me aseguró que si le obedecía como los últimos días de mi cautiverio no me golpearía. Que debía entender que era suya y que como tal sería cuidada.

Ashira estaba agotada, había llorado mucho reviviendo su infierno y estaba al límite de sus fuerzas y de su paciencia. Había respondido las mismas preguntas, hechas de diferente forma, una y otra vez.

―¿Dónde te llevó?

―Al mismo lugar que me llevaron la primera vez, una finca fuera de la ciudad. No lo sé muy bien porque siempre voy en la parte trasera de una furgoneta y como no tiene ventanas la visibilidad es nula, solo sé que estuvimos en una carretera varias horas.

―¿Cuánto tiempo estuviste en ese lugar?

―Cinco días, por algún motivo en el verano siempre está menos tiempo en este país que para Easter Holidays.

―¿Qué ocurrió en esos cinco días?

―Aunque me mantuvo encerrada en la oscuridad no me golpeó como la vez anterior porque para entonces ya sabía cómo complacerlo. Tuvo sexo conmigo y cumplió su palabra, no volvió a colgarme del techo para golpearme. Una sola vez me castigó, pero me zurró con su mano. Cuando me dejó se despidió hasta la primavera del siguiente año.

―Entonces dices que esa vez no te violó, tuvieron sexo consentido.

La pregunta la sobrepasó. Ashira levantó la cabeza y miró a Anne con los ojos echando chispas de la rabia. 

―¿Qué parte de que me obligó a ir no has entendido? ―grito Ashira exasperada―. Ese hombre me secuestró, golpeó, amenazó, me violó hasta que se hartó, le tengo miedo, pero lo odio en igual medida. Si me sometí a sus órdenes fue porque estaba amenazada y el miedo pudo más que cualquier otra cosa que sintiera. Ese hombre abusó de mí de formas que ni quiero recordar, así que puedes llamarlo como te dé la gana, pero siempre me he sentido violada. ¿Quieres saber cómo soporté y pude regresar en cada ocasión? Porque sabía que no tenía escapatoria. Si yo no iba sería mi madre, la mujer que más amo y que tuvo una vida muy dura al lado de mi padre, la que viviría los horrores con los que él me amenazaba. En ese tiempo desarrollé un trastorno de despersonalización, para protegerme traté de evadirme de la realidad. Comencé a desconectar mi mente de mi cuerpo, lo que pasaba en esa habitación le pasaba a mi cuerpo, pero en mi cabeza pensaba en otras cosas. Ideé cientos de formas de matarlo. Mientras él me usaba, yo pensaba en cómo le cortaría la yugular o le aplastaría los testículos con un martillo. Hubo momentos en los que pensé que me volvería loca, después de un tiempo me sentía como una autómata, como si nada de lo que ocurría en mi vida me pasara a mí. Durante esos años, viví una vida corpórea y otra mental. Me costó años de terapia volver a conectarme, solo para que él volviera cuando comenzaba a rehacer mi vida.

La agente no se inmutó ante su explosión. Vincent tomó el mando del interrogatorio.

―Háblame de la tercera vez que vino ―dijo el agente con tranquilidad, como si no le hubiese preguntado lo mismo una docena de veces.

―Poco antes de Easter Holidays me envió un mensaje anunciándome su regreso, por lo que me inventé un viaje para que mi familia no sospechara y poder irme con él.

―Agente, ¿en alguna parte guardó imágenes de esos mensajes?

―En una caja en mi casa, está el móvil que él me entrego junto a una memoria con todas las evidencias.

Caden recordó que en el reporte que le dieron un par de horas atrás de la revisión hecha a la casa de la joven habían dado con una caja escondida en lo último de su armario, en ella encontraron: Un móvil, una memoria USB, un collar de esclava, muñequeras y cientos de fotografías de Jameela Al-Husayni y de sus hijas Salma y Mouna. Todos los objetos estaban siendo analizados, sin embargo, a toda vista se notaba que las fotografías fueron tomadas sin que ellas se dieran cuenta. Lo interesante era que todos los objetos tenían huellas dactilares diferentes que estaban siendo analizadas en ese momento. El príncipe estaba tan seguro de su importancia y del miedo de Ashira que nunca pensó que ella lo delataría.

―¿En el tiempo en que estuvo en la finca del príncipe vio, escuchó o le dijeron si había otras chicas cautivas en ese lugar? ―continuó Vincent.

―No, nunca escuché ni vi a ninguna otra chica, pensé que estábamos solos él y yo, aparte de los hombres de seguridad del príncipe.

―Encontramos en tu coche una maleta de mano, ¿pensabas viajar a algún lado o estás esperando el regreso del príncipe? ―preguntó Anne.

―Ninguna de las dos cosas. Pensé que era probable que me detuvieran, por eso hice una maleta de mano con un par de mudas de ropa, mis artículos de aseo personal y un par de libros. 

Caden había revisado cada objeto, en el móvil había algunos mensajes del príncipe con órdenes que Ashira debía cumplir, pero en la maleta no habían encontrado nada inusual. Al abrir su equipaje el olor del perfume de Ashira había inundado las fosas nasales de Caden, lo que le hizo recordar cuando la acompañó al cumpleaños de su madre. Esa noche había vislumbrado a la que creía que era la verdadera Ashira, una mujer cálida, hermosa y risueña. La vio en su papel de hija, hermana y tía y se dio cuenta de cuánto amaba a su familia. Estaba seguro de que haría cualquier cosa por protegerlos, pensó que era muy posible que ella hubiera obedecido al miserable del príncipe con tal de mantener a su madre a salvo, aún a costa de su propio sufrimiento. Recordó la piel suave de su mejilla cuando la tocó con la punta de los dedos y lo que sintió al besar sus labios. 

Caden se imaginó a una joven Ashira con diecinueve años, consentida, amada e inocente y el estómago se le revolvió al escuchar todo lo que ese miserable le había hecho. No dudaba de lo que escuchaba, nadie podía mostrar tal cantidad de dolor ni contar tantos detalles una y otra vez sin equivocarse; porque ese era el objetivo del interrogatorio, hacerle repetir la historia muchas veces para buscar incongruencias y ver si se equivocaba en los detalles, lo que les diría si mentía en su historia. Hasta ese momento no lo había hecho.

Volvían sobre el tema de la última visita del príncipe cuando Susan entró con la comida y la soda que Caden había pedido para Ashira. El interrogatorio había sido implacable y ella no había probado bocado en todo el día. Caden esperó hasta que las preguntas los llevaron de nuevo al momento en que el príncipe se marchó por última vez para entrar en la sala de investigación.

―Es suficiente por hoy.

Vincent y Anne asintieron, se levantaron y salieron de la habitación. Ashira no quería alzar la mirada, imaginaba que detrás del espejo él había estado escuchando su interrogatorio, se sentía avergonzada de todo lo que el monstruo le hizo y la obligó a hacer. De su sumisión, de su miedo y de su culpa. Caden tomó asiento frente a ella.

―Te traje algo de comer.

―Gracias.

Empujó un recipiente a través de la mesa hasta situarla frente a ella y puso la soda a su alcance. Llevaba tanto tiempo sin probar bocado que las manos le temblaban al abrir la bolsa, el olor le produjo un poco de náusea, pero su estómago rugió en respuesta al estímulo de la comida. Sabía que debía alimentarse si quería conservar sus fuerzas.

El primer bocado le abrió el apetito y devoró la hamburguesa, después terminó la soda. Caden la observó comer, su semblante tomó un poco de color, pero la expresión de derrota que mostraba su rostro le hizo recordar a la de las víctimas con las que había trabajado en el trascurso de los años.

―Te traje el contenido de tu maleta, cuando termines aquí te llevaré a una celda provisional, allí podrás ducharte y dormir un rato.

―Gracias, señor.

―En todo momento has pensado que eres culpable o que no te creeríamos, por eso pusiste una maleta en tu coche.

―Sabía que era muy probable que fuera detenida, pensé que sería bueno tener una muda de ropa, ¿o me darán un mono naranja?

―Tu detención es provisional, así que por el momento nada de monos naranja para ti.

Ashira no había levantado la vista de la mesa, buscando una excusa para no mirarlo recogió los envoltorios y el vaso desechable. Se levantó a tirar la basura en la papelera que había en una esquina. Inquieta caminó por la habitación.

―¿Tienes un cigarrillo?

―¿Fumas? ―preguntó tanteando su traje en busca de su cajetilla.

―A veces. No tengo hábito, pero de vez en cuando lo hago, me ayuda a calmarme.

Caden le pasó un cigarrillo y se lo encendió, fumaron en silencio, ella ya no quería hablar, había pasado todo el día haciéndolo, contar todo de nuevo una y otra vez la dejó sintiéndose una piltrafa humana. Él podía imaginar cómo se sentía y respetó su silencio. 

Cuando terminaron de fumar Caden se levantó y la acompañó hasta la celda en el sótano. Le entregó una muda de ropa y sus productos de aseo personal en una bolsa y la vio desaparecer detrás de la mampara que separaba el baño del resto de la celda.

Caden sentía que dejarla allí no era correcto, a pesar de que había mentido a la agencia y que confesó que ingresó al servicio secreto con el único fin de matar al príncipe y a sus hombres, era una víctima. Renuente, fue a hablar con Harry, el agente de turno que resguardaba las celdas esa noche, eran viejos amigos y quería pedirle que le avisara si había alguna novedad. El sentimiento de pesar que tenía en el corazón le impidió marcharse a casa.
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 Capítulo 14 

Ashira se dio una ducha rápida, lavó sus dientes y se vistió con un pantalón de chándal, un suéter de manga larga y medias. En ese sitio había un poco de frío por el aire acondicionado, estaban en el sótano y no había ventilación natural. Se recostó en el catre, estaba exhausta, pero dudaba que pudiera dormir algo. Por una parte se sentía aliviada de haber confesado, sentía que se había quitado un peso de encima, mas por otra estaba asustada y extrañaba a sus perras. No sabía si había tomado la mejor decisión para su familia al haber confesado, sin embargo, sabía que era lo correcto. Ella no podía quedarse callada viéndolo destruir la vida de todas esas jóvenes a las que él esclavizó. Si en algo pudiera ayudar para atraparlo estaba dispuesta a hacerlo. 

La luz de su celda parpadeó y unos segundos después se apagó, aunque estaba oscuro las luces del pasillo le brindaban un poco de claridad. Trató de relajarse, una parte de su mente sabía que estaba en el sitio más seguro del mundo, la otra tenía miedo. Se repitió varias que veces que estaba en uno de los pocos lugares donde el príncipe no podría llegar a ella. Su familia estaría segura, Caden se lo prometió si ella colaboraba y por algún motivo confiaba en él, intuía que era un hombre íntegro.

La oscuridad y todo lo que tuvo que revivir ese día hizo que su mente le jugara una mala pasada. Acostada en el catre sentía que se ahogaba, hizo ejercicios de respiración para intentar controlar el ataque de pánico que comenzaba a formarse en su pecho. Su corazón retumbó y empezó a hiperventilar. Se levantó de la cama y dio vueltas en círculos. Las lágrimas comenzaron a deslizarse por sus mejillas, necesitaba a Tawi. De repente la luz del pasillo se apagó dejándola en la más profunda oscuridad, los sollozos escaparon incontrolables, tanteó su camino hasta la puerta de la celda, se aferró a los barrotes y comenzó a gritar pidiendo que la sacaran de allí. La luz del pasillo se encendió lo que le permitió ver con claridad la puerta. Un guardia se asomó asustándola. La razón la abandonó en ese momento y en medio de su pánico arremetió una y otra vez contra la puerta. No sentía dolor alguno. 

El hombre intentó calmarla. Después llegó otro hombre acompañado de una mujer, abrieron la puerta y ambos guardias la acorralaron contra una esquina mientras la mujer le inyectaba un tranquilizante. La oscuridad se cernió sobre ella.
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Sentado en su escritorio Caden revisaba la información sobre los cuatro hombres señalados por Ashira de ser los cómplices del príncipe cuando su móvil sonó. Miró la pantalla y vio que era el número de Harry, por lo que contestó de inmediato. Al fondo escuchó los gritos de Ashira. Ni siquiera oyó lo que le decía el guardia, corrió hacia las escaleras porque sentía que el ascensor tardaría demasiado y no esperaría, ella lo necesitaba. 

Al llegar al sótano hizo una pausa, su entrenamiento le dijo que debía mantener la calma y evaluar la situación. Se giró sorprendido al ver que Susan venía detrás de él.

―¿Jefe?

―Algo le ocurre a Ashira.

Todo estaba en silencio, solo se escuchaba la respiración agitada de Caden y Susan. Reanudó la marcha con la agente pegada a sus talones, al entrar en la zona de las celdas vio que Harry y Peter, otro agente, estaban alrededor de una inconsciente Ashira que yacía en el piso mientras una doctora la examinaba.

―¿Qué sucedió? ―preguntó Caden.

Se dejó caer de rodillas al lado del cuerpo de la joven.

―Apagamos la luz como todas las noches, la escuché llorar, pero pensé que era normal en su situación, cuando comenzó a gritar encendí las luces y estaba histérica, se lanzaba contra la puerta tratando de abrirla. Pedí ayuda porque sabía que si la abría en el estado que estaba me costaría inmovilizarla y no quería hacerle daño. Fue cuando te llamé. Cuando la doctora llegó ―dijo Harry señalando a la mujer que examina a Ashira― le inyectó un tranquilizante. 

―Tiene un hombro dislocado, vamos a llevarla a la enfermería para recolocárselo ―dijo la doctora.

―La llevaré al hospital. Susan, busca un trasporte que me espere en la salida más próxima.

―Agente, sabe que en la medida de lo posible no debemos involucrar al mundo exterior en lo que ocurre dentro de estas paredes, tendría que dar muchas explicaciones. Le aseguro que ella no sentirá dolor si lo hacemos antes de que despierte.

Caden dudó, tenía confianza en Rebeca Adams, lo había atendido en una oportunidad de una herida de bala y la creía una profesional capaz, sin embargo, con Ashira en sus brazos no pensaba con mucha claridad, al final asintió. 

Mientras caminaba hacía la enfermería con su preciosa carga se sintió culpable por olvidar que en ese sitio apagaban las luces a las nueve de la noche y todo quedaba en la más absoluta oscuridad. Sabía de su miedo, ¡por Dios!, si hasta tenía detectores de movimiento dentro de su casa que encendían las luces a su paso y dos perros para hacerle compañía. Ashira había tenido un día duro donde tuvo que repetir hasta la saciedad todo los que había vivido en manos del príncipe. Era normal que sus demonios aparecieran y se derrumbara.

Salió de la enfermería para que la doctora recolocara el hueso de Ashira, aunque tenía formación médica, no quería ver cómo se lo hacían a ella. 

Caden ya no tenía duda de que Ashira era inocente. 

Llamó a su comandante. Después de darle un informe de lo sucedido pidió autorización para llevarla a su casa. Usó todo el arsenal que tenía en su haber, él se haría responsable de ella, era una víctima más del príncipe y su único delito había sido mentir a la agencia para salir de una situación desesperada de la que no veía otra salida. Al final logró su cometido.

Cuando regresó a la enfermería Caden observó a Ashira mientras dormía, tardaría algunas horas en despertar, más aún, porque Rebeca le inyectó un calmante para el dolor. Le pidió un coche a Susan para llevar a Ashira a su casa y le dijo que los acompañara, porque quería llevársela de inmediato para que cuando despertara estuviera en un entorno conocido.

Una vez que Ashira estuvo descansando en su cama la dejó al cuidado de Susan y salió de la habitación para llamar a Zendaya, la cuñada de la joven que era la dueña del refugio de animales, y le dijo que Ashira se había resbalado y caído por la escalera de la oficina y dislocado un hombro. No quería preocupar a su familia, por lo que una vez que se lo recolocaron se marchó a su casa con una amiga del trabajo que se ofreció a quedarse con ella para atenderla, por lo que él pasaría por sus perras. 

Al llegar a casa del hermano de Ashira, que quedaba a pocas manzanas de la casa de esta, el hombre lo esperaba con una expresión entre preocupada y furiosa. Zendaya sujetaba a las perras de Ashira.

―¿Por qué llamo al móvil de Shira y me contesta una mujer? ¿Dónde está mi hermana?

―Tu hermana duerme en su cama. Susan, una compañera de trabajo, se quedó con ella para cuidarla, seguro que fue ella quien te contestó el móvil. Solo vine por sus perras para que cuando despierte esté más tranquila.

―¿Hay algún motivo por el cual mi hermana está intranquila? ―preguntó Husain con voz baja y amenazante.

―Ella ama a sus perras y estoy seguro de que se sentirá mejor cuando despierte si las vea en su cama, no hay otro motivo ―respondió Caden con calma.

―Iré contigo, quiero cerciorarme de que mi hermana está bien ―dijo Husain―. Zendaya, cariño, te llamaré en cuanto hable con Ashira.

―Como quieras, solo me pidió que no avisaras al resto de la familia ―indicó el agente.

―Ya veremos ―gruñó Husain.

Husain no se fiaba del inglés, por lo que se subió a su camioneta con las dos perras de Ashira y condujo hasta la casa de su hermana. Las mantuvo consigo hasta que llegó al dormitorio de la joven, allí las soltó. Saskia y Tawi subieron a la cama y se acurrucaron junto a su dueña, que al sentirlas se giró y abrazó a la pequeña. Su rostro se relajó de manera visible. Susan velaba su sueño desde un sillón que había en la habitación.

―Hola, tú debes ser Susan. Gracias por quedarte a cuidarla, pero puedes ir a descansar, yo me quedaré con ella ―dijo Husain.

Susan miró a su jefe esperando una indicación, este afirmó con la cabeza en un movimiento imperceptible para Husain.

―No ha sido nada, señor Al-Husayni ―respondió Susan.

―Llámame Husain, si eres amiga de Ashira, eres una amiga para mí.

―Está bien, Husain, si me necesitan no duden en llamarme ―dijo la agente antes de tomar su bolso y marcharse. 

Husain se giró hacia Caden.

―Caden, muchas gracias por cuidar de mi hermana…

―No trates de echarme que yo no me marcharé. 

―No es correcto que te quedes en su casa, mi familia no lo vería con buenos ojos.

―Pues lo lamento, soy su novio y no la dejaré sola porque a ustedes les moleste mi presencia. Ella no quiere preocupar a su familia ni por el accidente, ni por nuestra relación que es muy nueva, pero si piensas que la dejaré estando lastimada estás muy equivocado.

 Husain miró a Caden y pudo apreciar en los ojos azules que lo miraban retadores la preocupación que en el fondo sentía por su hermana.

―Ella dijo que no eras su novio.

―No bajo el concepto que ustedes tienen de novio. Ashira quiere saber dónde nos llevará esto antes de contar nada a su madre y al jeque, pero sé que no le molestará que tú lo sepas porque eres su hermano más cercano.

―Soy su mellizo ―dijo Husain para probarlo.

―No eres su mellizo, se llevan dos meses y Jade es su mejor amiga.

―Odio que me use de tapadera y no me cuente nada ―dijo Husain con expresión molesta.

―Si no te cuento nada es porque eres una vieja chismosa ―dijo Ashira con los ojos cerrados.

―¡Shira! ¡Estás despierta! ¿Cómo te sientes?

Husain se acercó a la cama y se inclinó hacia ella. Saskia gruñó, Ashira sonrió y le puso la mano en el lomo a la perra para calmarla.

―Un poco dolorida, pero estaré bien, vete a casa y no digas una palabra.

―¿Puedes abrir los ojos y mirarme?

Ashira había permanecido con los ojos cerrados todo el tiempo, no se sentía ni con ganas ni con fuerzas para abrirlos.

―¿Si los abro te marcharás?

―Sí. Solo quiero saber que estás bien.

―Estoy bien, Husa.

La joven entreabrió los ojos un poco los ojos, buscó la mirada de su hermano y al verla llena de preocupación levantó su mano y acarició su mejilla, sus ojos se cerraron de nuevo.

―¿Complacido?

―Sí, vendré mañana a verte ―prometió su hermano―. Y tú ―dijo apuntando con el dedo a Saskia― no vuelvas a gruñirme.

La perra bajó las orejas ante el regaño.

―Espero que seas tan fiera con Caden si intenta meterse en la cama de tu dueña.

Ashira rio por lo bajo. 

Husain le dio un beso en la frente y salió de la habitación haciéndole un gesto a Caden para que lo siguiera.

―¿No se lastimó en una misión o algo por el estilo?

―No, fue un accidente en la oficina. La mayoría de la gente cree que cuando se trabaja para el servicio secreto se viven muchas aventuras y se realizan misiones a lo James Bond, pero en realidad la mayoría hacemos aburrido trabajo de investigación detrás de un computador.

―¿Está Ashira en peligro?

―No más del que tenía antes de comenzar a trabajar en la agencia.

Husain asintió, le hizo un gesto con la cabeza y se marchó. 

Cuando Caden regresó a la habitación Ashira sintió sobre sí la mirada del hombre.

―¿Qué le contaste aparte de que eras mi novio? 

―Que resbalaste y caíste por la escalera en el trabajo y como consecuencia te dislocaste un hombro, cosa que es cierta. 

―Gracias por no decirle nada, señor.

―De nada. Descansa, mañana hablaremos.

Ashira se giró dándole la espalda, sintió a Caden moverse hasta sentarse en su sillón favorito y accionar la palanca para reclinarlo, lo que le indicó que pensaba pasar allí la noche. Estiró la mano y la pasó por el pelaje de Saskia, se relajó de inmediato, su perra la cuidaría. Antes de dormirse pensó que debía sentirse aterrada por la presencia de Caden en su habitación, pero por extraño que pareciera por primera vez en mucho tiempo se sintió a salvo.
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 Capítulo 15 

Ashira despertó a la mañana siguiente sintiendo que la había atropellado un autobús. El brazo le dolía mucho, tanto por el hombro que se dislocó como por los múltiples golpes que tenía al haberse estrellado contra la reja de su celda. Hacía mucho tiempo que no tenía un ataque de pánico, pero verse en la oscuridad después de repetir hasta el cansancio lo que ocurrió en su primer secuestro le quitó el equilibrio que tanto le había costado obtener.

Se preguntó que hacía en su casa, la noche anterior estaba más dormida que despierta, así que no fue consciente de todo lo ocurrido. En ese momento el agente entró a la habitación.

―¿Cómo te sientes? ―preguntó Caden al ver que estaba despierta.

―Estoy bien ―respondió Ashira―. ¿Qué hago en casa? ¿Dónde están mis perras?

―Estabas lastimada y pedí permiso para liberarte con algunas condiciones que hablaremos más tarde. Con respecto a tus perras están en el patio trasero, las saqué a hacer sus necesidades y no han entrado.

Ashira asintió ante su respuesta.

―¿Cómo lograste que salieran? No están acostumbradas a dejarse guiar por extraños.

―Creo que sus necesidades imperaban sobre su desconfianza.

En ese momento oyeron como subían las escaleras corriendo. La primera en reclamar a Ashira fue Tawi, que se lanzó sobre la cama seguida por Saskia. Aunque pareciera extraño, en esa relación era la perra más pequeña la que mandaba sobre la bóxer. Después de acariciarlas un momento se giró hacia Caden 

―Si me disculpas, necesito un poco de privacidad, quiero levantarme a tomar un baño caliente.

―Espera, te lo prepararé y te pondré un poco de un aceite que traje y que ayuda con los dolores musculares.

Ashira lo vio desaparecer en el baño, después escuchó el agua correr, lo que le recordó que debía ir urgente al aseo. Se sentó sintiéndose un poco mareada por el tranquilizante, poco a poco se levantó, le dolía todo. Caden regresó a la habitación y al verla de pie se acercó a ayudarla.

―Estoy bien ―dijo la joven.

Levantó las manos para evitar que la tocara, se sentía vulnerable y triste y, si Caden la dejaba apoyarse en él, se derrumbaría. Necesitaba recomponerse por sí misma. 

―Ashira, sé que esto es muy duro para ti, pero dudo que seas capaz de quitarte sola ese suéter. Puedes usar el brazo derecho, pero el izquierdo debería permanecer inmovilizado unos días, permite que te ayude, te prometo que no miraré.

Ashira asintió sin atreverse a levantar la mirada.

―¿Puedes esperar un momento? Necesito usar el baño.

 ―Claro, aquí estaré, llámame cuando necesites ayuda.

Ashira entró al baño y cerró la puerta, hizo pipí, subió el chándal que se había puesto lo noche anterior, cerró la llave de la bañera y comenzó a contonearse para quitarse el suéter. Caden estaba loco sin pensaba que lo iba a llamar. El brazo le dolía horrores, trató de sacar la manga derecha para después sacar la cabeza, de esta manera, podría sacar su lastimado brazo izquierdo sin moverlo mucho. Frustrada se dio cuenta de que no podría sacarlo sin tirar de la manga derecha con la mano izquierda, lo que suponía un esfuerzo que su brazo no estaba en condiciones de realizar. Se sentó al borde de la bañera pensando qué hacer, podría prescindir del baño, pero se sentía pegajosa y dolorida, miró con ansia la bañera. El golpe en la puerta la hizo respingar.

―Ashira, ¿puedo pasar?

―Entra ―respondió nerviosa.

Caden entró en el baño y la vio sentada en el borde la bañera con una cara de absoluta derrota. Se quedó esperando que tomara una decisión, después de todo lo que escuchó el día anterior se prometió que nunca le impondría nada. Ashira necesita sentir que era libre de hacer lo que quisiera.

―Quiero bañarme, pero no quiero que me mires ―confesó al fin.

―Está bien, piensa que el sostén es un traje de baño y que te meterás a la playa.

―Las mujeres árabes no usamos traje de baño de ese tipo.

―Cierto, perdona. Te prometo que no miraré.

―Era broma, sí lo usamos. Mi hermano tiene una casa en una isla en Grecia, es mi lugar favorito del mundo, me encanta la playa.

Caden sonrió porque, aunque no había sonreído al decirle lo anterior, sus palabras indicaban que estaba un poco más relajada.

―Mira, todo lo que necesito es que me ayudes a sacar el brazo derecho de la manga, el resto puedo hacerlo sola.

―Está bien, levántate para que sea más fácil.

Ashira se puso de pie, Caden se acercó mirándola a los ojos, la joven no pudo apartar la mirada, se dijo a sí misma que de esa manera se daría cuenta si él incumplía su palabra. Con sumo cuidado el hombre tiró de la manga derecha hasta que Ashira pudo sacar el brazo. Una vez hecho eso se dio la vuelta para salir del baño. Ashira metió la cabeza dentro del suéter y comenzó a contonearse para quitárselo. Era inútil.

―¡Caden!

Caden entró al aseo con rapidez y la vio luchando con el suéter, tenía la cabeza y un brazo dentro y no lograba sacar el resto. Caminó hasta ella y terminó de sacarle la prenda. Ashira tenía la cara roja, con rapidez la joven le arrebató el suéter de las manos y lo oprimió contra su pecho con su brazo bueno. Sin pronunciar ni una palabra, Caden se dio la vuelta y se marchó, Ashira respiró con tranquilidad al ver que él nunca bajó la vista de su enrojecido rostro.

―Estaré en tu habitación por si necesitas más ayuda ―dijo el agente antes de salir del baño.

―Gracias.

Media hora después Ashira salió del aseo vistiendo una bata, su cabello estaba mojado. Se detuvo al ver la mesa de su portátil encima de la cama con un desayuno que incluía cruasán, queso crema, mermelada y huevos, además café y jugo. Su estómago rugió del hambre.

―Por favor, ven a comer que se enfría la comida.

―Gracias, no debiste haberte molestado, pude bajar a la cocina.

―No te preocupes, me gusta cocinar y prefiero que descanses.

Después del desayuno, le puso dos ibuprofenos en la mano y le tendió el vaso de jugo para que los tomara. 

―¿Qué sucederá ahora? ―preguntó ella.

Los ojos de Ashira reflejaban una resignación que no le gustó a Caden.

―Primero deberás terminar con las declaraciones, necesitamos toda la información que podamos reunir sobre el príncipe. Vincent y Anne vendrán aquí para eso.

―Pensé que habíamos terminado ayer.

―Te harán preguntas específicas que te ayudarán a recordar detalles que pueden ser importantes para la investigación, cosas que están en tu cabeza y no has reparado en ellas.

Ashira asintió con la cabeza ante sus palabras. Aunque su rostro no denotaba ninguna expresión se sentía nerviosa de tener que declarar de nuevo, el día anterior le había costado mucho mantener sus emociones a raya.

―Los jefes no están muy contentos contigo. Entienden que has sido una víctima, pero engañaste a la agencia y tenías un motivo oculto para alistarte. Matar al príncipe siendo una agente del MI5 crearía un incidente internacional, sin embargo, en vista de las circunstancias, me han autorizado para proponerte un trato. Ayúdanos a atrapar al príncipe y no se levantarán cargos contra ti, podrás volver a tu puesto de forma provisional hasta que se solucione el caso.

―Te ayudaré, aunque no quiero ir a la cárcel, te aseguro que lo más deseo es acabar con el príncipe, lo odio.

Los ojos de Ashira eran dos brasas ardientes cuando pronunció las últimas palabras. Caden pensó que él estando en su piel también tendría ganas de acabar con Ghiyath.

―No puedes matarlo.

―¿Ni en defensa propia? ―preguntó retadora.

―Nadie puede impedir que te defiendas ante un peligro mortal, pero estás en la mira, así que piensa bien en lo que vas a hacer ―respondió Caden.

―Imagino que seré como el cebo para atraparlo, ¿no? ―preguntó la joven con sarcasmo.

―Usaremos la atracción que siente por ti, porque para poder apresarlo debemos atraparlo cometiendo un delito o confesando lo que hizo. Por desgracia las declaraciones de las chicas no serán pruebas suficientes para condenarlo, necesitamos evidencias que lo impliquen en los secuestros, movimiento de dinero, registros de las subastas. Si lo acusamos ahora es muy posible que la embajada le dé una coartada como ha ocurrido en otros casos de la realeza de tu país. 

―Él siempre secuestra a las chicas después de que me deja ir ―afirmo Ashira.

―Creemos que sí.

―Eso significa que tendré que volver a someterme.

Caden escuchó la derrota en su voz. Los ojos de Ashira dejaron de mirarlo y se enfocaron en sus manos. Caden notó que le temblaban un poco. 

―Tendrás que volver a la finca porque necesitamos saber dónde queda, pero te sacaremos de allí lo antes posible. Te pondremos varios GPS, por si acaso te encuentran alguno y lo destruyen. Un equipo te seguirá para evitar que él te haga daño.

―Él no me hará daño mientras lo obedezca, así que, de nuevo deberé comportarme como su esclava sexual. 

Ashira se levantó y se abrazó con su brazo bueno en un gesto que denotaba miedo. Al levantar su mirada la resolución brillaba en sus ojos. 

―Lo bueno es que poco a poco se ha vuelto más flexible conmigo y me permite libertad de movimiento por la finca, por lo que podría copiar la información del disco duro de su portátil, colocar micrófonos.

Caden frunció el ceño, sabía que ayudar en la investigación era lo mejor para Ashira, si no lo hacía le levantarían cargos e iría a la cárcel un par de años, pero el pensar que se sometiera a los deseos de ese depravado le revolvía las tripas.

―Tienes la opción de llevarnos hasta la finca y desaparecer. Nadie podría pedirte nada más. Te daríamos protección a ti y a tu familia.

―No, haré todo lo posible por atraparlo. Todo este tiempo he sido consciente de que era muy probable que tuviera que acostarme de nuevo con él antes de matarlo, así que sé lo que debo hacer.

Ashira había cambiado su postura corporal, bajó los brazos e irguió el cuerpo. Su barbilla se había levantado levemente cuando pronunció las palabras. Estaba decidida a hacerlo.

―Piénsalo bien, nadie pensará nada malo de ti si solo nos guías hasta él. 

Ashira asintió con la cabeza, la idea de estar protegida era muy tentadora, pero ¿quién le garantizaba que podían protegerlas? ¿Cuánto tiempo duraría esa protección? ¿Vivirían toda su vida con miedo a lo que el príncipe pudiera hacerles?

―Debemos armar un plan, no sé si anoche oíste todo lo que le dije a tu hermano.

―¿Aparte de que eras mi novio?

―Sí, tuve que hacerlo para que no me echara. El comandante aceptó el trato siempre y cuando yo me responsabilizara por ti, mis órdenes son estar todo el tiempo a tu lado hasta que termine la misión y logremos atrapar al príncipe, por lo que pensé que fingiendo una relación sería más fácil.

―Frente a mi familia sí, pero si el príncipe piensa que tenemos algo me ganaré una paliza.

―No se enterará, le pedí discreción a tu hermano y nadie sabe que estoy aquí. 

En ese momento sonó el timbre, las perras corrieron ladrando a la puerta. Ashira tomó su móvil y buscó la cámara que daba a la entrada de su casa, era Husain acompañado de Zendaya. 

―Es Husain.

―Yo iré, tú quédate acostada ―dijo Caden. 

Un par de minutos después Husain y Zendaya entraron a la habitación seguidos de Caden. Este último se sentó en el sillón mientras los demás conversaban en la cama de la joven. Observó con detenimiento como Ashira conversaba y sonreía con su familia aparentando una normalidad que no era cierta. 

Le preocupaba cómo Ashira separaba la parte oscura y fea de su vida de la gente que amaba. Él sabía que era una mujer fuerte, una sobreviviente que aprendió a luchar para protegerse y cuidar de su madre y de sus hermanas, mas su comportamiento no era normal. 

Sabía que por dentro estaba rota, que tenía muchas heridas que sanar. Heridas de las que no era consciente al estar sumergida en la apariencia de tranquilidad y bienestar que proyectaba en favor de su familia. Se preguntó qué sucedería si ellos supieran todo lo que Ashira había vivido, cómo manejaría la joven que se supiera toda la verdad de lo que había sido su vida oculta en los últimos diez años.
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 Capítulo 16 

Quince días después Ashira se sentía casi normal. Los dolores habían desaparecido y su brazo sanado en su totalidad; agradeció que su lesión hubiera sido leve, ya que el hueso no se salió por completo.

Pronto volvería a la agencia para concretar el plan que pondrían en marcha el día que el príncipe llegara al país y solicitara la presencia de la joven. Aunque había estado trabajando desde el primer día de su convalecencia. Con la ayuda de Vicent, Anne y un dibujante, habían elaborado planos de la finca, les había dado la descripción de la casa y sus habitaciones, las dimensiones del terreno, los árboles que había alrededor. La información que les había suministrado era de mucha utilidad para el momento en que debieran hacer un asalto o incursión dentro de la finca. Ashira también recordó un establo de caballos que fue remodelado y donde tenía prohibido acercarse. El príncipe le había dicho que eran las habitaciones de sus hombres y que, si no quería servir de juguete para ellos, se mantuviera alejada de allí. 

Ashira se acostumbró a la presencia de Caden en su casa, habían trasladado hasta la mesa de su comedor un equipo que le servía para seguir conectado a la agencia y poder seguir de cerca las novedades del caso. De los cuatro hombres que estaban al servicio del príncipe dos de ellos estaban en el país de manera permanente, mientras que los otros llegaban con él. Los que estaban en el país estaban siendo vigilados las veinticuatro horas del día por el equipo de Caden, hasta ese momento no habían hecho ningún movimiento que fuera diferente a su rutina normal.

Caden le explicó que el príncipe siempre declaraba a su salida del país que llevaba valija diplomática compuesta de varias cajas grandes. Esas valijas estaban precintadas y selladas por la embajada y con la documentación correspondiente, por ley era imposible para los agentes de seguridad del aeropuerto revisarlas, por lo que creían que de esa forma sacaba a las chicas del país. Sin embargo, debían comprobarlo para poder acusarlo.

Por las noches los otros agentes involucrados en el caso se retiraban y solo quedaban los que vigilaban en la calle y, dentro de la casa Caden, y ella. Entonces Ashira pedía comida que ingerían en la cocina charlando. Al principio quería ofrecerles la cena a los chicos que vigilaban, sin embargo, Caden la disuadió con el alegato de que delataría su posición oculta. 

Después de lavar los platos se instalaban en el sofá, que estaba frente al televisor que había en su sala familiar, para ver una película en compañía de sus perras. Al principio Ashira escogía la película, sin embargo, le parecía injusto que Caden siempre viera lo que a ella le apeteciera, por lo que decidió que se turnarían para escoger lo que verían, en una camaradería que para la joven era desconocida y fascinante. Al terminar la película Caden sacaba a las perras mientras Ashira se preparaba para ir a la cama. 

Después de esa primera noche, Caden dormía en la habitación de invitados que estaba frente a la de Ashira, la única condición fue que ambas puertas debían permanecer abiertas durante la noche por seguridad. Aunque Caden no había recibido notificación de que el príncipe hubiese ingresado al país, no correría el riesgo de que algunos de sus hombres entraran a la casa o de que, en caso de algún problema, ella escapara. 

En la habitación de Ashira la luz siempre estaba encendida durante toda la noche, sin embargo, eso no impedía que sus demonios hicieran su aparición en las horas de la madrugada. Se le encogía el corazón al escucharla gritar en medio de las pesadillas. La primera vez que entró a su habitación a despertarla Saskia le gruñó cuando se acercó a la cama, Tawi le pasaba la lengua por la cara a Ashira para despertarla. Cuando abrió los ojos el terror estaba reflejado en ellos. Al verlo parado cerca se llevó la mano al pecho.

―¿Estás bien?

Ashira asintió con la cabeza, se sentó apoyando la espalda en el cabecero de la cama y abrazó a Tawi.

―¿Habrá alguna manera en que pueda acercarme sin que Saskia me devore?

Ashira le dio una orden en árabe a la perra y esta bajó las orejas y se relajó. Caden se acercó y se sentó en la orilla de la cama. Tawi se acomodó entre ambos.

―¿Fueron adiestradas en árabe? ―preguntó para darle tiempo de recuperar el control.

―Sí, es el negocio de mi cuñada; adiestrar animales bien sea de apoyo o protección y lo hace en inglés, árabe o español a gusto del cliente. 

Caden asintió con la cabeza.

―¿Quieres hablar de tu pesadilla?

Ashira meneó la cabeza en señal de negación.

―Hablar de eso sería contarte lo mismo que dije en el interrogatorio. Cuando hay algo que me perturba o si sé que él está por llegar aparecen las pesadillas, es como si mi mente quisiera alertarme del peligro o recordarme lo que me empeño en olvidar. Una vez que aprendes a desconectar una parte de tu consciencia de tu entorno se convierte en un hábito que cuesta quitar, pero lo que ocultas siempre aparecerá en los sueños.

―Son las cuatro de la madrugada, ¿crees que podrás volver a dormir?

―No, pero me quedaré en la cama, quizás encienda la televisión o lea un libro.

―Está bien, llámame si me necesitas.

Sin poder contenerse, Caden tomó una de las manos de Ashira y con suavidad depositó un beso en el dorso. Para la joven ese gesto le desbordó el corazón, no estaba acostumbrada a recibir ese tipo de caricia; era respetuosa, dulce y pasada de moda, pero a ella le encantó. 

―Caden, quiero darte las gracias por todo lo que estás haciendo por mí.

Él hizo un gesto de asentimiento con la cabeza. ¿Qué podía decir? No podía decir que de nada porque le restaría valor a lo que ella había sufrido, como si no tuviera importancia. Un placer tampoco, no había nada de placentero en la situación. ¿Siempre a la orden? Tampoco. Esperaba que nunca más Ashira se viera en la necesidad de solicitarle su ayuda, no porque él no quisiera dársela, sino porque ella no merecía otra cosa que llevar una vida sin complicaciones y feliz. Había superado con creces la cuota de sufrimiento que a todos les tocaba en esta vida. 

Caden miró sus ojos cargados de sueño, su piel sonrosada y sus labios entreabiertos y lo único en lo que pudo pensar fue en las ganas que tenía de volverlos a besar; sin embargo, se contuvo porque sabía que no era lo que ella necesitaba de él en ese momento. Caden era su jefe, además de la persona que la estaba ayudando a salir de una situación desesperada. No quería que ella pensara que debía corresponderle por obligación o agradecimiento. Se moría por un beso de Ashira, pero era ambicioso, quería que el día en que volvieran a besarse fuese porque ella lo desease con una pasión que igualara la suya, no porque creyera que se lo debía como pago por su ayuda. Ashira no conocía lo que era hacer el amor, todo el sexo que hubo en su vida estuvo marcado por la violencia y la imposición, y no sería él quien se impondría sobre ella. Así que lo único que hizo fue tomarla de la mano. 

―Todo saldrá bien, él no volverá a lastimarte.

Ashira quería creer que todo terminaría, que su familia estaría segura y nunca más debería someterse a la crueldad del príncipe. En los ojos de Caden vio confianza y seguridad, pero también una promesa de deseo que se moría por explorar. Su corazón dio un salto mortal al sentir las ganas de querer que él la besara de nuevo. Su alma se sintió reconfortada por reconocer lo que eso significaba: que volvería a vivir, a desear y amar. A pesar de sentir que estaba rota, tenía la esperanza de sanar y recomponerse, y con el tiempo llegar a ser una persona completa. 
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―Dos de tus hermanos acaban de llegar ―dijo Caden a Ashira.

Estaban en el comedor, revisando algunas cintas de las cámaras de seguridad del aeropuerto, cuando el móvil de Caden sonó, era uno de los agentes que hacía vigilancia fuera de la casa. Ashira entró en la aplicación que permitía ver la cámara de seguridad que estaba fuera de su casa y vio a Kazim y Azim subiendo las escaleras de su porche delantero.

―Hoy mato a Husain ―dijo la joven un poco nerviosa.

El timbre sonó y las perras corrieron a la puerta, Ashira se levantó para abrirla. Abrazó y besó a sus hermanos, mas no logró arrancarles la sonrisa que siempre le dedicaban.

―¿Qué sucede?, ¿le pasó algo a mamá? ―preguntó preocupada.

―No, todos están bien. Queremos saber cómo estás tú ―preguntó Kazim.

―Pasen, estoy bien ―respondió Ashira.

La joven les cedió el paso y sus hermanos ingresaron a la casa, titubearon un momento al ver a Caden sentado en la mesa del comedor, mas siguieron su camino hasta pararse cerca del agente. Ambos lo saludaron con una inclinación de cabeza.

―¿Trabajando desde casa? ―preguntó Azim.

―Sí ―respondió Ashira.

―No ―dijo Caden.

Azim miró de uno a otro.

―Ashira, eres adulta y siempre hemos respetado tus decisiones, al igual que lo hemos hecho con todas nuestras hermanas. ¿Ha sido fácil? No, pero eso ha hecho que confíen en nosotros en cada decisión que han tomado, nos han contado sus problemas y les hemos ayudado a resolverlos cuando lo han querido. Mis alarmas se encienden cuando descubro una mentira, un engaño o una omisión porque me dice que lo que ocurre es grave y sé que nos estás mintiendo, así que Azim y yo hemos venido para saber que sucede.

―¿Y es en este momento que se dan cuenta de que ella ha estado mintiendo? ―preguntó Caden con un bufido.

«¿Dónde estuvieron sus metiches hermanos cuando ellas lo necesitó?», pensó con rabia. 

―Caden, cállate, no te metas en esto ―dijo Ashira furiosa.

La rabia de Ashira era producto del miedo de que se descubriera su secreto.

―No, déjalo hablar, ¿qué sucede? ―dijo Azim.

―¿Por qué piensan que miento? ¿Qué les dijo Husain?

―Husain solo nos dijo que tuviste un accidente y, como no le dijiste nada a tu madre, comenzamos a sospechar, algo muy raro para una chica que siempre estaba detrás de su mamá. Mas desde el año pasado te estás comportando de manera extraña. Andabas saliendo con un médico y de un día para otro terminas con él y desapareces quince días. Al regresar la única explicación que das es que una amiga te necesitaba ―explicó Kazim. 

―Espera un momento, ¿cómo supiste lo de Frederick? Y no desaparecí, hablé con mamá varias veces en esas dos semanas. 

―Las enfermeras del hospital son las más cotillas del mundo. Y sí, aunque hablaste con Jameela, no lo hiciste con nadie más, no contestabas el móvil. Después dejas tu carrera médica e ingresas al MI5. No entiendo tus decisiones, no tienen lógica, no eres la misma chica que crie, a la que lo único que le importaba era ser médico ―dijo Kazim.

Caden volvió a bufar. Ashira se giró y le lanzó una mirada fulminante.

―Me caí por la escalera de la oficina y me disloqué un hombro, debería estar de baja médica, pero el caso en que estamos trabajando es importante y no quería quedar fuera, por eso Caden está aquí.

―Ashira, es hora de que ellos sepan la verdad porque vamos a necesitar su ayuda.
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 Capítulo 17 

«No, no, no, Caden, no me hagas esto, yo confié en ti», pensó Ashira desesperada.

Se puso tan pálida que, por un momento, el agente pensó que se iba a desmayar, su piel se llenó de un sudor frío y la náusea amenazó con hacerla vomitar. Caden se acercó a ella hasta pararse de frente, puso sus manos en los hombros de la chica y la miró pidiendo que confiara en él. Los angustiados ojos de Ashira le dijeron que callara, él hizo un leve gesto de asentimiento.

―Ashira, confía en mí, todo saldrá bien.

―¿Quieren de una vez explicarme qué sucede aquí? ―dijo Azim.

El tono de voz que utilizó era el que usaba como jeque para ser obedecido de inmediato, mas Caden lo ignoró, sus ojos permanecieron en ella esperando una respuesta.

―Está bien ―dijo con resignación.

Fue entonces cuando Caden se giró para hacer frente a los hermanos de Ashira. Dejando a la chica detrás de su cuerpo buscando protegerla. 

Aunque Ashira sabía que sus hermanos nunca la dañarían no quería ver la decepción en sus ojos. Sin darse cuenta de lo que hacía posó su frente en la espalda del agente, cerró los ojos y aspiró el olor del hombre que, estaba segura, la protegería. Caden buscó su mano y se la apretó en un gesto reconfortante. 

―El príncipe Ghiyath Bin Saud lleva años amenazando con matar a Jameela y a la propia Ashira si ella se relacionaba con algún hombre. Él cree que Ashira le pertenece y no la dejará hacer su vida con nadie. Esto comenzó cuando ella estaba en la universidad, por eso es que su hermana nunca tuvo novio. Él desapareció por unos años, por lo que Ashira pensó que se había cansado de molestarla y marchado para siempre, por eso hace un año se permitió comenzar una relación con otro médico. El doctor Frederick Brown le pidió que se casara con él y ella aceptó. Todavía no sabemos cómo el príncipe se enteró, pero sus amenazas fueron a más, esta vez la amenazó no solo con matar a Jameela, sino también a sus hermanas, Salma y Mouna. 

A medida que Caden hablaba la rabia iba inundando las facciones del jeque y de Kazim. Ashira se relajó con la historia que contaba el agente, estaba disfrazando la verdad, era creíble, sus hermanos no lo cuestionarían. Una sensación de alivio la invadió, sus piernas se pusieron a temblar y tuvo que sentarse en la silla que Caden había dejado minutos antes. Le pareció que era mala idea desmayarse en ese momento.

Azim se arrodilló a los pies de su hermana, donde antes había furia, ahora solo había ternura, intuía que lo que Ashira necesitaba en ese momento era apoyo. Kazim lo siguió, era el momento de darle amor familiar, por lo que se paró detrás de ella para que no viera su expresión atormentada, apretó sus hombros y su cabeza bajó hasta besar su cabello.

―Shira, corazón, ¿por qué pensaste que no podíamos protegerte? ―preguntó el jeque con suavidad.

Las lágrimas llegaron a los ojos de la chica y llorando se lanzó a los brazos de su hermano mayor.

―Porque él me dijo que el rey lo apoyaba y que en este país nunca harían nada contra él ya que es un príncipe saudí con pasaporte diplomático. Amenazó con matar a mamá y a las niñas. Sé que cometí un error al no decirles nada, pero la primera vez que vino yo era muy joven y tonta, y le creí, pensé que él era muy poderoso. Cuando esta vez regresó le dije que estaba loco, fue cuando trasladó sus amenazas a mamá y las niñas, me envió fotos de ellas junto al itinerario de cada una; las estaba vigilando, Azim. Entonces supe que debía dejar a Frederick. 

―Hablaré con el rey y le plantearé el caso, él tomará las acciones para que Ghiyath Bin Saud no pueda regresar a este país. Pediré el apoyo del príncipe heredero, estoy seguro de que respaldará mi petición, sobre todo, porque hace unos años se sospechó que Ghiyath estaba involucrado en un intento de derrocar al rey por parte de otro príncipe. De hecho, está bastante alejado de la corona, perdió su apoyo y si dejó de venir unos años es porque estuvo en arresto domiciliario por la sospecha de traición. Nunca se pudo probar que estuviera implicado por eso lo dejaron salir, sin embargo, su esposa logró divorciarse de él con el favor del rey.

Kazim se giró con las manos en las caderas y mirando el techo, la rabia y la culpa le impedían hablar. Debió darse cuenta, falló como padrastro y como hermano. Ashira se levantó de la silla y se puso frente a él. Kazim bajó la cabeza para mirarla.

―Lo siento mucho ―se disculpó Ashira.

―No tienes nada por lo cual disculparte, la culpa es mía, debí protegerlos mejor. Cuando tu madre y yo nos casamos previendo algún ataque por parte de un extremista contraté guardaespaldas. Siempre había un equipo de seguridad protegiendo la casa y sus colegios, ustedes no lo supieron, pero siempre eran seguidos a distancia. Pasaron un par de años y todo estaba tranquilo, me confié y eliminé la seguridad porque quería que ustedes vivieran una vida normal. Soy yo quien debería pedirte perdón. No te presté atención, por lo que no me di cuenta de que nos engañabas. La culpa es mía, siempre me dije que no sería como papá, que no nos prestaba atención, y eso fue lo que hice, no estuve pendiente de ti.

―No, tú tampoco tienes la culpa, te quiero, has sido el mejor padre que pude tener. Yo me las arreglé para ocultar la verdad y nunca he cuestionado que te casaras con mamá, ustedes estaban destinados a estar juntos.

―Yo también te quiero, Ashira.

―Solo una cosa te voy a pedir y es que no se lo cuentes a mamá. Por favor, Kazim, ya ha sufrido demasiado y no quiero ser una preocupación más para ella.

―Yo tampoco quiero que ella sufra, pero me cuesta mucho mentirle. Tu madre siempre sabe lo que siento, pareciera que tuviera un radar para saber si le miento.

―Entonces dile que contratarás protección porque la agencia donde trabaja Ashira localizó unos mensajes que pudieran ser amenazantes para la familia ―dijo Azim.

―Puede funcionar ―aceptó Kazim.

―Sí, funcionará. ¿Ella sabe que ustedes vendrían para acá? 

―No ―respondió Kazim

―Hay más ―agregó Caden―. Creemos que Ghiyath Bin Saud está relacionado con un cártel de trata de blancas que se lleva chicas inglesas, para venderlas como esclavas en una subasta que se realiza en la frontera entre Arabia Saudí y Omán. 

―¿Están seguros de eso? ―preguntó Azim.

―Sí, muy seguros ―contestó Caden―. Pero por su inmunidad diplomática debemos atraparlo con pruebas contundentes.

―¿Y piensas utilizar a mi hermana de cebo para atraparlo? ―pregunto Kazim con voz baja y amenazante, previendo por donde venía el asunto.

―Su hermana trabaja en el caso, en ningún momento la expondremos para que él pueda lastimarla.

―¿Lo de ser su novio es real o parte del caso? ―preguntó Azim.

―Muy real ―respondió Caden con mirada desafiante.

―Mataré a Husain, nunca puede guardar un secreto ―masculló Ashira.

―En realidad se le escapó lo de tu accidente. Después de que descubrimos que nos ocultaba algo, fue muy fácil presionarlo para que hablara ―dijo Azim.

―Husain no sabe mentir, hermanita, no seas muy dura con él. Nosotros necesitábamos saber qué ocurría ―explicó Kazim.

―Usted dijo que necesitarían nuestra ayuda, ¿qué podemos hacer? ―preguntó Azim.

―El príncipe vendrá muy pronto… 

―¿Cómo de pronto? ―interrumpió Kazim 

―Lo esperamos para Easter Holidays. Ashira lo desafiará con nuestra relación para provocarlo. Le prometí que le daríamos protección a su familia, mas no sé cuánto tiempo podamos prolongar esa protección, tomando en cuenta que es una familia muy numerosa. Por eso le pido, jeque, que contrate seguridad extra para sus hermanos.

―Usted aseguró que nunca expondrían a Ashira, pero acaba de decir que ella desafiará a Ghiyath para provocarlo. Creo que es ella la que más protección necesita.

―Ashira ha sido entrenada para protegerse y les prometo que estaré a su lado cuidándola y que daré mi vida por ella en caso de ser necesario. 

―Como hombres árabes que hemos desafiado nuestra cultura para darle la libertad que merecen nuestras mujeres, no sabe lo difícil que para nosotros esta situación. Deberíamos ser nosotros los encargados de protegerla. De mover cielo y tierra para castigar al hombre que se atrevió a amenazar a nuestra familia ―dijo Azim.

―Esto los supera porque Ghiyath Bin Saud es un hombre peligroso. Aparte de estar metido en la trata de blancas, es un terrorista que pertenece al Estado Islámico, maneja armas, dinero, contactos en los bajos fondos y todo con un pasaporte diplomático ―explicó Caden.

―Estoy seguro de que nuestro rey y el príncipe heredero ignoran esta situación, son hombres de honor.

―Es lo que nosotros pensamos, pero no vamos a correr el riesgo de que Ghiyath Bin Saud pueda escapar a la justicia. Se lo debemos a sus víctimas ―indicó Caden.

―Por favor, hermanos, apóyenme en esto, necesito liberarme de él. Quiero sentirme segura de nuevo.

―Si te llega a suceder algo, Jameela nunca me lo perdonaría ―dijo Kazim con tristeza.

―Por el momento no le digas nada, por favor, no la angusties de más, todo saldrá bien, lo atraparemos. 

―Está bien, te apoyaremos ―afirmó Azim―. Hablaré con mi jefe de seguridad para contratar protección para todos.

―Conozco a alguien que podría ayudarnos. ¿Recuerdas a Brett Morrinson, el antiguo jefe de seguridad de Jake Steel? ―preguntó Kazim a su hermano.

―Sí, lo recuerdo, él fue quien organizó toda la estrategia de rescate cuando el secuestro de Nahla.

―Hace unos años se independizó y creó su propia compañía de seguridad. Jake lo aprecia bastante, estoy seguro de que podrá ayudarnos.

―Conozco a Brett, sería muy bueno tenerlo en nuestro equipo ―comentó Caden.

―Yo confío en él, Jade lo quiere mucho ―señaló Ashira.

―Lo llamaré ―dijo Kazim.

―Sí, hazlo y pídele una cita lo antes posible ―pidió Azim.

Los hermanos se despidieron y fueron acompañados hasta la puerta por Ashira y Caden. 

―Caden, ¿puedes acompañarnos al coche?, hay unos detalles que quiero ultimar contigo.

―Por supuesto ―respondió este.

―Kazim… ―protestó Ashira.

―Te estamos dejando resolver tus cosas, Ashira, no nos pidas más ―dijo Azim.

Ashira asintió ante la autoridad del jeque, su hermano casi nunca usaba ese tono de mando, menos con las mujeres de su familia.

― Y ve a ver a tu madre ―ordenó Kazim en tono relajado para quitar la tensión.

―Sí, papá ―bromeó la joven.

Kazim se acercó y la abrazó, Azim la besó en la frente. Ashira se sintió reconfortada, era muy afortunada de tener unos hermanos metiches que la amaban.

Caden los acompañó al coche, dándole la espalda a la casa comentó:

―Ashira tiene cámaras de seguridad y sabe leer los labios, así que tengan cuidado con lo que digan ―explicó Caden.

Ambos hermanos se giraron dándoles la espalda a las cámaras.

―¿Ese miserable se atrevió a tocar a Ashira? ―preguntó Kazim, no atreviéndose a preguntar lo que su mente le gritaba que había ocurrido.

―Sí.

Caden no quiso ampliar la información, sin embargo, no tuvo más opción que responder cuando el jeque preguntó:

―¿La forzó? 

―Sí.

Azim maldijo por lo bajo, sus manos se convirtieron en dos puños cerrados. Los ojos de Kazim eran dos brasas ardientes.

―¿Por qué no nos lo dijo? ―preguntó Kazim en voz baja.

―Porque está muy avergonzada, durante muchos años le ha temido y piensa que es su culpa por no haberlo denunciado. Al principio la amenazaba con matar a su madre, por eso calló, pero ahora incluso la amenaza con sus hermanas. El príncipe utilizó la tortura psicológica para someterla.

―Ella no tuvo la culpa, no tiene de qué avergonzarse ―dijo Kazim con rabia.

―Ashira ha sufrido mucho, permítanle seguir manteniendo su dignidad intacta. Por el momento no puede manejar el que su familia lo sepa. Además, necesita ser ella quien lo detenga, necesita sentir que recupera el control de su vida.

Ambos hombres tenían la mirada llena de dolor, pero asintieron a su petición.

―Prométenos que la cuidarás.

―Les prometo que cuidaré de Ashira y la protegeré aun a costa de mi vida. Ese hombre nunca más le pondrá un dedo encima.

―Gracias ―expreso el jeque.

 Kazim asintió en señal de agradecimiento, no podía hablar porque temía ponerse a llorar. 

―Por favor, mantennos informados y si hay algo en lo que podamos ayudar no dudes en llamarnos ―dijo Azim.

Caden observó el coche doblar en la esquina antes de volver a la casa.

―¿Qué querían? ―preguntó Ashira una vez que el agente entró de nuevo.

―Pedirme que te cuidara, que no permitiera que te pusieras en peligro y amenazarme con sacarme la piel a tiras si algo te pasaba.

―Mis hermanos son muy sobreprotectores.

―Tus hermanos te aman, tienes mucha suerte de contar con ellos.

―Lo sé, y yo también los amo.

Caden se encaminó a la cocina.

―Caden…

Él se giró para observarla.

―Muchas gracias por no contarles a mis hermanos la verdadera historia.

―De nada, sin embargo, creo que deberías contarles lo sucedido, dicen que la confesión es buena para el alma.

―Lo tendré en cuenta. 

Después de una pausa agregó:

―No, no es cierto, no quiero que se sepa, nunca podría volver a mirarlos a la cara si se enteraran.

―Ashira…

―¡No! Prométeme que nunca les dirás nada.

―Sabes que no puedo prometerte eso, soy un agente, quizás en algún momento deba dar explicaciones.

―Entonces, prométeme que solo les dirás lo necesario en caso de tener que dar explicaciones.

―Eso sí puedo prometértelo.

―Gracias.

Para su sorpresa, Ashira se acercó y lo abrazó. Mientras sus brazos la rodeaban se sintió como una rata de alcantarilla porque había roto su promesa antes de haberla hecho y sospechaba que, si ella se enteraba de que lo que habían hablado poco antes, lo odiaría por siempre. 
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Capítulo 18

El timbre sonó y Kazim se apresuró a abrir la puerta, aunque ya sabía que eran Ashira y Caden porque el guardaespaldas que estaba en la entrada de la casa le informó de su llegada.

―Pasen, los estábamos esperando. Jameela fue a la cocina a supervisar la cena.

―Gracias, doctor.

―Caden, llámame Kazim, por favor.

―¿Y Mouna? ―preguntó Ashira.

―En casa de Halim, con Hope, Farah y Kathleen, tenían una noche de chicas, así que estamos solos ―contestó Kazim.

―¿Cuándo regresa Azim? ―preguntó la joven.

―Lo antes posible sin que levante sospechas de su esposa, dijo que era muy probable que si le contaba algo a Shara esta se vendría a Londres de inmediato a cuidar a sus hijos y que prefería tenerla segura en el castillo.

―¿Cómo se tomó la familia las nuevas medidas de seguridad? ―preguntó Ashira.

―Tu madre dijo que no le importaba, que tener a sus hijos protegidos le daba tranquilidad. A tus hermanas no muy bien, les fastidia tener a alguien siguiéndolas todo el tiempo. Salma se quejó diciendo que pensaba que al llegar a la universidad tendría más libertad y resulta que ahora tiene detrás a un gorila que me viene con el chisme de cada cosa que hace. Y Mouna protestó porque sus gorilas son más feos que los de Salma, palabras textuales.

Ashira sonrió ante la respuesta de su hermanita.

―¿Y cómo sabe que los suyos son más feos?

―Atormentó a Brett hasta que le mostró las fotos.

Jameela entró en el comedor en ese momento. Abrazó y besó a su hija antes de saludar a Caden.

―Señor Cameron, ¡qué placer volver a verlo!

―El placer es mío, señora Al-Husayni, por favor, llámeme Caden.

―Gracias, Caden, puedes llamarme Jameela ―respondió la madre de Ashira.

Caden asintió con respeto. 

―¿Solo seremos los cuatro para comer? ―preguntó la joven.

―Sí, solo los cuatro. Kazim, ¿por qué no llevas a Caden hasta el salón familiar mientras Ashira me acompaña un momento? ―preguntó Jameela.

―Mamá…

―Sin excusas, me debes un momento madre-hija.

―Está bien ―respondió con resignación.

Una vez que estuvieron en la cocina a Jameela no le importó la presencia de Fátima, su Kadhima[9], ni de Lina, la antigua niñera de Ashira, para interrogar a su hija. «Si pensaba que se iba a resguardar detrás de Caden está muy equivocada. Llevó mucho tiempo esperando que mi hija encuentre el amor», pensó Jameela. Aunque siempre respetó su intimidad y entendía que había cosas que Ashira no querría compartir con ella, esta vez preguntaría por qué su hija nunca había traído un chico a la casa y ahora traía al mismo en dos ocasiones.

―Muy bien, hija, ya has traído dos veces a Caden, ¿es tu novio?

―Puede ser. Quizás novio como lo ven ustedes no, dista mucho de ser un prometido formal. Él me gusta, mas no sé si tendremos algún futuro juntos, estamos en la etapa de conocernos. ¿A ti te gusta?

―Me gusta, es guapo, formal y parece una buena persona. Sin embargo, creo que también me gustaría conocerlo un poco más antes de dar una opinión más firme.

―Bien, ¿eso es todo?

―No, ahora quiero que me cuentes de las amenazas que ha recibido la familia.

―Mamá, no puedo decirte nada, nos tropezamos por casualidad con las amenazas cuando investigábamos un caso de la agencia.

―¿Estás en peligro?

―No lo creo, mamá, hago aburrido trabajo de investigación y Caden se aseguró de que tenga protección 24/7.

―Cada vez me gusta más tu Caden.

―No es mío, mamá ―protestó Ashira.

―Como sea.
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El regreso a casa de Ashira lo hicieron en un cómodo silencio. Al llegar la joven se despidió y se fue a su habitación, esa noche le costó mucho conciliar el sueño, el día de volver a encontrarse con el monstruo se acercaba con rapidez. Faltaba menos de una semana para Easter Holidays el momento en que él volvería para exigir su sumisión.

Al día siguiente, el equipo se reuniría para armar la estrategia con la cual esperaban atrapar al príncipe. Caden le había entregado a Ashira el móvil que Ghiyath le había dado a la joven para llamarla cuando llegara, y le informó que desde ese momento lo llamarían el móvil rojo. Había sido intervenido para grabar las llamadas, además, se le colocó un dispositivo de rastreo. La instrucción era no separarse del teléfono bajo ningún concepto. 

Ashira se debatía entre la esperanza y el miedo, rezaba para que todo saliera bien y pudieran detenerlo; si no lo lograban entonces Azim tendría que acudir al rey con la esperanza de que este detuviera a Ghiyath. No era lo que quería, prefería mil veces verlo muerto o encerrado en una cárcel. Necesitaba justicia para sí misma y para todas las chicas que el monstruo vendió y esclavizó. Quería venganza por la vida que le robó.

Antes de dormirse pensó que lo que le había dicho a su madre era cierto, le gustaba Caden, mucho, con él se sentía segura. Deseaba que él volviera a besarla, y estaba segura de que él no deseaba hacerlo porque creía que el beso que le dio fue parte de la misión que tenía de investigarla. Le dolía saber que todo había sido un engaño, que su incorporación a esa unidad había sido porque ella era una sospechosa que debía ser investigada. En ese momento estaba segura de que Caden creía en su inocencia, sin embargo, se sentía como un peón de una partida de ajedrez muy bien jugada por la agencia para que ella colaborara activamente en la aprehensión de Ghiyath Bin Saud. 
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Ashira abrió los ojos en la madrugada con el corazón desbocado. Tawi la despertó antes de que empezara a gritar por la pesadilla. Había soñado que el príncipe había matado a Caden y que a ella se la había llevado para venderla en una subasta. Resignada a no poder seguir durmiendo, se levantó a prepararse un té. 

Cuando llegó a la planta baja le robó un cigarrillo a Caden de la cajetilla que encontró en la mesa del comedor y, como no encontró el encendedor, fue hasta la cocina a buscar uno. Se preparó una taza de té y salió al patio trasero para fumar. El olor a cigarrillo llegó a sus fosas nasales al abrir la puerta y la punta encendida le indicó que Caden estaba fuera. A pesar de que el agente había desconectado la luz, la joven se sentía segura con él allí. Dejó a las perras adentro para que no aspiraran el humo del cigarrillo.

―¿Tampoco podías dormir? ―preguntó Ashira.

La joven encendió su cigarrillo y se sentó al lado del agente, en el columpio que tenía en la terraza, le pasó la taza y él tomó un poco de su té antes de devolvérsela. Ashira se terminó la bebida y la dejó en la mesita donde reposaba el cenicero. 

―No, mi mente no deja de hacer planes. Sé que debes ayudarnos a atrapar al príncipe, mas no quiero exponerte de nuevo a él, no podría soportar que volviera a tocarte. No quiero que vuelvas a someterte.

―No tengo otra opción, si no colaboro la agencia levantará cargos, así que estoy en la obligación de ayudaros a atraparlos. Cuando ideé mi plan sabía que era posible que tuviera que volver a tener sexo con él. Necesitaba distraerlo para matarlo y nunca es tan vulnerable como en la cama.

―Cuando él te llame, irás con ellos armada con cámaras, dispositivos de rastreo y micrófonos y te prometo que si él llega a ponerse violento te sacaremos de allí. Es más, te sacaré a la menor provocación de su parte.

―No, dejarás que haga lo que tengo que hacer. Entraré, y si tengo que acostarme con él para acceder a su ordenador y poder copiar los archivos lo haré. Ghiyath debe pagar por lo que hizo, y si no puedo matarlo debo asegurarme de que vaya a la cárcel por mucho tiempo. Si no nunca seré libre y mi familia no estará a salvo.

―Ashira, escúchame, por favor. Lo atraparemos, pero no quiero que te arriesgues. He estado pensando que una vez que llegues a la finca, nuestro equipo creará una distracción para que puedas copiar la información de su ordenador. Cuando la tengas huye de allí y si te descubren, te prometo que te sacaré, si haces la más mínima señal entraré por ti.

―Sé que puedo jaquear su ordenador, los chicos del departamento de informática podrían enseñarme a hacerlo. Su portátil siempre está encendido, el príncipe no cuida mucho la seguridad en mi presencia, piensa que soy inofensiva. 

―Quizás lo eras, ya no, he visto tus pruebas y son excelentes.

La joven asintió ante su halago.

―Lástima que no supe antes a lo que se dedicaba, porque he tenido muchas oportunidades de extraer la información de su ordenador.

Caden se quedó callado, un momento después tomó la mano de Ashira y entrelazó sus dedos. Se giró en el columpio para quedar frente a ella.

 ―Quiero que me prometas que si sientes que no puedes hacerlo no lo harás, que si el portátil está apagado te marcharás. Ya con llevarnos a la localización de la finca es suficiente, la agencia no te pedirá más. Una vez que sepamos dónde está su escondite nos encargaremos de vigilarlo y lo atraparemos cuando cometa el más mínimo error.

―No puedo prometerte eso, necesito acabar con él, Caden. Soy una mujer fuerte, he sobrevivido hasta ahora y saldré de esta.

 ―Lo sé, eres la mujer más fuerte que conozco.

Estaba comenzando a amanecer, por lo que el agente pudo ver que detrás de toda la determinación de sus ojos había un rastro de vulnerabilidad que lo conmovió. Se dio cuenta de que Ashira haría lo que fuera para detener al príncipe, aunque le costara parte de su alma. Caden quería dejarla fuera del caso, necesitaba protegerla, saberla segura. El agente levantó su mano y la posó en el cuello de la joven, sus dedos enterrados en su cabello, su palma sentía el latido en su cuello y su pulgar acarició la mejilla de Ashira. Sintió como el pulso se aceleró. 

―Caden, ¿puedes besarme? Sé que tal vez no quieras, pero el otro día cuando lo hiciste me gustó mucho y me gustaría tener más recuerdos bonitos de ti.

―Estoy loco por besarte, pero no quiero que tú lo hagas por agradecimiento o por cualquier otro sentimiento similar. Soy ambicioso y quiero que tus besos sean producto de un deseo tan fuerte e irracional como el que yo siento por ti.

―Caden, aunque en verdad estoy agradecida por tu ayuda, mis ganas de besarte no provienen del agradecimiento. 

Ashira levantó su mano y le acarició la barba, después se inclinó hasta recorrer la mitad del camino hasta la boca de Caden. Los ojos del agente se dilataron ante la mirada llena de deseo de la joven. Un suspiro impaciente escapó de los labios femeninos provocando una sonrisa en los masculinos. El ceño de la chica se frunció ante lo que interpretó como una burla. Se levantó del asiento para huir, mas Caden fue más rápido y se levantó tras ella, la tomó en sus brazos y sus labios cubrieron los suyos demostrando toda la pasión que tenía contenida desde que la vio por primera vez. Un beso no fue suficiente y, aunque ambos querían más, Caden separó sus bocas y apoyó su frente en la de Ashira.

La chica se levantó en putillas y sus labios buscaron los del hombre, rompiendo toda la precaución con la que había vivido toda su vida. No sabía qué le deparaba el mañana, quizás fuera libre o moriría buscando la libertad, pero en ese momento lo único que deseaba eran los besos de ese hombre. 

Caden no se hizo de rogar y su lengua invadió la boca femenina, sus labios cargados de pasión la besaron en profundidad. Los brazos masculinos rodearon la cintura Ashira en un abrazo firme, sin embargo, cuando quiso liberar sus brazos para rodear el cuello del hombre se dio cuenta de que él no la tenía restringida. Tan solo un pequeño empujón bastaría para separarlo de su cuerpo, si era su deseo. 

No lo era.
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Capítulo 19

En un movimiento audaz, aunque arriesgado por su reciente lesión, Ashira se aferró al cuello de Caden para subir sus piernas y rodear las caderas del hombre que la besaba. Sintió un poco de molestia en su hombro, pero lo ignoró, eran más fuertes las sensaciones que ese beso le producía que cualquier otra cosa. Sorprendida, descubrió que la fuerza del deseo que sentía podía hacerla olvidar hasta su nombre. 

Un gemido escapó de la boca masculina ante la excitación que le provocó sentirse rodeado por las piernas de la chica. La erección que tuvo desde el momento en que sus labios se unieron, se endureció aún más si era posible. Las manos del agente la tomaron del trasero para apretarla aún más contra sí, provocando esa vez que el gemido de excitación emergiera de la garganta femenina. 

A ciegas caminó por la terraza hasta llegar a la puerta que daba a la cocina, la abrió y ambos ignoraron a las perras que meneaban la cola con frenesí. 

Caden la llevó hasta una encimera. Su boca se separó de la chica para mirarla a los ojos. Aunque sus pupilas dilatadas, su piel sonrosada y los ojos cargados de pasión le decían que ella lo deseaba en igual medida, la mujer que tenía en sus brazos había sido obligada tantas veces que necesitaba oír su aceptación.

―¿Estás segura de esto? 

―Sí. No. No sé.

Caden se alejó un poco para dejarla pensar, sin embargo, Ashira tiró de su camiseta. Ella no quería pensar, lo único que deseaba en ese momento era sentir. Quizás al día siguiente se arrepintiera, o pagara un elevado precio por los momentos de placer que estaba segura le daría el hombre. 

Con un poco de esfuerzo por la molestia de su hombro, Ashira se levantó la camiseta para quitársela. Su sujetador era sencillo de un tono rosa al igual que sus bragas, simples, de algodón, funcionales y para nada sexis. Sin embargo, para Caden le pareció lo más erótico que había visto en mucho tiempo; porque era la mujer que tenía frente a sí la que lo llenaba de deseo, no su vestimenta. 

Él copió su movimiento y su propia camiseta se reunió en el piso con la de ella. Se acercó de nuevo para besar sus labios al tiempo que sus manos recorrían la espalda de Ashira, en un movimiento sensual desde el cuello bajando hasta casi llegar a donde la espalda pierde su nombre. Provocándola, pero sin rozar el lugar donde ella se moría porque la tocara. Con un solo movimiento desabrochó el sujetador, Ashira ayudó a retirarlo al tiempo que su boca succionaba el cuello del hombre.

De nuevo Caden se separó, esta vez para admirarla, provocando en ella un sonrojo que iba desde sus adorables pechos hasta las mejillas. Las manos masculinas se posaron sobre los montículos con suavidad en una caricia ligera. Su boca descendió hasta los labios femeninos en otro beso profundo. A pesar de que lo único que deseaba era arrancarle la ropa y hundirse en su interior, no deseaba apresurarla.

―Vamos a la cama ―pidió él.

―Está muy lejos, el sofá está más cerca.

Esa vez Caden la complació al tomarla por las nalgas para presionarla contra sí. Ashira lo rodeó con sus piernas y se aferró a sus hombros para que él pudiera llevarla en brazos hasta el sofá que estaba en la sala familiar. Con suavidad, Caden la posó sobre el mueble. Sus manos le quitaron el pantaloncillo de su pijama junto a sus bragas. Sus ojos recorrieron la silueta femenina antes de deshacerse de su propia ropa. Quiso cubrirla con su cuerpo, pero Ashira se arrodilló y lo invitó a tomar asiento. Él la obedeció, dejaría que fuera ella la que tomara el control. 

Ashira se subió encima de Caden, las piernas a ambos lados de las caderas masculinas, su boca regresó a la del hombre. Le encantaba besarlo, sentía que se derretía en un calor líquido que la tenía húmeda y anhelante. Las manos masculinas se posaron en sus nalgas para moverla en un movimiento que hacía que su zona íntima se frotara contra su pene. La humedad le dijo que ella estaba tan excitada como él. Su boca descendió hasta el pecho femenino, quería complacerla, que ella sintiera tanto placer que renunciara al loco plan que tenía de dejarse someter por el príncipe. No soportaba la idea de que él la tocara, ni que la humillara de nuevo cuando debiera llamarlo amo y obedecerlo en sus perversiones. Se imaginaba al equipo escuchando cada cosa que él le haría, los chicos se enfurecerían y querrían sacarla y él tendría que contenerlos. No se creía capaz de hacerlo.

La boca femenina bajando por su cuerpo lo sacó de sus pensamientos. «¡Diablos! Me va a matar de placer», pensó al ver su lengua delineando sus abdominales. Caden se estiró un poco para darle más espacio. Quería cerrar los ojos, pero al mismo tiempo no quería perderse el espectáculo que era verla bajar por su cuerpo hasta llegar a su pene. Cuando lo tomó en su boca no pudo resistirse más y los cerró, abandonándose al placer. «Solo un minuto», pensó. Abrió los ojos tratando de mantener el control, sin embargo, el ver cómo lo estaba devorando con sus brillantes ojos verdes fijos en su rostro, mirándolo con pasión, fue más de lo que pudo soportar. Era hora de cambiar.

Con delicadeza la retiró de su cuerpo e hizo que se sentara en el sofá, tiró de sus piernas hasta el borde del mueble y las separó con amplitud. Se arrodilló entre ellas y aspiró su olor, lo que le excitó aún más. Su boca comenzó el ascenso desde las rodillas, los ojos de Ashira estaban entreabiertos, no querían dejar de mirarlo en ningún momento. Lo que sentía con Caden no lo había sentido nunca en su vida y no quería perderse de nada. Su respiración se volvió entrecortada a medida que la boca del hombre se acercaba a su centro. Pequeños gemidos escaparon de su garganta producto del placer que sentía. Cuando la lengua de él pasó por su clítoris no pudo contenerse más y tuvo que cerrar los ojos para gritar y abandonarse al placer que su boca le proporcionaba.

Ashira pensó que nunca había sentido lo que en ese momento. Se había tocado en muchas ocasiones, pero su mano no era tan excitante ni tan eficiente, y Frederick, aunque lo intentó, no logró despertar su pasión. Con él no sintió ni siquiera una ínfima parte de lo que sentía con un solo beso de Caden.

Sintió su orgasmo construirse con fuerza, jadeó en busca de aire y trató de empujarlo ante el torrente de deseo que sentía. Por un momento se asustó, pensó que si llegaba al orgasmo con su boca barrería sus defensas como un tsunami arrasa las costas. Caden aferró sus piernas y continuó dándole placer hasta que sin poder contenerse estalló, un pequeño grito escapó de sus labios, lo que endureció más al hombre. Sin detenerse a pensarlo la penetró en esa misma posición arrancando de la boca femenina más gemidos de placer.

Sus movimientos al principio fueron lentos, quería prolongar su orgasmo y disfrutar del caliente y apretado canal de su compañera. Con ojos entrecerrados miró el rostro de Ashira buscando indicios de que todo estaba bien; y lo que encontró fueron unos ojos apasionados que le pedían más. Su pecho, cuello y cara estaban de un rojo profundo producto del orgasmo brutal que había sentido. Las manos de Ashira se levantaron hasta acariciar su barba y él le depositó un suave beso en la palma. 

Caden movió el cuerpo desmadejado de la joven para colocarla en una posición más cómoda, después comenzó el lento vaivén que tenía como objetivo avivar su pasión. Esa vez quería sentirla llegar y que lo apretara hasta dejarlo seco. 

Ashira sintió que un pedazo de su alma se había encadenado a la de Caden y que su corazón al fin había salido de su pecho para anidar dentro del hombre que en ese momento la amaba. Porque si de algo estaba segura era de que, por primera vez en su vida, no estaba teniendo sexo, estaba haciendo el amor. Sin embargo, decidió que era algo que debía guardar para sí misma, aún era pronto y, más aún, en la situación en la que se encontraba donde no sabía qué le depararía el mañana.

Sintió dentro sí crecer un nuevo orgasmo y pensó que sería más demoledor aún que el anterior. Si con el anterior sintió amor, este la dejaría total y absolutamente unida a ese hombre. 

Caden miró los ojos de Ashira y se sintió conmovido, despertando en él un sentimiento que creía perdido porque no lo había sentido desde hacía mucho tiempo. Desde que era un joven ingenuo que creía que podía cambiar el mundo, desde antes de convertirse en el agente duro y escéptico que era. 

 Él estaba muy excitado y no sabía cuánto más podía contenerse antes de llegar al final, sin embargo, se mantuvo al borde del orgasmo a fuerza de voluntad. Se había mantenido erguido para no aprisionarla debajo de su cuerpo, no quería que se sintiera restringida por lo que le resultó fácil que su pulgar tocara la parte más sensible del cuerpo de Ashira, donde aún sentía un pequeño hormigueo que se disparó con la leve caricia. 

La joven no pudo resistirse más y se abandonó al placer. Las estrellas explotaron detrás de sus párpados, sin embargo, no se perdió el suave jadeo que salió de la boca de Caden, ni el latido de su pene en su interior. Los sentimientos de Ashira estaban tan a flor de piel que no soportaría mirarlo a los ojos y callar. Necesitaba que él la abrazara, por lo que tomó la mano del hombre y tiró de él para que cubriera su cuerpo. Caden la dejó hacer, se acostó encima de ella apoyándose en sus brazos para no aplastarla, los pasó por debajo del cuerpo de la joven abrazándola y hundió la cara en su cuello, para prodigarle múltiples y suaves besos en esa zona tan sensible.

Ashira se abrazó a él y hundió la cara en su pecho, aspiró su olor y quiso quedarse así para siempre, se sentía amada y segura como si todo en su vida fuera perfecto.

―¡Maldición! Ashira, lo lamento mucho, olvidé usar protección.

Caden se levantó de un salto, estaba avergonzado de haberse olvidado de algo tan básico como buscar un preservativo. La joven le vio tan preocupado que quiso abrazarlo.

―Estoy limpia, hace poco me hice los exámenes y estoy sana, ¿y tú?

―También estoy sano, me preocupa que esta noche tenga consecuencias, deberíamos ir a la farmacia para comprar la píldora del día después.

El rostro de Ashira se ensombreció al saber cuál era su verdadera preocupación.

―Por eso no te preocupes, tengo implantado un dispositivo intrauterino, además de que tomo la píldora; no habrá ningún bebé.

Caden se arrodilló a su lado ante la voz rota de la joven.

―Imagino que todos estos años has tomado las medidas necesarias para no quedar embarazada, hubiese sido desastroso que eso ocurriera.

―Ocurrió después de mi primer secuestro. Yo maté a mi bebé.
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Capítulo 20

―¿Quieres contarme lo que pasó? ―preguntó Caden con calma.

Ashira se levantó del sofá tomó su camiseta y sus bragas y se las puso antes de hablar. Poco le importaba su desnudez, lo que necesitaba era poner espacio entre ellos para poder reunir el valor de contar lo ocurrido. Volvió a sentarse en el sofá para no tener que mirarlo a la cara. 

―Me tuvo en su poder dos semanas, y pasó lo que tenía que pasar, quedé embarazada. Estaba tan traumatizada que tardé en darme cuenta y cuando lo hice había pasado dos meses sin ver mi menstruación, me quería morir. ¿Tener un hijo de ese monstruo? ¿Tener que presentarme en casa embarazada? Eso sería un escándalo en mi familia conservadora. Sé que no me hubiesen rechazado, pero el hecho traería en sí muchas preguntas que no estaba preparada para responder. También puse en una balanza lo que ocurriría cuando Ghiyath se enterara. Era probable que me dejara en paz, con lo que mi familia estaría a salvo, pero también podría cumplir sus amenazas y matar a mi madre o esperar hasta que naciera el niño para llevárselo. ¿Y si era una niña? ¿Qué sería de su vida con un padre como Ghiyath? Mi madre se casó con mi padre obligada por mi abuelo, a mi padre poco le importó que ella no lo amara, igual ejerció sus derechos maritales. Porque ella no lo amaba la maltrató y, aunque no lo supe hasta que fui una adolescente, eso me marcó. Sé que mi madre me ama con todo su corazón y que hizo mucho para que yo tuviera una infancia idílica, pero todo fue una mentira basada en su sufrimiento. ¿Cómo pudo amarme a pesar de mi padre? No lo sé porque yo sentía que no podría querer a ese niño. Así que hice lo único que podía, fui a una clínica y aborté. 

Ashira se tapó la cara con sus manos para ocultar las lágrimas que corrían por sus mejillas. Caden se puso el pantalón y se sentó a su lado, tiró de ella hasta sentarla en sus piernas para abrazarla y la dejó llorar hasta que se cansó. Le dio a Ashira su camiseta para que limpiara sus lágrimas. 

―Yo maté a mi bebé porque fui una cobarde que no pudo amarlo.

Caden la separó de su cuerpo para mirarla a la cara. Ashira rehuyó su mirada, por lo que él puso un dedo en su barbilla para levantar su rostro y poder decirle a la cara lo que pensaba de la situación. 

―Creo que hiciste lo mejor que pudiste en una situación desesperada, y no creo que no lo hayas amado, porque tus lágrimas demuestran lo que te costó hacerlo. Eras joven, estabas asustada y con razón. Si hubieses tenido el bebé lo más seguro es que él se lo hubiese llevado y es probable que a ti con él. En tu cultura los hombres aprecian mucho a sus hijos, les da estatus, orgullo y aceptación, por lo que el príncipe no te hubiese dejado continuar con tu vida. Y como dices, si tenías una niña lo más probable era que ya estuviese comprometida para casarse en unos pocos años. No te culpes por las decisiones que tomaste en el pasado, perdónate y sigue adelante.

Ashira asintió con la cabeza, nunca habló con nadie de su bebé, ni siquiera a la terapeuta se lo dijo. No sabía por qué lo hizo con Caden, era su secreto más sucio, lo más malo que había hecho en su vida porque iba en contra de sus valores. Ella consideraba que la vida humana era algo sagrado y que nadie tenía el derecho a quitarla y menos a un ser inocente. Desde que era una adolescente siempre pensó que cada embarazo debía culminar en un nacimiento y creía que si una chica quedaba embarazada bajo cualquier circunstancia debía darle a ese niño la oportunidad de nacer. Sí una joven no quería o podía tener al bebé debía darlo en adopción. Una sonrisa cínica asomó a sus labios cuando pensó que la vida le había enseñado por las malas que no siempre tenía la razón. Antes de la llegada del príncipe a su vida era joven y arrogante, creía tener una superioridad moral por su pensamiento conservador y su comportamiento intachable, sin embargo, no pudo seguir su propio consejo a la hora de verse en esa situación.

Sí, era verdad que pensó en matar al príncipe y a sus hombres, pero era una medida desesperada tomada cuando estaba al límite de su resistencia. Algo que haría porque sentía que no tenía otra opción, sobre todo, porque Ghiyath había puestos sus ojos en sus hermanitas. Sin embargo, se sintió aliviada cuando le confesó a Caden sus planes porque se dio cuenta de que no tendría que hacerlo, otros se encargarían de apresar al príncipe y hacerle pagar por lo que le hizo a ella y a todas esas chicas. Ella era médica, hizo un juramento para salvar vidas, no para quitarlas.
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Faltaban cinco días para Easter Holidays.

Esa mañana salieron de la casa con rumbo al SIS Building para la reunión final con los comandantes del MI5 y MI6 supervisores de esa misión. Aunque el agente especial encargado del caso era Caden, debían rendir cuentas y discutir sus planes con Jonathan Evans y Alexander Dearlove. 

Jonathan, su jefe, conversaba con su homónimo cuando Ashira entró a la oficina de Alexander Dearlove, se dirigió directamente a ellos.

―Comandante Evans. Comandante Dearlove ―saludó la joven a sus superiores.

―Agente Al-Husayni ―respondió Jonathan Evans―. A pesar de todo lo ocurrido es bueno volver a verla.

Dearlove solo le otorgó una inclinación de cabeza.

―Gracias, comandante. Quisiera disculparme con usted, no tengo excusa para haberle mentido.

―Sí, la tienes, pero pudiste pedirme ayuda. ¿Acaso piensas que te la hubiésemos negado? ―pregunto Jonathan con la mirada fija en ella.

Ashira se ruborizó ante la reprimenda. Miro a Dearlove que seguía muy atento a sus respuestas. 

―No, señor, actué mal. No sabía qué hacer ―respondió la joven al fin.

―Menudo embrollo armó, agente Al-Husayni ―dijo su comandante.

―Espero resarcirme ayudando a atrapar al príncipe.

―¿Ya no desea matarlo, agente? ―preguntó Dearlove.

―Preferiría no tener que hacerlo, y no me importaría que se pudriera en una cárcel mientras mi familia esté segura.

―Bien ―fue la respuesta del comandante de MI6.

Ashira se disculpó y se acercó al resto del equipo allí reunido, saludó a Vincent, Anne y Susan, al resto de los hombres les dio una inclinación de cabeza; aunque los había visto en la oficina no tenía contacto con ellos. A una señal de Dearlove se sentaron a la mesa.

―Ashira, creo que conoces a Jhon, Henry y Daniel ―dijo Caden, señalando a los tres hombres.

―Sí.

 ―Jhon y Henry son parte del equipo de asalto y Daniel es el experto en todos los dispositivos que usaremos para que nos guíes hasta la finca, una vez que los hombres del príncipe te vayan a buscar. También tiene algunos juguetitos para poder espiar a Ghiyath y que necesitamos que instales con rapidez. El plan es que una vez que entres en la finca crearemos una distracción que te dará tiempo para que coloques algunos micrófonos y microcámaras que te entregaremos y salgas de allí. El equipo de asalto se ocupará de ayudarte a salir―explicó Caden.

―El príncipe tiene un portátil que estoy segura de que tiene información que podría ser útil a la hora en encarcelarlo, si Daniel me enseña podría copiar los archivos. Sé que de esta manera no tendré tiempo de salir y deberé quedarme más tiempo hasta que pueda huir, pero creo que vale la pena intentarlo ―explicó Ashira mirando a Dearlove. 

Esperaba que él la apoyara en su propuesta, sin embargo, el comandante permaneció en silencio.

―Sabes a los que te estarías exponiendo, ninguna persona aquí te pedirá que llegues a ese nivel de sacrificio ―objetó Caden.

―No, Caden, nadie me lo pidió. Sin embargo, es mi vida la que el príncipe destruyó, es la vida de mi madre y mis hermanas la que está en juego. Después de todo lo que he hecho para mantenerlas a salvo, ¿crees que me importa uno más si con eso logro detenerlo? Quiero verlo preso, quiero que mi pesadilla se acabe y haré todo lo posible para lograrlo.

 ―¿Acaso piensas que no podremos detenerlo? ¿Sabes el peligro que correrías si llega a descubrirte? 

La rabia oscurecía la mirada de Caden, tenía los dientes apretados y los puños cerrados. Ashira nunca lo había visto tan furioso. Con su mirada le pidió que la comprendiera.

―No lo sé, solo quiero estar segura de que todo acabará esta vez ―respondió con suavidad.

Pensó que no tenía sentido discutir con él, había aprendido que se conseguía más con miel que con hiel.

―Es un buen plan, agente Al-Husayni ―dijo al fin Dearlove―. Es cierto que nosotros no se lo pedimos, pero si usted está dispuesta a llevarlo a cabo, así se hará, todo el plan se diseñará con ese escenario. Usted será los ojos y oídos de la agencia dentro de la finca. A partir de ahora no volverá a este edificio, no podemos correr el riesgo de que la sigan hasta acá. El cuartel general estará en su casa, desde este momento hasta que los hombres del príncipe vayan en su búsqueda. Anne, diseña con Caden y Ashira el plan inicial y el de contingencia. Todo deberá estar listo para mañana.

Caden se mantuvo atento al resto de la reunión, pero por dentro ardía de rabia, ¿acaso lo sucedido en la mañana no la había hecho cambiar de opinión? Habían hecho el amor y ella continuaba con su loco plan de entregarse a Ghiyath. La última vez que lo discutieron, en el coche rumbo a la reunión, ella mantuvo en silencio lo que pensaba hacer. En ese momento odiaba que simulara estar de acuerdo para después hacer lo que creía conveniente, esa resistencia pasiva era difícil de combatir. Además, sentía que Ashira no confiaba en que él podía mantenerla a salvo. Se sentía responsable de la seguridad de su madre y de sus hermanas. Fueron tantos años los que el maldito del príncipe se lo estuvo metiendo en la cabeza que era difícil que entendiera que los responsables de mantener la familia a salvo eran el jeque y Kazim, no ella. 

―Agente Al-Husayni, quisiera hablar con usted en privado, ¿podría acompañarme a mi oficina? ―dijo Jonathan Evans―. Después me ocuparé de que llegue a su casa sana y salva.

―Sí, señor ―respondió Ashira.

Caden apretó los dientes al verse excluido, esperaba que Jonathan intentara convencerla de cambiar de plan.

Ashira bajó hasta el sótano donde el coche y la escolta de su comandante esperaban para llevarlos hasta Thames House, la sede de su agencia. Una sensación de tranquilidad se alojó en su pecho una vez que el vehículo recorría las familiares calles aledañas a este. El comandante se mantuvo hablando por el móvil durante todo el camino. Ashira se conformó con mirar por la ventana.

Una vez que llegaron al sótano del edificio, el comandante cerró su móvil y la miró.

―Quería decirte que tu plan es muy arriesgado, deberías haberle hecho caso a Caden.

Ashira apretó los labios.

―También te pedí que me acompañaras para alejarte de él, tenía cara de querer estrangularte.

―Caden se ha tomado muy en serio mi protección.

―Es un buen hombre.

―Lo es.

―El otro motivo de traerte acá era darte la oportunidad de practicar el tiro al blanco, estás fuera de práctica.

―¿De verdad? Me encantará disparar de nuevo. Extraño hacerlo.

―Ve entonces, ya di instrucciones para que puedas practicar y, Ashira, piensa bien lo que harás porque creo que Caden está enamorado de ti. Lo conozco desde hace mucho y es la primera vez que lo veo perder la compostura y la frialdad que lo caracterizan. 

Ashira deseó con toda su alma que las palabras de su jefe fuesen ciertas. 
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Capítulo 21

Ashira llegó a su casa en la noche y la encontró vacía, solo sus perras estaban dentro. Se extrañó porque se suponía que Caden había estado trabajando junto a Anne para tener listo el plan de la misión. Un par de minutos después su timbre sonó, abrió la aplicación de las cámaras de seguridad de su móvil y vio que era Caden. Le abrió la puerta y él ingresó cargado de paquetes y con una expresión que Ashira no pudo descifrar.

 ―Hola, pensé encontrarte trabajando con Anne.

Ambas perras se acercaron meneando la cola. Caden se inclinó para acariciarlas. 

―¿Sabes? Deberías felicitar a tu cuñada, es una excelente entrenadora, Saskia no me dejó entrar.

―¡Oh! Lo lamento, pensé que como llevabas varios días viviendo aquí no haría nada. Antes de salir le ordené que cuidara la casa.

―No me hubiese hecho nada si hubiese sabido cuál era la orden para que se relajara.

―Perdona. Es alhabu[10] ―respondió Ashira sin poder contener la risa.

―¿Amor? Probé con airtih jayidaan[11], taht[12], alaistilqa[13]y no sé cuántas palabras más. Corrijo, tu cuñada es un genio, nunca se me hubiese ocurrido esa.

Ashira rio a carcajadas. 

Estaba tan acostumbrada a estar sola que no pensó que Saskia atacaría, imaginaba que para trabajar en el medio oriente Caden debía saber algo de árabe, cosa que confirmó en ese momento. 

―¿Qué traes en esas bolsas?

―Comida. A partir de ahora, estaremos confinados en la casa hasta que llame el príncipe, no podemos darnos el lujo de que lo haga y estemos en la calle sin el equipo que llevarás, déjame ir al coche por mi equipaje.

―Claro.

Se preguntó qué había sucedido para que cambiara de opinión con respecto a la misión, lo veía muy calmado.

―Aproveché que no pudimos entrar para hacer la compra e ir por mis cosas.

―Lo lamento. ¿Cuándo vendrán los chicos para diseñar el plan?

―Mañana a primera hora. Mientras Anne y yo diseñamos, Daniel y tú trabajarán con el equipo para que sepas lo que debes hacer, tenemos poco tiempo. ¿Por qué no vas a ducharte mientras preparo algo de cenar? 

―¿Y tú? ¿No deseas ducharte? ―preguntó la joven con la esperanza de que se uniera a ella, podían comer más tarde.

―Acabo de hacerlo en mi apartamento. Ve tú, cuando salgas tendré algo listo.

Frustrada se marchó al aseo, quería tener la valentía de invitarlo a acompañarla, pero había reprimido tanto sus deseos que no podía hacerlo, era muy difícil porque Ghiyath siempre la amenazaba con matarla si descubría que había estado con otro hombre. Además, siempre la llamaba puta, como si todo lo que se vio obligada a hacer lo hiciera por gusto. Le costó mucha terapia llegar a la cama con Frederick, sin embargo, tomar la iniciativa era algo muy difícil para ella. Era cierto que esa mañana le pidió un beso, pero, no pensaba que irían más allá, no contaba con el torrente de deseo que despertó en ella y que los llevó a hacer el amor.

Cenaron y se sentaron a ver una película, sus ojos se negaban a estar despiertos. Caden se dio cuenta de que Ashira se estaba durmiendo, por lo que le pasó el brazo por los hombros para recostarla sobre sus piernas. La joven se durmió de inmediato.

Una vez que terminó de ver la película, se levantó con cuidado sustituyendo sus piernas por un cojín y llamó a las perras para sacarlas al patio. Al regresar la levantó en sus brazos y Ashira, adormilada, lo abrazó por el cuello dejando un beso en su barbilla. 

Mientras Caden acostaba a Ashira las perras subieron a la cama y se acostaron a los pies. Trató de sacar su brazo, pero la joven tiró de él.

―Quédate conmigo.

Caden se sacó el pantalón y la camisa bajo la atenta mirada de Saskia.

―¿Crees que Saskia me morderá? ―preguntó Caden receloso.

―Alhabu ―ordenó Ashira a la perra.

Saskia bajó las orejas y se acomodó para dormir. Caden se metió en la cama, la joven al sentir su cuerpo se giró hacía él y se refugió en sus brazos, se durmió al instante. 

Caden la deseaba con todas sus ganas, sin embargo, ella estaba profundamente dormida. Pensó que sería una larga noche que vería pasar con lentitud por las luces encendidas. Como pudo apagó la lámpara de la mesa de noche que estaba de su lado de la cama y solo dejó encendida la que estaba al lado de Ashira, aunque aún había claridad en la habitación se estaba mucho mejor. Sin darse cuenta se durmió.
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Caden despertó algunas horas después al sentir como Ashira metía la mano dentro de sus calzoncillos, estaba medio duro al despertar, pero al darse cuenta de que los dedos exploradores habían alcanzado su objetivo y se cerraban en torno a su miembro se excitó a más no poder. Dejo escapar un leve gemido alentador incitándola a ser más atrevida. La joven apretó un poco más duro y movió la mano de arriba abajo. Caden metió los pulgares por el elástico de sus calzoncillos y se los quitó de un tirón. Se colocó de lado esperando encontrar su botín también y sus manos se encontraron con que Ashira había hecho desaparecer su ropa. «¡Diablos! Va a volverme loco», pensó cuando la joven se subió encima y colocó su miembro en la entrada de su vagina. Descendió con una lentitud desesperante que lo hizo apretar sus dientes. Él pensaba seducirla y volverla loca de pasión hasta que ella aceptara a cambiar sus planes, tenía cinco días para hacerlo, pero al parecer el seducido iba a ser él. Olvidó todos sus planes cuando ella le puso los pechos en la cara, incitándolo a tomarlos con la boca. 

Ashira se echó hacia atrás quitándole su juguete, sin embargo, eso no le importó ante los movimientos rotatorios de su cadera. Caden sintió su orgasmo construirse por lo que decidió que debía apurar a su compañera. Sus manos masajearon sus pechos para después bajar a su entrepierna, donde frotó su botón más sensible. Ashira tembló ante la atrevida caricia, estaba muy cerca, pero no quería perder el ritmo de su frenética cabalgada; así que se concentró en su mano y movió su cadera, frotando dentro de sí el punto que la volvía loca de placer. Unos segundos más adelante tembló y con un pequeño grito se dejó caer sobre el pecho del hombre, mientras las convulsiones de su interior apresuraban que Caden a alcanzarla.

Dos veces más esa noche hicieron el amor, por lo que no fue ninguna sorpresa cuando a la mañana siguiente se quedaron dormidos y fueron despertados por las perras ladrando y aullando porque el timbre de la puerta estaba sonando. Ashira tomó su móvil esperando ver a los agentes del MI5 y se encontró con que Jade y Husain estaban en la puerta.

―¡Demonios! ―exclamó la chica―. Vete a tu habitación, son Husain y Jade ―explicó ella con prisas.

Ashira se vistió como pudo, rezando para no oler a sexo, y corrió a abrir la puerta antes de que su hermano la tumbara.

―¿Nadie les dijo que era de mala educación presentarse en la casa de otra persona sin avisar?

―Sí, pero en vista de que lo único que consigo de ti son evasivas, decidí que debía tomarte con la guardia baja para hacerte hablar ―dijo Husain.

―¿Y trajiste a Jade como refuerzo? ―preguntó Ashira.

―Sí, ella es buena para hacernos confesar.

―Tanto que me contó de tu accidente y del guapo guardaespaldas que tienes ―dijo Jade abrazándola―. Hueles a sexo ―le susurró al oído con una risita.

Ashira gimió.

―Pueden darme unos minutos para vestirme, de paso, pueden disponer de mi cocina para hacer café ―sugirió antes de correr a las escaleras.

Al llegar a su habitación se dio cuenta de que la puerta de Caden estaba cerrada, entró y siguió su ejemplo, pero antes de meterse a la ducha quitó las sábanas y las lanzó a la ropa sucia. Abrió la ventana y puso un poco de ambientador, por si acaso a Husain se le ocurría subir. Después se duchó y vistió en diez minutos.

Cuando llegó abajo se encontró con Caden preparando el desayuno para los cuatro.

―¿Saben que apenas son las ocho de la mañana? Una hora infame.

―Yo entro a trabajar a las nueve, así que tengo tiempo ―explicó Jade con una sonrisa inocente.

―Y yo tengo consultas por la tarde ―dijo Husain.

―Y tienen exactamente cuarenta minutos para comer e irse, que nosotros debemos ir a trabajar ―dijo Ashira.

―No están vestidos para ir a trabajar ―observó Husain. 

―Subiremos a vestirnos cuando ustedes se marchen.

―Queríamos saber qué está pasando, de pronto nos mandan incrementar la seguridad de todos y me entero de que Brett está trabajando con el jeque porque recibieron una amenaza de tu cuasi antiguo prometido ―dijo Jade.

―¿Por qué no nos lo dijiste? Sabes que lo hubiésemos enfrentado ―dijo Husain.

―Porque el príncipe Ghiyath ya no es el joven con el que tu padre quiso comprometer a tu hermana, ahora es un hombre peligroso. Estamos en una misión y no podemos decir nada más ―explicó Caden que había permanecido callado durante el intercambio. 

Ashira agradeció que la salvara de tener que responder.

―Cuando todo termine les contaré ―dijo Ashira―, en este momento no puedo hablar de eso.

―No vine aquí a meterte en un problema, solo estamos preocupados por ti, eres mi prima y te quiero.

―¡Oh, Jade! Yo también te quiero, espero que pronto pueda contarte todo.

―Y a mí ―refunfuñó Husain.

―A ti nada, eres demasiado chismoso. 

Caden observó el intercambio entre Ashira y su familia y se encontró sonriendo ante las pullas que se lanzaban. Antes de despedirse la joven les informó de que estaría ocupada unos días y que al terminar el trabajo los llamaría. Debía asegurarse de que no volvieran a aparecer de improviso. 

Caden había hablado con Brett, Kazim y Azim y todos estaban al tanto de que Ashira no estaría disponible para su familia en los próximos días. A Jameela le dijo que se iba a un viaje de trabajo, que la llamaría y la iría a visitar cuando regresara. 

Unos minutos más tarde llegó el equipo que trabajaría en la misión. A pesar de que Caden lo había hecho el día que llevó a Ashira, Daniel rastreó la casa para asegurarse de que no hubiera micrófonos escondidos, ni microcámaras ocultas, no encontró nada. Al parecer, para el príncipe Ashira era solo una distracción que no representaba ningún riesgo para sus negocios ilícitos. Por otra parte, Ghiyath no tenía conocimiento de que las mujeres que Omar había comprado estaban vivas y lo habían identificado como su secuestrador, por lo que no tenía idea de que estaba siendo vigilado; y como había moldeado a Ashira para mantenerlo oculto asumía que nadie sabía de su relación.

Una vez que Daniel declaró que el lugar era seguro se pusieron a trabajar en el plan. Caden se quedó en el comedor con Anne y el resto del equipo de asalto redactando los planes para no dejar ningún cabo suelto. Ashira se marchó al estudio con Daniel para comenzar su entrenamiento.

La agente se sorprendió ante la cantidad de dispositivos que tenía la agencia, ella llevaría encima seis GPS que les permitirían seguirla sin temor a que los hombres del príncipe descubrieran que llevaba uno encima, lo eliminaran y no fuera posible rastrearla. También llevaría cámaras y micrófonos ocultos en la joyería, hasta una multiherramienta en unas botas de piel. Todos los artículos eran innovadores, con tecnología punta que causarían envidia a James Bond. 

Daniel le mostró un aparato capaz de jaquear la clave de acceso de un computador portátil, si esta era sencilla le tomaría unos minutos, si era compleja podía tardar hasta veinticuatro horas. También le entregó unas memorias muy pequeñas, pero con la capacidad de almacenar la información de varias computadoras. Probaron cada pieza del equipo para que se acostumbrara a su funcionamiento 

Esa noche, cuando los agentes se marcharon, Ashira pensó que solo les quedaban cuatro días antes de que el monstruo regresara. Cuatro noches para pasarlas junto a Caden y amarlo.
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Capítulo 22

«¿Se puede llegar a amar a alguien en cinco días?», se preguntó Ashira mientras miraba dormir a Caden. Era la madrugada del día cero, dentro de unas horas su móvil sonaría con la llamada de Ghiyath exigiendo su presencia. Con la terapia se había acostumbrado a llamarlo por su nombre, era una forma de quitarle poder, sin embargo, cuando escuchara su voz debería llamarlo amo de nuevo. 

Sus ojos trataron de grabar cada rasgo del rostro de Caden, pensó que podría recordarlo cuando tuviera que acostarse de nuevo con el monstruo. Antes su mente se marchaba a la casa de la playa que su hermano Galal tenía en Grecia, ahora podía rememorar los días que había vivido con Caden. De día trabajando, de noche haciendo el amor. 

Durante esas cuatro noches lo había amado con cada fibra de su cuerpo, con cada latido de su corazón. A sabiendas de que ese día llegaría y que después de que todo acabara Caden se marcharía. Estaba segura de ello, porque él había tratado por todos los medios de que ella cambiara de opinión y no lo había logrado. 

Caden no aceptaba que ella hiciera lo que tenía que hacer.

Con un suspiro de tristeza besó sus labios, aún era temprano y le quedaba una sola oportunidad de amarlo, así que aprovecharía para perderse en sus brazos y por unos minutos olvidarse del mundo. 

Caden estaba despierto, había dormido muy poco, estaba asustado y furioso, y preocupado. No entendía por qué Ashira no se acogía al plan B. Nadie se lo reprocharía, sin embargo, se sentía incapaz de rechazar sus besos y sus caricias porque sabía que ella estaba tan asustada como él. Le daba miedo perderla, que Ghiyath le hiciera más daño del que ella pudiera soportar. Se ponía furioso de solo pensar que sus manos la tocarían, y le preocupaba lo que sentiría la joven al regresar de su misión. Ashira no se daba cuenta de que dejaría una parte de su alma en ella, porque estaba seguro de que no saldría indemne de la situación. 

No podía seguir negándose que estaba enamorado de Ashira, sabía que mucha gente pensaría que su amor era producto de su deseo de protegerla, que sufría del síndrome del caballero andante[14]. Por su trabajo, había rescatado a varias doncellas en apuros[15], chicas que habían vivido situaciones de vida o muerte. Algunas de ellas estaban rotas, sin esperanza, otras demostraron una fortaleza admirable al luchar por dejar todo atrás. Nunca había sentido por ninguna de ellas lo que sentía por Ashira, ninguna se comparaba con ella. 

No solo la amaba, también la admiraba porque había trabajado para salir por sí misma de una situación desesperada. Y era muy posible que lo hubiera logrado, pero había pagado un alto costo; más del que iba a pagar en ese momento, porque lo más probable era que cambiara una prisión por otra. 

Y el solo quería protegerla.

Aún con los ojos cerrados, se giró hacia ella y la atrajo a su cuerpo para amarla una vez más. Hicieron el amor con desesperación porque ambos intuían que era una despedida. Al terminar se quedaron abrazados por un largo rato, no querían mirarse a los ojos y tener que pronunciar con palabras lo que los besos amargos de la desesperanza habían dicho: no querían decirse adiós.
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El día estaba muriendo y el príncipe no había llamado. Ashira lo pasó mirando el móvil rojo, se sentía cansada por el estrés, estaba nerviosa e impaciente. A primera hora su casa era un hervidero de actividad, los agentes repasando el plan y preparando el equipo. Varios de los dispositivos electrónicos formaban parte del atuendo de Ashira por lo que los había llevado puestos todo el día. 

A esa hora de la noche solo Caden y ella estaban en la casa, todos los demás permanecían en sus posiciones esperando entrar en acción. Según los informes que Caden estuvo recibiendo, los hombres de Ghiyath habían pasado el día en la embajada y el avión del príncipe había despegado de Arabia Saudí rumbo a Londres unas horas antes. 

Ashira maldijo en su interior porque él nunca había llegado tan tarde, se sentía como si estuviera sentenciada a muerte y para torturarla el verdugo cambiara, en el último momento, la hora de su ejecución, una y otra vez. Sentía alivio por el hecho de que el instante tan temido no llegara, pero el miedo por la ejecución tenía tiempo para crecer hasta convertirse en pánico. Y ella estaba muy cerca de ese punto.

Estaban cenando, o simulando comer porque ambos estaban moviendo la comida en el plato sin hacerlo, cuando el móvil de Caden volvió a sonar. Al cerrar la llamada la miró.

―Yassir salió de la embajada rumbo al aeropuerto, va en busca de Ghiyath, su avión aterrizará en unos minutos.

―Debes marcharte, él enviará a Moad por mí. Nunca entra, pero no podemos correr riesgos.

Caden asintió, deprisa recogió su plato y lo lavó, no quería dejar rastro de su presencia. Al terminar se giró y vio a Ashira mirándolo con anhelo, la sombra del miedo que había estado presente en sus ojos todo el día también estaba allí. Se acercó a ella para calmarla, no importaba lo que él sintiera en ese momento, Ashira necesitaba que él le asegurara que estaría segura y protegida. Se acercó a ella y la abrazó.

 ―Estaré detrás de ti todo el tiempo. Tienes la palabra clave, solo dila y el equipo de asalto entrará por ti. 

―Eso acabaría con la misión.

―Me importa un demonio la misión, solo quiero que estés a salvo, no soporto la idea de que él te haga daño. Yo… te amo, Ashira. No quería decírtelo en estas circunstancias, pero creo que necesitas saber que, pase lo que pase, estaré para ti

―Yo también te amo, Caden, mucho, y lamento que estemos pasando por esto. Él… no me hará daño mientras lo obedezca. Tengo fe en ti y en que todo saldrá bien, lo atraparemos y después seré libre.

Caden asintió con la cabeza, no iba a seguir presionándola, todas las cartas estaban sobre la mesa y tendría que aceptar las decisiones que Ashira tomara.

Su beso de despedida fue dulce por lo que ella recuperó un poco la esperanza; pensó que, tal vez, su historia no acabaría esa noche. 

Se quedó parada en la cocina para no verlo marchar, los minutos pasaron y el móvil rojo sonó con una videollamada. Ashira agradeció que Caden se hubiera marchado porque le sería muy difícil llamar amo a Ghiyath con él mirando. Al segundo tono contestó:

―Amo. 

―Qué placer volver a verte, pequeña princesa Nahla.

Ashira bajó los ojos sin responder como lo establecía el protocolo.

―Veo que estás lista. ¿Me esperabas, esclava?

―Sí, amo.

―Eso, me complace. Moad pasará por ti en diez minutos.

El príncipe cortó la llamada, Ashira corrió para tomar su mochila, había colocado algo de ropa para disimular, ya que habría sido muy sospechoso presentarse sin equipaje. Además, debía camuflar la otra parte del equipo que iba a instalar. En la mañana había llamado a Husain para que se llevara a las perras, no le gustaba separarse de ellas, mas no quería dejarlas solas en la casa. 

Unos minutos más tarde una furgoneta negra se estacionó frente a la casa, Ashira salió de su hogar y subió a ella sin pronunciar una palabra. Unas calles más adelante, se quitó su cinturón de seguridad y se movió a la parte trasera. El hombre no pronunció una palabra, ella tampoco, ambos sabían lo que debían hacer.
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Desde el coche, estacionado en la siguiente calle, Caden observó la cara de Ghiyath Bin Saud cuando llamó esclava a Ashira, su tono despectivo y de prepotencia lo llenó de ira. Le tomó todo su autocontrol mantener la calma y no correr a la casa para evitar que ella subiera a esa furgoneta. 

Vincent conducía el coche y gracias a los GPS podían seguirla con suficiente distancia para no ser descubiertos. La furgoneta seguía rumbo hacia el oeste, al llegar a la salida de Londres tomó la carretera que conducía a Oxford. Caden informó que era muy probable que se dirigieran hacia los Costwolds[16]

―Tiene sentido, queda cerca de Oxford, lugar del primer secuestro, y se ajusta a la descripción de las tierras que dio Ashira ―dijo Vincent.

―Sí, por eso fue una de nuestras primeras opciones. Sin embargo, la campiña está llena de fincas y casas señoriales que pasan por la descripción que dio Ashira. Espero que no esté tan lejos. La distracción no es fácil de manejar. 

El camino se hizo largo y pesado en la oscuridad de la noche, las colinas y la carretera serpenteante hacían que el conducir por la campiña inglesa fuera todo un reto. 

Durante el trayecto Caden iba pendiente de lo que trasmitían las cámaras en los aretes de Ashira, estaba preocupado porque la oscuridad que apreciaba en la pantalla indicaba que la joven viajaba a oscuras. Puso el volumen máximo en su auricular y fue entonces que lo escuchó: Ashira estaba rezando en voz baja, repetía sin cesar la misma oración:

―Dios mío, llena hasta el borde nuestra vida de tu felicidad; acompaña nuestras jornadas desde el alba al sueño de la noche. Tiende tu perdón sobre nuestras faltas, orienta nuestros esfuerzos hacia tu servicio, haz reposar en ti nuestra confianza y sostennos a cada instante…

Terminaba la larga oración y comenzaba de nuevo. Caden se relajó al escucharla, de alguna manera se sintió cercano a ella. A pesar de ser agnóstico[17] un rato después la acompañó en su oración. Esperaba que de alguna manera Ashira sintiera que estaba allí con ella, tomándola de la mano. 

Era la medianoche cuando pasaron el pueblo de Bibury, un par de millas más adelante la furgoneta se desvió del camino para tomar uno privado. El coche de Caden siguió de largo y se adentró en otro cercano donde se detuvieron a esperar al equipo de asalto y al camión donde venía la distracción.

Caden observaba la pantalla con atención. La puerta de la furgoneta se abrió y la luz entró, la cara de Moad se reflejó en la pantalla. 

―El príncipe no ha llegado, esperarás dentro de la casa ―dijo el hombre.

―Sí, señor.

Ashira bajó con piernas temblorosas y giró la cabeza lentamente en todas las direcciones, como si le doliera el cuello, para darles una vista de la ubicación de las construcciones, después se giró al interior de la furgoneta para tomar su bolso y entrar a la casa. 

La puerta se cerró con llave detrás de ella. El juego acababa de comenzar.
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Capítulo 23

Ashira encendió las luces del salón, revisó cada habitación para cerciorarse de que estaba sola. Regresó a la entrada y evaluó dónde colocar la microcámara. Decidió que apuntaría a la puerta, le daba un buen rango de amplitud de la estancia y podía revisar las llegadas y salidas. Encontró el sitio perfecto y pegó la microcámara en un jarrón adornado que estaba sobre un mueble. Pasó al comedor e hizo lo mismo, después colocó una más en la cocina, corrió al estudio y puso la cuarta. Subía las escaleras para colocarla en la habitación principal cuando oyó llegar al príncipe, su corazón se saltó un latido y comenzó una loca carrera. Había llegado antes de lo esperado, no le dio tiempo de prepararse como él le había enseñado y eso la puso muy nerviosa, estaba segura de que se enfurecería y ella pagaría las consecuencias. 

Con piernas temblorosas dejó la mochila en un rincón y se arrodilló en el centro de la habitación, puso las manos en sus muslos con las palmas hacia arriba, bajó la cabeza y miró al piso. Respiró profundo para intentar calmarse, no se había desvestido, lo que le ganaría un castigo.

La puerta se abrió, Ashira tembló de los nervios, escuchó los pasos de Ghiyath caminar por la habitación y acercarse a ella. Sintió la mirada que la recorrió, vio sus pies enfundados en los caros zapatos italianos y el borde de su túnica, estaba parado frente a ella. La joven se mantuvo en silencio esperando su represalia. El príncipe se movió rodeándola para ponerla más nerviosa, hasta llegar de nuevo frente a ella. El borde de su túnica tocó sus rodillas.

―Sabes que cometiste una falta ―afirmó Ghiyath.

―Sí, amo.

―Sabes lo que significa. 

―Sí, amo, merezco un castigo.

―Ahora que vives sola y no tienes que darle explicaciones a nadie, te azotaré con el cinturón, me he privado de ese placer mucho tiempo. Mírame.

La joven levantó la cabeza para mirarlo, estaba muy pálida. El príncipe sonrió con maldad. Con lentitud levantó la túnica y se la quitó. Debajo vestía pantalones negros y una camisa blanca bordada con arabescos del mismo color en la línea de los botones y puños. Su barba estaba más crecida que la última vez que lo vio y sus ojos reflejaban la misma maldad.

Ghiyath se desató el cinturón y lo sacó del pantalón.

―Desvístete y recuéstate sobre la mesa, te ataré para que no puedas moverte.

Ashira sabía lo que eso significaba, al terminar de azotarla estaría tan excitado que la sodomizaría y después la dejaría atada a la mesa por el resto de la noche. Comenzó a temblar, no tenía escapatoria, si trataba de huir o resistirse llamaría a sus hombres para que la ataran. Aunque nunca lo había hecho, siempre que se resistía la amenazaba con dejar que los otros abusaran de ella. 

―Sí, amo.

Se levantó y comenzó a desabotonar su camisa. Las manos le temblaban tanto que no sabía cómo haría para desvestirse. Ghiyath la miraba con su sonrisa maliciosa. No quería pasar por eso, estaba aterrada, nunca la había golpeado con el cinturón para no dejarle marcas; decía que así no tendría que dar explicaciones, que de esa manera podían seguir manteniendo su relación en secreto. 

Él le había dado dolor muchas veces, se excitaba con verla llorar y gritar. Sabía lo que le esperaba después de que la azotara, lo había vivido muchas veces y, sin embargo, no creía que, en ese momento, después de haber hecho el amor con Caden, lo pudiera soportar. Las náuseas la inundaron y pensó que vomitaría, lo que agravaría aún más su situación. Debió haberle hecho caso a Caden y haberse acogido al plan B, a esa hora ya estaría fuera de allí y en los brazos protectores de su amor.

 ―Estás tardando demasiado. Voy a contar hasta diez, si al terminar no estás desnuda, llamaré a los hombres para que vengan a hacerlo por ti. Uno…, dos…

El ruido de un rebaño muy ruidoso de ovejas y de gritos de hombres inundó la habitación, el príncipe frunció el ceño y salió de la estancia. Ashira respiró aliviada. 

La distracción había llegado.

Quizás aún pudiera hacer algo, que su sacrificio valiera la pena. Miró a su alrededor y no vio el portátil. Salió con precaución de la habitación y escuchó más fuerte el balido de las ovejas y los gritos de los hombres. Corrió por el pasillo hasta llegara a las escaleras de servicio que daban a la cocina, sus oídos latían con el retumbar de su corazón. Se asomó a dar un vistazo y la vio desierta, la atravesó corriendo y de nuevo arriesgó una mirada, no había nadie en el comedor, afuera el escándalo era mayor. Se dirigió al estudio, el portátil reposaba sobre el escritorio. Lo abrió y al ver que estaba apagado gimió, lo encendió, le pareció que los segundos pasaban muy lentamente, al fin la pantalla se encendió. ¡Maldición! Tenía clave. Con prisas sacó el dispositivo de desbloqueo y lo instaló. La pantalla se iluminó con letras y números, estaba buscando la contraseña. 

Afuera los gritos de los hombres crecieron en intensidad, los falsos pastores simulaban no poder controlar el rebaño, los perros pastores ladraban tratando de guiar a un desobediente grupo de ovejas. No sabía qué les habían hecho para tenerlas despiertas a esa hora, pero estaba funcionando, el príncipe sonaba furioso. Los minutos pasaban y la pantalla seguía bloqueada. Unos disparos resonaron en la noche, los gritos se acrecentaron y las ovejas emprendieron la huida despavoridas por el sonido. 

Ashira sintió que su corazón se le iba a salir del pecho, el pánico la inundó y sin pensarlo mucho cerró el portátil, lo tomó en sus brazos y salió del estudio. A cada paso que daba se comprometía aún más, si Ghiyath o alguno de sus hombres la pillaba estaría perdida, no tenía ninguna explicación para lo que estaba haciendo. 

Con sigiló entró en la cocina, temerosa vio que alguien había apagado las luces. ¿Estaría sola?, ¿o había alguien vigilando en la oscuridad? A trompicones llegó a la puerta trasera de la casa sin que nadie la detuviera y salió a la oscura noche, corrió hasta llegar al bosque que lindaba con el patio trasero de la propiedad. Era una noche sin luna, lo que jugaba a su favor porque era menos probable que la vieran y en su contra porque no veía casi nada. Dentro de la protección de los árboles paró su loca carrera.

―Caden, ven por mí, por favor, sáquenme de aquí ―suplicó en voz baja.

No podía detenerse, de algún modo tendría que seguir adelante y poner distancia entre la propiedad y ella. El móvil que llevaba en el bolsillo de su pantalón vibró.

―Usa tus gafas de visión nocturna, las tienes en el bolsillo interno de la camisa. Muévete que ya se dieron cuenta de que no estás. Vamos por ti.

Ashira quiso llorar, había olvidado las gafas, metió la mano por dentro de la camisa y las extrajo, cuando su visión se aclaró comenzó a correr.

―Ashira, cruza a tu izquierda, estamos a unos tres minutos de ti, los tienes pisándote los talones.

La joven miró hacia atrás y vio los hombres que la buscaban iluminando el bosque con las linternas, aún tenía una oportunidad, ellos no la habían visto. Apresuró el pasó, unos minutos después salió a un claro y se encontró con el equipo de asalto de venía por ella. Uno de ellos la tomó de la mano para hacerla correr más rápido hasta que llegaron a la carretera, subieron a una camioneta y esta arrancó a gran velocidad. Los hombres se quitaron los pasamontañas que cubrían sus rostros. Caden estaba a su lado, era el hombre que le había tomado de la mano.

Caden le quitó el ordenador que aprisionaba con su brazo derecho y se lo pasó a otro agente del equipo de asalto que iba en el puesto delantero. El hombre lo abrió y vio que el programa seguía corriendo. 

―Tiene dos claves diferentes y al parecer bastantes complejas, tardaremos un poco en descifrarlo ―dijo el agente.

Ashira temblaba, no podía creer lo que había hecho, se había cargado la misión completa, dejó evidencias en su mochila y huyó con el portátil del príncipe. 

―No pude, no pude, me asusté. Lo lamento, ahora Ghiyath sabrá que vamos tras él.

Las lágrimas corrieron por sus mejillas, era una tonta y una cobarde, ella sabía lo que debía soportar y no pudo. Por su culpa no podrían atraparlo y su familia correría peligro.

―Shhh, tranquila, todo saldrá bien

Su móvil comenzó a vibrar. Las manos le temblaban, cuando se dio cuenta de que era Ghiyath el que llamaba. Miró a Caden. 

―Es él. ¿Qué hago? 

No quería arruinar más las cosas, si contestaba temía decir algo que los comprometiera más.

Caden le quitó el teléfono de las manos y lo apagó. 

―No le contestes, nunca más. Se acabó, no dejaré que se acerque a ti.

Ashira asintió. Caden le pasó el brazo por los hombros para acercarla a su pecho, estaba muy aliviado de tenerla en sus brazos, de que decidiera marcharse y salir indemne de una horrible y peligrosa situación. Sintió como se relajaba en sus brazos, suspiró satisfecho antes de posar un beso en su cabeza. Ahora quedaba esperar que lo que hubiese en el computador les diera las pruebas para apresarlo. 

En ese momento la finca quedó sin vigilancia, lo normal era que los hombres del príncipe controlaran el perímetro y no querían ser descubiertos. Esperarían un par de horas para que le bajara la adrenalina a Ghiyath y sus hombres antes de montar una vigilancia permanente, tenían la ventaja de que las cámaras harían su trabajo. 
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Ashira durmió un par de horas al llegar a su casa, estaba amaneciendo cuando Caden insistió en que se fueran a dormir. Los expertos en informática se ocuparían del portátil de Ghiyath y otro equipo estaría haciendo la vigilancia, nada podían hacer en ese momento y necesitaban descansar un poco.

Al despertar fueron por las perras. Aunque había un coche con dos agentes resguardando la casa de Ashira, Caden pensó que la joven se sentiría más segura teniendo a Saskia como protección adicional, además, sabía que Tawi le daba tranquilidad. 

Ashira quería continuar el caso e ir con él a la agencia, pero Caden había recibido una llamada de un cabreado Dearlove que le quitó los privilegios a Ashira. 

Encendió el móvil, tenía dos mensajes de Ghiyath:

Te ordeno que regreses de inmediato. No hagas que vaya por ti.

Decía su primer mensaje, Ashira concluyó que en ese momento no se había dado cuenta aún de que su portátil no estaba. El segundo era más agresivo.

Has robado lo que me pertenece, me has desobedecido y me has traicionado. Tráeme mi portátil o atente a las consecuencias.

Ashira sabía que debía ignorar los mensajes, más no pudo evitar responder:

Nunca más. Imagino que en el portátil habrá información comprometedora para ti, por eso lo tomé, es la garantía que tengo de que me dejarás en paz. Sí algo me pasa mis abogados tienen la orden de entregarlo a la policía.

No sabía si lo que había hecho era lo correcto, pero las cartas estaban echadas, en ese momento solo quedaba esperar y rezar para que todo saliera bien.
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Capítulo 24

«Hoy al fin conoceré a mi verdadera mamá», pensó Mouna Al-Husayni con más nervios que alegría. A sus dieciochos años solo había conocido una madre y un padre, Jameela y Kazim Al-Husayni, sin embargo, conocía la historia porque su mamá adoptiva se la contó desde que era pequeña. Su verdadera madre se llamaba Haifa y había sido la cuarta esposa de Amid-Al Husayni, un poderoso jeque de Arabia Saudí. Al morir este su madre biológica se había vuelto a casar y, como dicta la ley de ese país, sus hijos pasaron a la custodia de la familia paterna; en este caso del nuevo jeque y cabeza de familia, Kazim, su hermano mayor. Una vez que Kazim se casó con Jameela, decidieron adoptar a los tres hijos de Haifa: Kazeem, Salma y ella, que en ese momento tenía menos de dos años.

Mouna quería a Jameela y estaba segura del amor de su mamá adoptiva, sin embargo, sentía que a su vida le faltaba algo y creía que eso era su verdadera madre. Unos meses atrás la conoció por medio de una red social y casi no podía creerlo. Al principio había dudado de que fuera ella, pero Haifa le había enviado muchas fotos suyas y de sus medio hermanos, los hijos que tuvo de su segundo matrimonio. Comparó las que le enviaron con las fotos antiguas que tenía de su verdadera madre y se dio cuenta de que eran la misma persona. En las nuevas se veía que era unos años mayor, su mamá era muy linda y muy joven, aún no llegaba a los cuarenta años. También era una mujer amorosa que se había visto obligada a dejar a sus hijos pequeños cuando la familia de su padre le concertó un nuevo matrimonio.

Salma le dijo que estaba loca por creerla, que en todos esos años Haifa no había hecho el mínimo esfuerzo por verlos, nunca les había escrito ni llamado por teléfono. Que debía cortar toda comunicación con ella y no decirle nada a Jameela, porque la podría hacer sentir mal y su mamá se merecía que le fuera leal. Para Salma ellas no tenían otra madre que no fuera Jameela, que era la mejor del mundo. Su hermana pensaba que Haifa no tenía derecho a llegar a sus vidas ahora que eran adultas, porque cuando la necesitaron siendo unas niñas ella las abandonó.

Mouna no le hizo caso, nadie podía hablarle con tanta dulzura si no la sintiera. Creía con firmeza que su verdadera madre la amaba, y necesitaba verla, darle un abrazo y recuperar un poco de esos años perdidos. La joven había estado furiosa con Kazim por haber obligado a su madre a casarse de nuevo, pero Haifa le había dicho que era lo normal y correcto en su país y que, con el tiempo, había llegado a amar a su nuevo esposo; un hombre bueno que le había dado dos hijos maravillosos, pero que nunca había podido olvidar a sus primeros bebés. Su único consuelo era saber que estaban bien atendidos y cuidados por los Al-Husayni.

Tuvo que pagarle una fortuna al chico que le dio la llave de la puerta trasera del prestigioso club deportivo donde practicaba esgrima. Por allí se cargaban los suministros del comedor y se sacaba la basura. Aunque no era la puerta de entrada y salida de los empleados, algunos de ellos la usaban para entrar en la mañana y salir a última hora de la tarde o noche porque quedaba más cerca de la parada del metro, situación que le favorecería. Con la llave vino el itinerario de la entrega de suministros, para que al momento de escaparse no se topara con alguno de ellos. 

Agradeció que lloviera porque de esa manera podría usar un impermeable y paraguas para despistar a los gorilas que la seguían a todas partes. Su papá había contratado protección y eso no le gustaba para nada, nunca podría hacer algo divertido sin que sus padres se enteraran o, en este caso, se le dificultaba mucho ir a ver a su mamá biológica.

Con ayuda de Kathleen robó uno de los uniformes de las meseras del comedor y se dirigió a los baños, donde se cambió y ocultó hasta que su amiga le dijo que era seguro salir. Dejó su mochila con su mejor amiga para salir sin ningún peso, ella se ocuparía de esta hasta que volviera de su escapada; esperaba que fuera mucho antes de la hora de irse a casa.

Estaban en Easter Holidays por lo que le dijo a su mamá que quería asistir a un taller especial que dictarían en las vacaciones, razón por la cual disponía de unas cuantas horas para ir y volver. Salió del cubículo del baño que daba a las canchas deportivas, cuando Kathleen le avisó de que el camino estaba despejado. Desdobló su impermeable y se lo puso. Los minutos siguientes se le hicieron eternos, mientras atravesaba las canchas deportivas vestida como una camarera, rogaba para que nadie se fijara en ella. Cuando llegó a la garita de la puerta trasera, metió la llave en la cerradura y abrió, salió a la calle y de inmediato sacó su paraguas. Arriesgó una ojeada al coche del equipo de seguridad que se ocupa de cuidar esa entrada al club y se dio cuenta de que estos no se percataron de era ella la persona que salió. Caminó con prisas hasta la estación del metro y bajó las escaleras corriendo. Una risa nerviosa escapó de su pecho al darse cuenta de que había logrado burlar a sus gorilas. 
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La noche estaba haciendo su entrada y Ashira estaba que se subía por las paredes por la tensión de la espera. Sabía que el haber escapado con el ordenador portátil del príncipe y haberlo amenazado tendría consecuencias. Esperaba que los expertos en informática de la agencia pudieran desactivar la seguridad de la computadora en el menor tiempo posible y que la información que estuviese almacenada pudiese ser de alguna utilidad. Por la reacción del príncipe estaba segura de que algo que lo incriminara saldría de allí, porque por los mensajes que le dejó sabía que estaba furioso.

Estaba sola en la casa, Caden se había marchado a la agencia, esperaba pronto recibir una llamada suya donde le dijera: lo tenemos. Sin embargo, a pesar de desearlo con todas sus ganas, no tenía permitido incorporarse a las oficinas. En primer lugar, para no alertar al príncipe; por ningún motivo él debía saber que ella era una agente del MI5, porque le había robado su ordenador y esto podría originar un incidente internacional con el gobierno de Arabia Saudí. En segundo lugar, porque a pesar de haber colaborado con el caso ya no era confiable para la agencia. Además de haber mentido para ingresar, en la última misión cambió los planes a última hora y huyó con el portátil del príncipe. No pudo someterse de nuevo y esperar la oportunidad para sacar la información en una memoria USB, como era lo planeado a pesar de las objeciones de Caden, sino que huyó en cuanto tuvo la oportunidad. 

El móvil rojo sonó con un mensaje entrante, lo tomó ansiosa esperando que fuera Caden con buenas noticias. Lo que vio la llenó de horror. Su hermanita Mouna estaba colgada del techo de una habitación desconocida, una venda le cubría los ojos y estaba amordazada.

Si quieres que mantenga su ropa y la inocencia, tráeme el ordenador que me robaste. Tienes tres horas para llegar aquí. Deja tu móvil en casa y trae solo este. No avises a nadie de esto, porque si llego a sospechar que llamaste a la policía o vienes acompañada la mataré.

Decía el mensaje adjunto a la foto. Un segundo después le llegó una ubicación en tiempo real del sitio a donde debería dirigirse.

El pánico se apoderó de ella, por su culpa su hermanita estaba en peligro, si algo le sucedía a Mouna nunca se lo perdonaría. Pensó en llamar a Caden, pero desechó la idea, si lo hacía él pondría en marcha un operativo de rescate y era probable que el príncipe, al verse amenazado, matara a Mouna. 

La hora final había llegado, lo quisiera o no tendría que poner en práctica su entrenamiento, la vida de su hermana dependía de lo que ella fuera capaz de hacer. Una sensación de inevitabilidad la invadió y pensó que el tiempo de tener miedo había pasado, lo que ocurría era su culpa por lo que debía arreglarlo.

Se dijo que debía pensar las cosas con frialdad, Ghiyath calculó bien el tiempo para que no pudiera planear nada. De acuerdo al GPS del móvil, con el tráfico de la hora punta le tomaría más de dos horas llegar hasta la ubicación que le envió. 

Se asomó a la ventana y vio el coche con la escolta de la agencia que vigilaba su casa, debía escapar de ellos. Esperaba que cuando Caden no pudiera comunicarse con ella fuera en su búsqueda. Aunque era consciente de que necesitaría refuerzos, debía llegar sola para resguardar la integridad de Mouna y sabía que Caden se lo impediría. 

Se vistió con un traje elástico de color negro y mangas largas para confundirse con la noche y se calzó las botas especiales. Tomó su chaqueta de cuero, llenó sus bolsillos con todas las cosas que pensó que necesitaría.

No sabía si regresaría con vida, todo podía salir mal, por lo que se sentó en la cama donde estaban sus perras, las abrazó, besó y les dio las gracias por haberla cuidado. Esperaba que si ella moría Zendaya y Husain las cuidaran. Las dejó encerradas en la habitación de Caden, no quería que cuando entraran los agentes alguien saliera lastimado, y estaba segura de que el primer lugar en el que buscarían sería en su habitación, por lo que dejó la puerta abierta. 

Bajó las escaleras y se dirigió a la entrada de su casa para quitar el seguro, después fue hasta el comedor y le escribió una nota a Caden que puso sobre la mesa. Eso le daría un poco de tiempo antes de que llegara la caballería.

Tiene a Mouna. Rastréame.

Agradeció que el equipo que usó la vez anterior siguiera en la casa, se colocó los aretes, anillos y collar con las cámaras y dispositivos de rastreo. Encendió el computador de la agencia donde llegaban las imágenes de las cámaras de sus aretes. Después tomó los pasadores especiales para el cabello y se hizo un recogido. Lamentó no tener su arma, pero tomó el táser que había adquirido de manera ilegal y lo metió en la mochila junto a unas jeringuillas cargadas con un potente sedante, más todo lo que creía que necesitaría. La calma se apoderó de ella cuando estuvo lista. Era hora de marcharse.

Fue hasta el ático, desactivó la alarma y abrió la pequeña ventana que daba hacía la parte trasera de la casa, salió al tejado. A gatas recorrió el espacio que la separaba del techo de la casa de su vecino más próximo. Se movió con sigilo, pendiente de que nadie la viera caminando por los tejados. Llegó a la casa, que tenía una reja con una enredadera que iba del jardín al techo, y descendió con cuidado. Había ensayado en muchas ocasiones esa ruta de escape, era una previsión que tomó para el día que matara al príncipe y a sus hombres. Pensando en que quizás no lograra acabar con todos y debiera huir.

Abrió el anexo que su vecino le había alquilado y entró sin encender las luces, aunque no le gustaba la oscuridad no quería alertar a nadie, encendió una linterna y buscó su medio de trasporte. En la esquina, tapada con una manta, estaba su última adquisición: una Ducati Superleggera V4, la más ligera de las motos de esa marca y una de las más potentes. Se fabricaron solo quinientas unidades, todas de color rojo a excepción de la suya, que era negra.

Le quitó la manta, bajó la palanca y la puso en neutro para rodarla hasta la calle y no delatar su presencia. Era pesada, mas todo el ejercicio que había hecho le permitía moverla. Una vez fuera de las miradas indiscretas subió a ella, se colocó el casco, la encendió y salió disparada sorteando el tráfico de la hora punta. De esa forma llegaría mucho antes y tendría consigo el factor sorpresa. Ghiyath no se dio cuenta de lo que desató al llevarse a Mouna.
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Capítulo 25

Mouna se debatía entre irse o quedarse un poco más, aunque ya comenzaba a ponerse nerviosa. Había pasado mucho tiempo esperando en la cafetería donde Haifa la citó y esta no había aparecido. Le envió varios mensajes sin recibir respuesta, revisó su móvil por enésima vez y de nuevo vio que ni siquiera los había leído. 

Tenía la esperanza de que le hubiera surgido algo y se hubiese retrasado, sin embargo, sabía que no era así, todo había sido una burla. Debió haberse dado cuenta cuando nunca le dio un número de móvil, sino que le escribía por la red social donde se conocieron. 

Como una tonta cayó en el juego de alguien malvado, nunca pensó que una persona desconocida pudiera hablarle con tanta dulzura, decirle todas esas bonitas palabras que ella deseaba oír. Pensó que su mamá tenía razón cuando le decía que tuviera mucho cuidado con quien hablaba en las redes sociales, porque nunca se sabía quién estaba al otro lado de la pantalla. Debió haberle hecho caso y desconfiar, pero es que ansiaba tanto conocer a su madre biológica que creyó todas las mentiras que le dijeron. Cuando vio la foto actual de Haifa se sintió muy identificada, porque sus rasgos eran tan parecidos a los suyos que por primera vez en su corta vida se sintió completa. No sabía el porqué de ese deseo de conocerla cuando Haifa nunca la había buscado, nunca recibió una carta, un regalo, una tarjeta de cumpleaños, ni siquiera una llamada de teléfono. Nada de las cosas que una niña da por sentado de una madre.

Jameela, su mamá adoptiva, había sido todo lo que podría desear como madre. Siempre estaba pendiente de ella, la llenó de besos y abrazos, la consentía y la regañaba cuando era necesario. Nunca sintió que era menos querida que Ashira, la verdadera hija de Jameela, o que Kahil, el hijo de Kazim. En ese momento se sentía como una desagradecida por haberse escapado para ir a conocer a Haifa, esperaba que su mamá nunca se enterara. Ni su papá, él nunca la regañaba, pero cuando ella hacía una de las suyas, la llamaba para hablar y siempre terminaba llorando arrepentida. Por otra parte, estaba Salma, le fastidiaba tener que oír él «te lo dije» con el que se vanagloriaría con aire de suficiencia.

Se estaba haciendo tarde y pronto debería regresar al club deportivo. Estaba triste, marcharse representaba la pérdida total de la esperanza de conocer a su mamá biológica. Le escribió a Kathleen para contarle su fracaso y avisarle que regresaría. Aunque ella le prometió que le avisaría si descubrían su falta y no lo había hecho, por lo que pensó que todo estaba bien; sin embargo, aún le quedaba atravesar la ciudad y llegar al club antes de que sus gorilas se dieran cuenta de que había escapado.

Caminaba por la calle entretenida con el móvil cuando una furgoneta negra le cerró el paso en el momento en que iba a atravesarla. Un par de hombres se lanzaron sobre ella y la metieron a la fuerza en la parte posterior. En la lucha perdió el móvil, que se quedó tirado en la calle.

A pesar de que gritó, luchó y pataleó uno de los hombres logró ponerle un pañuelo en la cara. Antes de perder la consciencia se arrepintió de haberse escapado de sus guardaespaldas y deseó nunca haberlo hecho.
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Caden aún esperaba por la información que contenía el ordenador del príncipe. A pesar de que habían logrado desactivar las claves del portátil, se encontraron con que muchos de sus archivos estaban encriptados. 

Estaba impaciente y tenía un mal presentimiento. Caden se tomaba muy en serio sus instintos, por seguirlos, en más de una ocasión se había librado de ser apresado en alguna misión e incluso escapado de la muerte. Su preocupación más grande en ese momento era la seguridad de Ashira, no quería dejarla sola en la casa; pero Dearlove, molesto por el cambio en el plan, le había quitado a la joven los privilegios como agente por lo que era imposible que se presentara en las oficinas de la agencia. 

No podía concentrarse en su trabajo, sentía una opresión en el pecho, a pesar de que dejó a un par de agentes cuidando la calle de su casa y de que Saskia estaba con ella. Tomó su móvil y llamó a Ashira. El teléfono sonó hasta que saltó el contestador, hizo lo mismo por el móvil rojo y la llamada fue desviada. 

Llamó al número de la casa y respondió el contestador, por lo que decidió llamar a uno de los agentes que se ocupaban de la vigilancia y que estaba apostado en la calle, en la acera de enfrente. A pesar de que había querido dejar un regimiento con ella, tuvo que conformarse con eso porque Ashira le pidió que la dejara sola dentro de la casa; aún estaba avergonzada por haber huido y no quería ver a nadie, le dijo que su hogar tenía un magnifico sistema de seguridad, lo cual era cierto, y que contaba con Saskia.

―Andrew, necesito que vayas a la casa y verifiques que Ashira está bien.

―Sí, señor.

Los agentes descendieron del coche, atravesaron la solitaria calle y tocaron el timbre, las perras comenzaron a ladrar, pero nadie abrió la puerta. 

―Señor, las perras ladran, pero creo que están encerradas en una habitación y la agente Al-Husayni no contesta.

―Entra a la casa y por nada del mundo saques a las perras, Saskia te atacaría.

Caden cerró la llamada y se dirigió a la salida.

―Vincent, Ashira no contesta, iré a la casa para ver qué ocurre.

―Voy contigo.

Estaban saliendo del estacionamiento cuando su móvil sonó. Vincent iba al volante por lo que Caden puso el altavoz para que ambos escucharan la información.

―Cameron ―contestó Caden.

―La puerta de entrada estaba abierta y la alarma desconectada, revisamos la casa y la agente Al-Husayni no está, sin embargo, hay una nota que debería ver. 

―Voy de camino.

―Quizás debería llamar a un equipo de asalto, señor, el príncipe secuestró a Mouna Al-Husayni y Ashira va a encontrarse con él.

―¿Qué dice la nota?

―Tiene a Mouna, rastréame ―leyó el agente―. Su móvil está aquí, pero se llevó el rojo, también lleva puesta las microcámaras. Cotejando las imágenes con el GPS va conduciendo una motocicleta por el distrito de Hillingdon rumbo al oeste, dejó atrás el aeropuerto de Heathrow.

―Andrew, quédate allí y sé mis ojos, necesito que me digas qué ocurre.

―Sí, señor. 

―Caden, volvamos al estacionamiento por unas motocicletas, con este tráfico llegaremos más rápido ―comentó Vincent. 

―Estoy de acuerdo, llamaré al equipo de asalto.

«¿Por qué no me llamo?, ¿acaso no juré protegerla?», se preguntó Caden en su mente. Estaba asustado, Ashira haría lo que fuera con tal de proteger a su hermana. Esperaba llegar a tiempo, rezó porque nada le sucediese a ninguna de ellas, si no nunca se lo perdonaría. 

Su móvil comenzó a sonar. Era Brett Morrinson el dueño de la compañía que se encargaba de la seguridad de los Al-Husayni.

―Morrinson, ¿qué ocurre?

―Caden, recibí una llamada de Ashira pidiéndome que revisara dónde estaba Mouna. Mis hombres la habían dejado en su club deportivo, según su amiga, la chica escapó para ir a conocer a su madre biológica. Presumimos que era una trampa para secuestrarla porque un transeúnte encontró su móvil tirado en la calle. Intento localizar a Ashira, pero no me responde la llamada ―explicó Brett.

―Mouna está en poder del príncipe y Ashira va a encontrarse con él.

―¡Maldición! Eso me temía. ¿Sabes dónde se verán?

―Aún no tengo la información completa. Ashira escapó de nuestra protección y solo sé que va en una motocicleta rumbo al oeste por el distrito de Hillingdon y que dejó atrás el aeropuerto de Heathrow.

―Está en la zona de Bear, llamaré a mi hermano. ¿Puedes enviarme la información exacta de su ubicación?

―Ashira huirá de Bear, con esa pinta de motociclista salido de infierno no podrá acercarse a ella.

―Ashira ama a Bear, lo conoció siendo una niña en casa de Jake. ¿Quién crees que la enseñó a conducir motocicletas? Si alguien puede detenerla ese es mi hermano. Solo espero que llegue a tiempo y que ella no cometa ninguna locura.

―Te enviaré el número del agente que está rastreando a Ashira y le daré las instrucciones para que le proporcione a Bear su ubicación y cualquier otro dato que necesite. Y, Brett, muchas gracias. 

Cuando terminó la llamada Caden se ocupó de hacer las gestiones para mantener la comunicación entre Andrew, Bear y él mismo, además de llamar al equipo de asalto a su cargo y explicarle la situación. 

Caden acompañado de Vincent sorteaba el tráfico con desesperación, las alarmas de las motocicletas iban encendidas aligerando su paso. Bear iba por delante, llegaría mucho antes que ellos. Caden se dijo que nunca pensó que ese hombre que tenía negocios un poco turbios, que pisaban la línea de lo ilegal, lo ayudaría a ir al rescate de la mujer que se había convertido en el centro de su mundo.
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Capítulo 26

El GPS de su móvil le indicó a Ashira que debía cruzar en un camino privado y habría llegado a su destino, estaba cerca de Uxbridge en el área conocida como Londres exterior. A pesar de que estaba muy cerca de la ciudad y que pasó por muchas zonas residenciales, el sitio a donde se dirigía se encontraba un poco más lejos, era un lugar con pocas casas y muy distanciadas entre sí. Tardó poco más de una hora en llegar. 

Sin hacer caso de la voz del GPS que le indicaba que había llegado a su destino pasó frente a los portones y siguió de largo, necesitaba un sitio donde prepararse. Más adelante encontró una serie de arbustos, se dirigió hacia ellos, los rodeó y apagó el motor y las luces. Alerta, se quedó esperando un indicio que le dijera si había alguien por allí. Temió que el ruido la delatara, pero todo estaba en silencio, un minuto después los ruidos de la noche llenaron el ambiente. Aliviada, respiró profundo, se bajó de la moto y encendió de nuevo la luz, se quitó el casco y acercó la mochila al faro para sacar las cosas que necesitaría. La primera de ellas fueron las cinco jeringuillas con el sedante; no pensó que pudiera usarlas todas, pero rogaba que la suerte estuviera de su parte. Después tomó el táser y el cuchillo y los puso en su cintura entre el pantalón y su piel. En los bolsillos especiales guardó el sedante, bridas y mordazas.

Todo lo que pensó que la delataría como agente secreto lo dejó en una bolsa escondida entre los arbustos, dentro puso uno de sus anillos equipados con GPS. La señal indicaría a los agentes dónde recuperar el costoso equipo. Lo único que dejó en su mochila fue su portátil y el móvil rojo, esperaba que Ghiyath tardara un poco en darse cuenta de que no era el suyo. Metió la mochila dentro del compartimento de la moto, subió a ella, la encendió y deshizo el camino hasta su destino. Se bajó de la moto y abrió uno de los portones de entrada a la vía privada, subió y condujo su motocicleta a través del pequeño bosquecillo que ocultaba la casa de las vistas indiscretas. 

Medio kilómetro más adelante la vio, era una hermosa vivienda de tres pisos de estilo rústico, a pesar de que se notaba que había sido remodelada en fecha reciente, se respetó la piedra blanca de las paredes y suelos. Se preguntó si esa sería otra propiedad del príncipe, ya que nunca antes estuvo allí.

Dos hombres vigilaban afuera de la casa, fumaban un cigarrillo que lanzaron al suelo al verla llegar. Eran Yassir y Moad.

No tenía un maldito plan, solo su rabia y el miedo por su hermana que le impedían paralizarse ante una situación imposible. 

Yassir la apuntó con un arma. Moad apuntó hacía los árboles que rodeaban el camino.

―¿Viniste sola? ―preguntó Yassir.

―Sí.

Ashira levantó sus manos en señal de rendición. Yassir bajó su arma y la guardó en sus pantalones antes de acercarse a ella.

―Bájate de la moto ―ordenó a la chica.

Ashira obedeció, se quitó el casco y lo colgó del manubrio. Miró a los hombres esperando alguna oportunidad. No estaba segura de que pudiera con ambos en una lucha cuerpo a cuerpo y no se revelaría hasta que pudiera derrotarlos.

―Moad, revisa el perímetro, la llevaré adentro y buscaré a Malek y Nassir, espero que hayan terminado.

―La perra llegó antes de lo que esperábamos, te apuesto que de haberlo sabido hubiesen dejado el otro dulce para más tarde ―respondió Moad antes de marcharse.

Ashira entrecerró los ojos.

―No están hablando de mi hermana, ¿verdad? ―peguntó Ashira a Yassir.

―Cállate, esclava ―dijo Yassir abofeteándola―, lo que hablemos no es asunto tuyo.

Ashira se juró que si se habían atrevido a tocar a Mouna los mataría.

―¿Trajiste el portátil? ―preguntó Yassir a Ashira.

―Sí, está en una mochila en el compartimento de la moto.

―Búscalo.

La joven le dio la espalda para abrir el compartimento de la moto, deslizó la cremallera de la mochila y extrajo el portátil, antes de girarse sacó de su bolsillo una de las pequeñas inyectadoras y las escondió en su puño. Se giró y le entregó el portátil a Yassir. 

Con una sonrisa malvada el hombre lo tomó y lo puso bajo su brazo, después tiró del suyo para llevarla con el príncipe. A medida que se acercaban a la casa el hombre comenzó a hablar:

―El príncipe está furioso contigo, hoy será el día en que al fin te follemos. Total, él ya tiene a tu hermana para… 

El pinchazo fue dado con violencia, el verlo caer fue satisfactorio para la agente, la rabia la carcomía de solo pensar que su hermana hubiese vivido lo mismo que ella. Sin embargo, lo bloqueó de su mente, si perdía el control cometería errores que podían costarle la vida a Mouna.

Ashira arrastró el cuerpo de Yassir unos metros a un lado de la casa y rezó para que no saliera nadie, no habían sido silenciosos precisamente. Mientras esperaba el regreso de Moad ató a Yassir con las bridas, le puso una mordaza y le vendó los ojos. Tomó su arma y se la guardó, aunque sabía que no podría dispararla sin alertar a los demás de su presencia. Pensó que, al despertar, Yassir sentiría al menos una mínima parte del miedo que sintió ella. 

Consideró que tenía más posibilidades de inhabilitar a Moad si él la perseguía por el bosque. Sacó las gafas de visión nocturna y corrió a través de los árboles, a lo lejos vio o a Moad cerrando el portón. Antes de adentrarse en la oscuridad, el hombre sacó de nuevo su pistola y encendió una linterna. Ashira sacó el táser, se ocultó detrás de un árbol que estaba al lado del camino y esperó el regreso de Moad. Lo odiaba, hubiese querido dispararle, pero sabía que un disparo alertaría a los demás y perdería el elemento sorpresa que había jugado a su favor hasta ese momento, por lo que se tendría que conformar con freírlo con la corriente. 

Ashira respiró profundo, tratando de calmarse porque sus manos le temblaban. En su cabeza resonó la voz de su instructor: «Ashira, debes usar el método más simple para neutralizar a un enemigo. Usa tu inteligencia para sopesar las opciones. A veces una maniobra más sutil es más efectiva». Con un gesto de molestia, guardó el táser y sacó una inyectadora. Cuando Moad estuvo cerca se quitó las gafas y las subió a su cabeza, si él la alumbraba con la linterna la cegaría.

Al pasar por su lado, Ashira le clavó la aguja con rabia, el hombre se desplomó. La joven apagó la linterna, se puso de nuevo sus gafas y con eficiencia lo ató, amordazó y vendó. Arrastrarlo detrás de un árbol requirió un esfuerzo más grande. Aún quedaban dos más aparte de Ghiyath, Ashira no sabía hasta dónde le duraría la suerte.

Tomó el arma de Moad y corrió de nuevo hacia la casa, en las raíces de un árbol ocultó el arma y las gafas, se sacó otro anillo y lo dejó para marcar el lugar. 

Salió del bosquecillo y se dirigió a la casa. Antes de probar suerte con la puerta de la cocina sacó el arma de Yassir, giró el pomo de la cerradura, estaba cerrada. Rodeó la vivienda y entró por la delantera, Yassir o Moad la habían dejado abierta.

El lugar estaba en silencio, se deslizó sin hacer ruido, imaginó que tendrían a su hermana en alguna de las habitaciones del piso superior. Cuando recorrió el exterior de la casa notó que había ventanas en ambos lados así que pensó que tendría habitaciones de cada lado. Al pisar el primer peldaño de las escaleras oyó una voz a sus espaldas.

―Levanta las manos.

Ashira tembló de la impresión, maldijo por dentro y obedeció. Malek le quitó el arma y el portátil de las manos e hizo que diera la vuelta.

―¡Vaya, vaya, vaya! Llegó nuestro entretenimiento ―dijo Nassir entrando a la habitación.

―Terminaste rápido ―comentó Malek.

―No me gustan cuando dejan de gritar, esta se comporta como una muñeca inflable.

―¿Aseguraste la puerta?

―Deja de fastidiar, solo me pasó una vez.

―¿Dónde están Yassir y Moad? ―preguntó Malek a Ashira.

―Están fuera, dijeron que mi amo me estaba esperando ―respondió la agente, sin poder ocultar el temblor de su voz.

―Sí, claro, y te dejaron pasar con un arma ―dijo Nassir con ironía.

 ―No me revisaron, señor ―dijo con un poco de sumisión para intentar bajar la guardia a los hombres. 

―Espero que no los hayas matado, esclava, o te arrancaré la piel a tiras ―amenazó Malek.

―Si les hubiese disparado habrían escuchado el sonido, no tengo silenciador ―trató de razonar Ashira, necesitaba que bajaran la guardia y necesitaban tiempo. 

―El sótano está insonoriza…

―¡Cállate! ―gritó Malek a Nassir interrumpiéndolo―. Mejor averigua dónde se metieron Moad y Yassir.

Nassir asintió saliendo de la habitación. Malek se giró hacía Ashira y tiró de su brazo.

―Llegaste justo a tiempo para ver cómo tu amo convierte a tu hermana en su puta.

La arrastró por las escaleras que daban al segundo piso. A Ashira le temblaban las piernas a medida que se acercaban al oscuro pasillo que daba a las habitaciones. Sabía que si llegaban al dormitorio estaría perdida; no solo ella, sino también Mouna. Rezó porque llegara Caden, necesitaba la distracción que supondría un asalto para deshacerse de al menos otro de los hombres del príncipe. 

Ashira sopesó sus opciones, sacó su táser y arremetió contra Malek. El sonido de la pistola y el grito del hombre alertaron a Nassir que subió corriendo por las escaleras.

Antes de poder hacer algo Nassir se lanzó sobre ella. No lo había escuchado llegar, el táser cayó de su mano. El hombre la tomó por el cuello y la estrelló contra la pared sacando el aire de sus pulmones, la presión en su cuello no la dejaba respirar. Intentó meter la mano en su bolsillo para sacar una de las últimas jeringuillas, pero la falta de aire la tenía al borde del desmayo, pensó que sería su fin.

―¿Qué les hiciste, perra? ―gritó Nassir. 

Una puerta se abrió y Ghiyath salió al pasillo.

―¿Qué sucede aquí? ―preguntó antes de verla.

Nassir la soltó. Ashira se llevó las manos al cuello intentando tomar aire.

―Yassir está muerto y a Moad no lo encuentro. Ella los mató.

Ashira meneó la cabeza en señal de negación.

―¿Mataste a mis hombres, esclava? ―preguntó el príncipe con furia en la voz.

―Yassir y Moad no están muertos, solo dormidos ―aclaró Ashira jadeando en busca de aire. 

―Por tu bien espero que sea cierto, esclava ―dijo Ghiyath.

El príncipe paseó su mirada por la escena. Después se dirigió a Nassir. 

―Revísala, mira lo que le pasó a Malek por confiarse, creo que mi esclava piensa que puede ser libre.

El hombre comenzó a meter las manos en los bolsillos de Ashira, sacó el cuchillo que se guardó en sus pantalones, las bridas y las mordazas, las dejó caer al piso. Aprovechó la revisión para manosearla. Tomó el táser del suelo lo puso en su máxima potencia y lo colocó entre las piernas de la joven.

―Más tarde, tú y yo jugaremos con esto.

Ashira tembló ante la amenaza. Nassir metió el arma en el bolsillo de su pantalón. Al final encontró las dos pequeñas jeringuillas con tranquilizante que le quedaban. 

―¿Qué es esto? ¿Veneno? ―gritó el hombre en su cara.

―No, es solo un somnífero, tus amigos no están muertos ―repitió Ashira con nerviosismo―. Compruébalo tú mismo, Yassir está a un lado de la casa.

Debía ganar tiempo, solo quedaban dos, rezó para que Caden llegara pronto. 

―Deja eso y tráela ―ordenó el príncipe.

Nassir dejó los viales encima de una mesa y empujó a Ashira para que caminara frente a él y en dirección a Ghiyath. Antes de entrar en la habitación el príncipe la detuvo.

―¿Sabes, princesa Nahla? Han pasado muchos años desde que tú y yo empezamos a jugar, estoy aburrido, necesito nuevos retos y creo que tu inocente hermana será un buen aliciente.

―Deja a mi hermana en paz, me prometiste que la dejarías libre si te traía el portátil.

―¿Tanto confías en mi palabra? ¿Cómo esperas que deje escapar esta belleza? Será una magnifica esclava ―dijo el príncipe antes de dejarla entrar a la habitación. 

La imagen la impactó y la llenó de rabia y dolor, su hermanita estaba desmayada, su pecho y abdomen reposaban sobre la mesa y sus manos y piernas estaban atadas. La única ropa que tenía puesta eran las bragas y su espalda y piernas estaban cubiertas de moratones hechos con el cinturón.

―Como escapaste de mí, esclava, ella tomó tu lugar, me encantó escucharla gritar. Ahora, prepárate para mirar cómo terminaba tu castigo. 
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Capítulo 27

El grito de Ashira resonó en la casa. Se volvió una fiera luchando contra Nassir que la llevó a rastras a la cama, solo pudo amarrarle una mano al cabecero antes de que la joven lo mordiera hasta sacarle sangre.

―Maldita, perra.

El golpe la aturdió, pero no la dejó inconsciente. Ghiyath sonrió con cinismo.

―No sé cómo harás para follártela si no puedes dominarla ―dijo el príncipe―. Tendrás que esperar a que despierten los demás para que te la sostengan, porque tú solo no puedes con ella ―se burló Ghiyath.

―Creo que esperaré a que termine con la mesa y la amarraré allí, así su hermana podrá ver el espectáculo.

―Ve y tráeme mi ordenador ―dijo el príncipe a Nassir. 

El hombre salió y regresó un minuto después con el ordenador en las manos, se lo entregó a Ghiyath antes de dirigirle a Ashira una mirada que prometía venganza.

―Vete, y revisa el exterior, busca a Yassir y Moad, te llamaré si te necesito.

―Como ordene su majestad.

―Y llévate un arma, si ves a alguien dispara.

―Sí, su majestad.

La puerta se cerró detrás del hombre. Ashira luchaba contra la atadura de su mano, pero la muñequera de cuero tenía un pequeño candado con llave que era imposible de abrir. Trató de arrastrar la cama para acercarse a la mesa donde estaba Mouna, era demasiado pesada, gritó de rabia y frustración. Necesitaba que Ghiyath se acercara, lo mataría con sus propias manos.

El príncipe ignoró su grito y se dirigió con el portátil en las manos hacia un pequeño escritorio que había en el otro extremo de la habitación. Levantó la pantalla y lo encendió, unos segundos después una foto de Saskia y Tawi le dio la bienvenida.

―¡Este no es mi portátil! ¿Dónde está el mío? ―preguntó con los ojos destilando rabia.

―Compré uno igual al tuyo para engañarte, ya te dije que está en una caja de seguridad, si no doy señales de vida, mis abogados se encargarán de llevarlo a la policía, así que es preferible que nos sueltes en este momento.

La rabia llenó la mirada del príncipe, se acercó a ella y la abofeteó.

―¡Estúpida! Soy un príncipe saudí, así te mate la policía no hará nada en mi contra, el asunto se manejará a nivel de estado y se archivará. 

―¿Eso crees? Contacté a la policía, irás preso.

Ghiyath se acercó a ella y le lanzó un puñetazo en el estómago que la dejó sin aliento unos segundos.

―Eres una ilusa, esclava, te aseguro que nada me pasará. Mi portátil está equipado con un programa de seguridad que se diseñó especialmente para mí y, aun si lograran entrar, los archivos están encriptados, nunca podrán descifrar nada que me comprometa. Lo que sí verán serán una serie de vídeos tuyos llamándome amo y abriéndote de piernas para mí.

La vergüenza llenó el rostro de Ashira y el príncipe rio por su victoria.

―Ahora, despertaré a tu hermanita para que la oigas gritar.

Ghiyath se dirigió a un mueble a buscar las sales para despertar a Mouna. Ashira se olvidó de su aflicción al verlo amenazar a su hermana, ella sabía con exactitud lo que sentiría y por nada del mundo permitiría que ocurriera. Se quitó uno de los pasadores de su cabello, lo abrió y comenzó a cortar la muñequera con el pequeño bisturí que estaba camuflado en ellos. Se cortó la muñeca en su desesperación para ser libre y detener a Ghiyath.

El príncipe estaba de espaldas a Ashira buscando las sales en el baño, ella casi se había liberado cuando lo vio acercarse a Mouna. Terminó de cortar la muñequera, pero se quedó inmóvil un segundo para que él no sospechara. Ghiyath puso las sales debajo de la nariz de la chica y la despertó.

Mouna volvió en sí llena de dolor, al darse cuenta de dónde estaba comenzó a llorar. Ghiyath pasó la mano por su espalda y nalgas provocando que la chica gritara al presionar sus hematomas. Se paró detrás de la joven y rompió la última pieza de ropa que portaba. Mouna gritó y él comenzó a desabotonarse los pantalones olvidándose de Ashira. Estaba sacando su miembro cuando sintió un dolor en su cuello, sorprendido trató de girarse, pero Ashira se lanzó sobre su espalda y continuó cortando al príncipe hasta que llegó a la arteria carótida. Estaba llena de sangre, pero eso no la detuvo de seguir cortándolo, estaba más allá de la razón. Mouna gritaba ante la dantesca escena de su hermana mayor cortando la cara y el cuello del hombre que la había secuestrado y que estuvo a punto de violarla.

La puerta se abrió y Nassir ingresó con un arma, apuntó a Mouna y disparó. Ashira soltó al príncipe que, gritando, trataba de detener el torrente de sangre que fluía de su garganta y corrió para socorrer a su hermana. Un segundo disparó impactó en ella. 
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Bear y sus hermanos de carretera dejaron sus motos en la entrada de la propiedad a la que Ashira acudió en busca de Mouna. A una orden de su presidente, uno de los hombres abrió los portones para pasar. Continuaron caminado, no quería alertar a nadie con el sonido de las motos, sin embargo, dio la orden de dejarlos abiertos para Caden y el equipo de asalto. La docena de hombres iban armados y dispuestos a matar a quien se encontraran. Según lo que le había dicho Caden, Ashira había logrado inmovilizar a tres de los cinco sujetos que tenían cautiva a Mouna. Mantuvo el dispositivo de manos libre abierto y con uno de los cascos puestos para mantener la comunicación.

Bear apreciaba a los Al-Husayni, los conoció cuando su hermano Brett era el jefe de seguridad de Jake Steel y sabía que, a diferencia del viejo jeque que secuestró a Nahla, todos eran hombres de bien. Él podía ser el presidente de un club de motociclistas, pero las niñas eran su debilidad, no soportaba que nadie lastimara a un ser tan inocente. 

En una ocasión rescató a Jade y desde entonces eran amigos, de todos era su favorita, pero también compartió mucho tiempo con Ashira, y a Mouna la conocía desde que era un bebé. Aunque siempre sospechó que Ashira ocultaba algo, jamás le preguntó ya que nunca se metía en los asuntos de nadie, él sabía de secretos, tenía demasiados. Así que solo le ofreció su ayuda, y se la brindó cuando ella le pidió que la enseñara a montar en moto. La chica valía su peso en oro; era generosa, compasiva y muy leal, y todos los miembros del club la apreciaban.

En el camino encontraron el primer cuerpo, el segundo estaba a un lado de la casa. Se dividieron en dos grupos, uno ingresaría por la parte trasera y el otro por la delantera. En silencio avanzó por la vivienda, comenzaba a subir las escaleras cuando un disparo resonó en el piso superior. Durante unos segundos se quedó paralizado, el grito de Ashira lo sacó de su inamovilidad, un segundo disparó sonó cuando ya había alcanzado el pasillo con sus hermanos pisándole los talones. Un hombre de origen árabe estaba parado frente a la puerta de una habitación con un arma en la mano. Al escuchar sus pasos se giró hacía ellos y levantó su pistola. Bear disparó.

La bala le dio en la cabeza y el hombre se desplomó. 
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Caden y Vincent estaban ingresando al camino privado que conducía a la propiedad, dejando detrás las motos de los Bear y sus hombres, cuando el agente escuchó con horror a Andrew informándole de que uno de los secuestradores había disparado a Mouna y Ashira. También le dijo que las ambulancias iban en camino. Al llegar frente a la casa, vio a media docena de hombres armados apuntándole. La pinta de motociclista era inconfundible con sus barbas y sus chaquetas de cuero con los parches del club. 

―Soy el agente especial Caden Cameron, Brett llamó a Bear para ayudarnos.

Sin decir una palabra los motociclistas bajaron sus armas y les cedieron el paso.

Entró corriendo a la casa, se sorprendió mucho al ver a uno de los hombres de Bear sin su chaqueta del club. Cold estaba cuidando a una chica rubia que estaba acurrucada dentro de una manta en uno de los sofás. Estaba desnuda debajo de la frazada con la que estaba envuelta, la chaqueta estaba puesta sobre sus hombros en un intento de detener un poco el temblor de la chica. Aunque su cara estaba oculta entre sus brazos se dio cuenta de que no era ni Ashira ni Mouna por el color del cabello. Sin detenerse subió las escaleras, un par de hombres más vigilaban el pasillo con cara de pesar, a sus pies yacía uno de los secuestradores, le habían volado la cabeza. 

Para los rudos motociclistas, Ashira era uno de ellos, había montado en más de una ocasión a su lado y los había socorrido como médico en un par de veces. Y, lo más importante, salvó la vida de uno de los hijos de Cold, el vicepresidente del club. Esas eran cosas que ellos nunca olvidarían.

La escena que Caden encontró al entrar en la habitación lo llenó de miedo, Ashira estaba sentada en el piso de la habitación con la espalda apoyada en la pared y la mirada perdida, estaba cubierta de sangre. Tenía puesta una venda en su muñeca izquierda. A su lado, Bear le tapaba una herida en el costado con un pedazo de tela.

Mouna estaba acostada en la cama, envuelta en una sábana, al parecer estaba inconsciente. Uno de los motociclistas del club, un chico de unos veinte años, la custodiaba y presionaba la herida que tenía en un costado del cuerpo. Otro estaba parado en posición de alerta.

El príncipe estaba en el piso, su cara, cuello y pecho estaban llenos de sangre producto de las múltiples heridas que Ashira le había hecho con el bisturí, el cual estaba al lado del cuerpo. Los ojos abiertos demostraban que había muerto. 

Se acercó a su mujer rezando para que sus heridas fueran leves. Se arrodilló a su lado y comenzó a examinarla.

―No te asustes, la sangre no es de ella, es del príncipe. La bala solo le rozó el costado, me preocupan más los cortes en su muñeca y en sus dedos, no me gustaría que perdiera su habilidad para operar. Mouna es la que está más grave, aunque Sombra logró detener la hemorragia ―informó Bear.

―¡Gracias a Dios! Ashira, cariño, estoy aquí, te pondrás bien.

―No responde, he intentado que me mire y no hace nada. Creo que está en shock ―explicó Bear.

Caden conocía parte de los trastornos que padecía Ashira, el más grave de ellos era el trastorno de despersonalización, porque su mente se separaba de su cuerpo como medio defensivo de lo que le ocurría. Sabía que este trastorno se presentaba en víctimas de abuso prolongado, como era su caso, y que ante una situación muy traumática podía llevarla a un estupor disociativo[18]. Por eso ella no expresaba muy bien sus emociones, porque sentía que debía protegerlas o si no terminaría volviéndose loca. Para Ashira su prioridad no era ella, sino su familia, por lo que se ocultaba tras una máscara y fingía que todo estaba bien. 

Aunque sabía que era inútil, Caden no pudo dejar de pronunciar las palabras.

―¡Oh, Dios! Amor, escúchame. Se acabó, estás a salvo, acabaste con Ghiyath y salvaste a tu hermana. Por favor, mírame, háblame.

Ashira no se movió, estaba en un sitio del cual no podía regresar.
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Capítulo 28

Mouna estaba siendo intervenida quirúrgicamente. El chico del club de motociclistas, Sombra, había salvado su vida al darle los primeros auxilios y mantener a raya la hemorragia. Bear pensó que había hecho bien pagando el curso de paramédico del joven novato. 

Las heridas de Ashira habían sido atendidas y curadas, sin embargo, su mente aún se negaba a aceptar lo ocurrido y no respondía a los estímulos.

Para Caden fue muy difícil explicarle a la familia Al-Husayni la verdadera situación. Al llegar al hospital, se llevaron a Mouna directa a cirugía, y a Ashira a una sala de trauma donde la examinaron y curaron. Llamó a Kazim para decirle lo ocurrido y en qué hospital estaban. Cuando le preguntaron si era familiar dijo que era el prometido de Ashira para que lo dejaran quedarse con ella, en ese momento le habían dado un sedante y estaba durmiendo. Esperaba que una vez que despertara reaccionara, sin embargo, sabía que era poco probable.

Los primeros en llegar fueron el jeque, Kazim y Jameela, la mujer tenía los ojos rojos de tanto llorar. Caden los esperaba en la puerta de la habitación.

―Me prometiste que la cuidarías ―le dijo Kazim.

―La misión salió bien, pero cuando Ghiyath secuestró a Mouna, Ashira se escapó de nuestra vigilancia para ir en su búsqueda. 

―No entiendo qué pasó, nunca habíamos recibido amenazas y de repente nos secuestran a una hija y casi matan a las dos. Quiero ver a mis hijas ―exigió Jameela.

―Ashira duerme, Mouna sigue en cirugía ―dijo Caden.

―¿Cómo de graves son sus heridas? ―preguntó el jeque.

―Ashira recibió un disparo en el costado, apenas fue un roce, no afectó ningún órgano, tiene algunas cortes en su muñeca y mano. Mouna recibió un disparo en su abdomen, hace rato me informaron de que dañó el bazo, la cirugía debe estar por concluir.

Jameela y Kazim entraron en la habitación para ver a Ashira dejando a Caden con el jeque en el pasillo. El llanto silencioso de su esposa le rompía el corazón, sin saber qué hacer, le acercó una silla para que se sentara al lado de la cama. Jameela tomo la fría mano de su hija y la besó con suavidad, acarició su cara, le dolía ver su rostro golpeado.

―Dime la verdad de lo que ocurrió ―le dijo a su esposo.

―No lo sé muy bien. Ashira no quería que nosotros nos enteráramos, pero al parecer el príncipe Ghiyath Bin Saud, el hombre con quien papá quiso casarla, vino por ella hace algunos años. Él la amenazaba con matarte a ti y a ella si lo denunciaba. Así que por años mantuvo el abuso en silencio.

―Soy una mala madre, sabía que ella me ocultaba algo, pero creí que debía respetar su intimidad, los límites que ella comenzó a ponerme. Sus desapariciones, sus conductas erráticas, todo indicaba problemas y yo lo ignoré. Me decía que todo era producto del cambio cultural y de mi imaginación de madre sobreprotectora. Creí que la asfixiaría si la presionaba. Me equivoqué, debí haberla hecho confesar.

―No, Jameela, eres una madre excelente, les has dado amor y cuidados a todos los hijos que Dios puso en nuestro camino; pero somos humanos y a veces, como padres, no sabemos cómo actuar. A nosotros nos tocó vivir una transición entre las costumbres tan restrictivas de nuestro mundo y las liberales de este. Encontrar el equilibrio que funcione para nosotros como familia no ha sido fácil. Hicimos lo mejor que pudimos.

―No fue suficiente.

―Llora todo lo que quieras en este momento, pero cuando tu hija despierte le sonreirás y darás las gracias porque está viva y a salvo. Ashira es una sobreviviente y saldrá de esta.

Su esposa asintió con la cabeza.

―El médico que atendió a Mouna está en la sala de espera, pregunta por los familiares para informar de la cirugía ―informó el jeque entrando en la habitación.

Cuando Jameela y Kazim llegaron a la sala de espera estaba llena de familiares, Halim y Sara, Galal y Zahira, Jade y Nasser, Husain y Zendaya, Suleyma, Raissa, Karima, Phedre y Rashida esperaban por noticias. Salma, Kahil y Kazeem venían de camino desde la universidad. 

Caden estaba parado con Brett, Vincent y Bear y a un lado estaban todos los miembros del club de motociclistas que participaron en el rescate.

Jake y Nahla llegaron cuando el médico estaba dando el parte.

―Su hija llegó viva de milagro ―dijo el médico―. No se desangró gracias al joven ―añadió señalando a Sombra que permanecía en un rincón― que sostuvo la presión sobre su herida hasta que pudimos hacernos cargo. Tuvimos que ponerle varias transfusiones y extirpar el bazo. Salió bien, pero la pasaremos a la unidad de cuidados intensivos para tenerla vigilada al menos veinticuatro horas. Los golpes que tiene en la espalda no dejarán ninguna marca ni produjeron ninguna lesión importante, por la revisión que se le hizo, no fue abusada sexualmente. Se pondrá bien.

El alivio inundó a todos en la sala.

Jameela abrazó a su esposo. «Mis hijas se repondrán, sacaré fuerza y entereza de donde no las tengo para que estén bien. Os lo prometo, hijas». 

Después de saludar a toda su familia, Jameela le pidió a Caden que le dedicara un minuto. El hombre miró a la madre de la mujer que amaba y se disculpó con el resto del grupo, se dirigieron a una esquina para hablar.

―Cuéntame qué ocurrió.

Caden lamentó ser él quien le dijera lo ocurrido a Jameela, sabía cuánto le dolerían sus palabras por lo que cuidó mucho lo que iba a decir. 

―El príncipe Ghiyath es el líder de una red de trata de blancas, por eso comenzamos a investigarlo. En una conversación interceptada apareció el nombre de Ashira, la contactamos y ella confesó que él llevaba años abusando de ella, la amenazaba con matarla a usted, a ella y a sus hermanas Mouna y Salma. Se ofreció a ayudarnos a atraparlo. La misión salió bien, aunque no fue lo que esperábamos, nos permitió recabar información importante. Hoy Ashira estaba sola en la casa cuando Ghiyath le informó que tenía secuestrada a Mouna. Contra toda precaución, escapó de la vigilancia para ir al rescate de su hermana y lo logró. Inmovilizó a tres de los cinco secuestradores, el cuarto fue el que disparó contra ellas. Bear llegó antes que nosotros y lo mató. Para entonces, Ashira había acabado con el príncipe. Su hija es una heroína.

―Gracias, por decirme la verdad.

La expresión de Jameela era tan desolada que Caden tomó su mano y la apretó en su gesto reconfortante.

―No te mentiré diciendo que Ashira tiene un camino fácil que recorrer para sanar, pero sí que es la persona más fuerte que conozco y confío que, con los cuidados adecuados, se recuperará.

―Los tendrá, nos ocuparemos de ella.

―Si la aman tanto como ella los ama a ustedes estoy seguro de que así será.

―¿En realidad eres el novio de Ashira o todo era una tapadera?

―Amo a tu hija, estaré a su lado siempre que ella lo quiera.

―Te necesitará, el amor tiene el poder de sanar y no podrá ocultarse de ti porque sabes por lo que ha pasado. 

―Jameela, hay algo que debe saber. Cuando llegué a la escena Ashira no respondió a los estímulos. Su mente no pudo soportar el estrés de la situación y se evadió, cuando despierte es muy probable que continúe así. En algún momento reaccionará y necesitará mucha terapia y apoyo familiar para sanar.

―Entiendo. Me duele todo lo que tuvo que vivir en manos de ese monstruo, pero para nosotros Ashira es una hija muy amada, siempre la apoyaremos ―respondió la mujer con la voz rota.

―Me alegro mucho de escuchar eso, uno de las cosas que más temía Ashira era que ustedes se enteraran de la verdad. Ahora debo marcharme, debo ir a rellenar los informes del caso. Volveré mañana.
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Al día siguiente de la operación, Mouna salió de la unidad de cuidados intensivos y fue trasladada a una habitación cerca de la de Ashira. Al abrir los ojos y ver a Jameela a su lado se puso a llorar. Su madre acarició su cabeza con suavidad, para más remordimiento de la chica en sus ojos no había ningún reproche. 

―Mamá, perdóname. Él me engañó, yo solo quería conocer a Haifa, pensé que cuando la abrazara mi vida estaría completa. Por mi culpa, Ashira tuvo que matar a ese hombre.

―Todos cometemos errores, mi pollito, más aún cuando somos jóvenes. Lo que lamento es el precio que tuviste que pagar por el tuyo. Me siento culpable de no haberte cuidado mejor, debí estar más pendiente. Habíamos hablado de tener cuidado con las personas que conocemos en la red, pero en realidad nunca pensé que alguien pudiera hacerse pasar por Haifa. 

―No, mamá, fue mi culpa. Yo caí como una tonta, me dejé engañar porque me envió muchas fotografías recientes de Haifa y de sus otros hijos. Me habló con tanta dulzura que pensé que ella me amaba y que merecía una oportunidad. Lo lamento, nunca debí tratar de conocerla, tú eres mi madre, me has cuidado y querido y yo soy una ingrata por querer más.

―No seas tan dura contigo misma, hija. Es normal que quieras saber de Haifa y sentir que te falta una pieza para estar completa, porque ella también es tu madre. La amaste siendo una bebé y debiste sentirte abandonada cuando desapareció de tu vida. 

―Mamá, ¿cómo está Ashira?

―Aún conmocionada, pero estoy segura de que se pondrá bien, todo pasará.

―Te amo, mamá.

―Y yo a ti, mi pollito.
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Ashira abrió los ojos y su mirada perdida le dijo a Jameela que su hija no había vuelto, se turnaba entre la habitación de Mouna y la de ella. Sus cuñadas ayudaron mucho, pero fue ella quien bañó a su hija, le dio de comer y la metió en la cama, siempre diciéndole cuánto la amaba y asegurándole que algún día todo estaría bien.

Después de entregar el informe, Caden se quedó en el hospital día y noche. Él y Jameela le hablaban a Ashira de todo y de nada. Le aseguraron que estaba a salvo, que Mouna estaba recuperándose y que el príncipe estaba muerto, que todo había terminado.

Caden también le contó que la casa pertenecía a Moad y, para sorpresa de los hombres de Bear, habían descubierto que poseía un sótano oculto de donde rescataron a la chica cuya desaparición Ashira ayudaba a investigar antes de unirse al MI6. Llevaba meses secuestrada y siendo abusada sexualmente por Yassir y Moad, era de ella de quienes hablaban Malek y Nassir cuando Ashira fue descubierta. También encontraron siete fosas con cadáveres en diferente estado de composición. Los hombres del príncipe secuestraban chicas y las tenían ocultas hasta que morían o se cansaban de ellas y las mataban, para después buscar otra víctima. Eso le garantizó al gobierno británico la potestad de juzgar y condenar a los hombres en el país sin derecho a la extradición.

La embajada de Arabia Saudí se había ocupado de enterrar los cadáveres del príncipe y de Nassir, sus funerales se hicieron sin pena ni gloria y ningún familiar presente. El gobierno de ese país y la familia real, en vista de las pruebas presentadas por gobierno británico, echó tierra al caso y declaró la muerte del príncipe como un desafortunado accidente.

Los archivos descifrados contenían información de las chicas europeas secuestradas y vendidas; el precio, el nombre de los compradores y las cuentas en Suiza y Andorra donde el príncipe tenía depositada la fortuna proveniente del tráfico de las mujeres. La fiscalía estaba presentando una demanda para que ese dinero llegara a manos de las víctimas y sus familiares. 

Ninguna de las noticias tuvo un impacto positivo en la situación de Ashira, seguía sin reaccionar.

Al tercer día de hospitalización el psiquiatra entró en la habitación para hablar con Jameela y Kazim.

―Quisiera hablar con ustedes sobre el tratamiento que aplicaremos a Ashira. Los análisis realizados nos indican que su estupor no obedece a causa físicas ni neurológicas, sino al trauma vivido, para ayudarla tenemos que sacarla de ese estado, por lo que recomendamos la terapia electroconvulsiva.

―¡No! No le harán eso a mi hermana, no lo permitiré ―gritó Mouna desde la puerta.

Salma empujaba la silla de ruedas de Mouna, esta aún estaba convaleciente, pero le suplicó a su hermana que la llevara a ver a Ashira.

―La terapia electroconvulsiva no es como la pintan en la televisión, se hace con el paciente sedado, es segura y tiene buenos efectos.

―No soy psiquiatra, pero no me gusta lo que escucho, debe haber otro tipo de tratamiento menos agresivo ―opinó Kazim.

―Lo ha dicho, doctor Al-Husayni, usted no es psiquiatra, creo…

―Él no será psiquiatra ―dijo Caden―, pero yo sí y tampoco estoy de acuerdo con su tratamiento.

Mientras la discusión se celebraba en voz alta entre el médico, Kazim, Jameela y Caden, Mouna le pidió a Salma que la acercara a la cama de su hermana. Ashira se encontraba sentada en la misma posición que el primer día. Mouna apoyó la cabeza en el borde de la cama y rompió a llorar.

―Perdóname, Shira, por mi culpa estás así.

Una mano se posó en la cabeza de la jovencita que se sorprendió al oír:

―No fue tu culpa.

Mouna levantó la cabeza y vio que Ashira la miraba. La discusión se interrumpió de repente y todos giraron a verla.

―¿Hija? ―preguntó Jameela con voz temblorosa.

―Hola, mamá.
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Capítulo 29    

El dolor en la voz de Mouna hizo a Ashira luchar para volver a la consciencia, no podría permitir que su hermana cargara con la culpa. El único culpable de todos los horrores que habían vivido era Ghiyath y ahora estaba muerto. Al final lo hizo, lo mató. Pensó que estaría horrorizada por quitar una vida, pero ver cómo había lastimado a Mouna y lo que intentaba hacerle le dio la fuerza necesaria para acabar con él. No sentía el más mínimo remordimiento, al fin era libre.

Ashira había escuchado cada palabra que su mamá y Caden le habían dicho, pero aún no se sentía preparada para enfrentar a su familia y quizás nunca lo estuviera. Cuando Mouna gritó tratando de protegerla sintió un estremecimiento interno, los gritos de Kazim, Caden y el psiquiatra la llamaban a responder, quería decirles que se callaran, no la dejaban escuchar a Mouna; pero fue el llanto de su hermana y el dolor en su voz lo que en definitiva la trajo de vuelta. Sin embargo, Ashira sabía que algo no estaba bien, se sentía desconectada de la realidad, sus emociones estaban dormidas, no sentía dolor, miedo, rabia, ni amor.

Caden observó su expresión serena y la pequeña sonrisa de Mona Lisa y supo que la máscara había vuelto. Ashira haría creer a todos que lo había superado y salido indemne cuando por dentro estaba rota.

Jameela abrazó a su hija con fuerza diciéndole cuánto la amaba. En esa situación Caden esperaba que Ashira manifestara su dolor con un poco de llanto, que en sus ojos vería vergüenza al saber que su madre estaba enterada de lo que le ocurrió, porque era lo que la mujer que amaba sentiría. Sin embargo, la expresión de Ashira era de serenidad. Observó a Kazim, que miraba la escena un poco desconcertado. Jameela al no sentir que Ashira la abrazaba la separó de su cuerpo para mirarla a la cara.

―¿Cómo te sientes, hija mía?

―Me duele un poco el costado, pero estoy bien, mamá. 

Ashira se giró hacia Caden.

―Caden, ¿cuándo puedo irme a casa? ―preguntó Ashira.

Ignoró al psiquiatra con toda la intención, no le gustaba ese hombre. Caden se acercó a su lado y se sentó en la cama, antes de poder hablar escuchó:

―Físicamente se encuentra bien, señorita Al-Husayni, está lista para el alta. Sin embargo, recomiendo un día más para tener al menos una sesión con la psicoterapeuta… ―respondió el psiquiatra.

―Tengo mi propia psicóloga, quiero irme a casa hoy, si tengo que firmar el alta voluntaria lo haré.

―Prepararé los documentos ―respondió el médico antes de dejar la habitación.

―Te irás a casa con nosotros, te cuidaremos. No tienes la necesidad de estar sola, por favor, hija, regresa con nosotros ―pidió Jameela.

―Sí, por favor, Shira, será lindo tenerte de nuevo en casa ―apoyó Mouna.

―No, necesito mi espacio y mi intimidad. Quiero irme a mi casa con mis perras, para tranquilidad de ustedes asistiré a algunas sesiones de terapia, pero estoy bien.

―Pero, hija…

―Nos dejan solos un momento, por favor ―pidió Caden.

A regañadientes Jameela, seguida por Kazim, Salma y Mouna, dejó la habitación. 

―No quiero ir a casa de mi madre, me sofocaría con sus atenciones y no podría olvidar lo que pasó.

―Estoy de acuerdo contigo, pero tampoco deberías ir a casa. Ashira, mírate, acabas de salir de un estupor, no manifiestas ningún tipo de emoción, sabes que eso no es normal.

―Estoy muerta por dentro, Caden, no siento nada. Solo quiero ir a casa.

―No, no lo estás. Has sido tan lastimada que te estás protegiendo, y para sanar debes dejar salir todo eso que por dentro te está consumiendo.

―No sé cómo hacerlo y en este momento tampoco quiero hacerlo. Me da miedo no poder soportarlo porque sé que llegué a mis límites, ¿y si me vuelvo loca?

―Voy a hacerte una propuesta y quiero que la consideres porque me parece que es la mejor opción para ti.

Caden la tomó las manos

―Ahora hablas como psiquiatra, ¿por qué nunca dijiste que eras médico? De hecho, lo negaste en la fiesta de mi madre ―preguntó Ashira con curiosidad.

―Porque no me considero médico, estudié medicina, hice un doctorado en psiquiatría y después en criminología, siempre he enfocado mis estudios a las mentes criminales. Soy un agente secreto. Y ahora que he satisfecho tu curiosidad escucha mi propuesta. 

Ashira asintió.

―Quiero que te internes en la casa de reposo, allí tendrás ayuda todo el tiempo y estarás con mujeres que pasaron lo mismo que tú has vivido. Creo que eso te ayudará a reconectarte y sanar. Estarás un tiempo alejada de tu familia, lo que te permitirá asimilar que ellos saben lo que sucedió.

―¿Saben todo?

―No saben los detalles, solo a rasgos generales lo que ocurrió. Nunca les contaría más, eso debes hacerlo tú algún día, si crees que es necesario o quieres hacerlo.

―¿Tampoco podré verte a ti?

―No hasta que tu médico lo apruebe. Yo tomaré este tiempo para una última misión antes de retirarme, aunque seguiré trabajando para el MI6 ya no iré a misiones en el extranjero. Sin embargo, también siento que necesito hacer un cierre, iré en busca de las mujeres de la lista, las que vendió Ghiyath. 

―¿Entonces esto es un adiós? 

―No, amor, es un hasta pronto. Te aseguro que, cuando salgas de la casa de reposo, estaré allí esperándote.

Caden se inclinó para dejar en sus labios un beso casto y suave donde quiso plasmar una promesa de amor dulce y verdadera. 

Ashira no sintió nada.
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Ashira llegó a la casa de reposo al día siguiente de la conversación con Caden. Se quedó en el hospital un día más para que su familia hiciera todos los trámites de lo que supondría su ingreso en el lugar.

En un inicio Jameela se negó a aceptar la opción, ¿qué podía ser mejor para su hija que tener los cuidados y el amor de su familia? Fue Kazim quien le hizo entender que las reacciones de Ashira no eran normales y que ir a la casa de reposo la ayudaría a sanar. La prioridad era que la joven mejorara, no sus sentimientos de madre, ni las ganas de tenerla segura a su lado. 

Sus perras la acompañaron, eran perros de servicio por eso aceptaron que las llevara; de no haberlo hecho no estaría allí, porque las necesitaba. Le asignaron una bonita habitación con vistas a la laguna. Después de dejar la maleta que su mamá había empacado para ella, se reunió con la psicoterapeuta que la atendería. Las reuniones grupales se realizaban en la mañana después del desayuno, en la tarde tendrían las sesiones individuales. Esa primera semana serían todos los días, a medida que avanzara, las sesiones se reducirían a dos o tres veces por semana. Después de la sesión dispondría de tiempo para hacer algunas actividades recreativas y culturales que la institución ofrecía.

Cuando terminó su cita faltaba poco para el atardecer, por lo que salió a los jardines de la institución y buscó un rincón para sentarse en el césped a observarlo. Era extraño no tener a mano un móvil o una computadora, ni siquiera pudo conservar su libro electrónico, le dijeron que en la biblioteca había suficientes libros para leer.

 Unos minutos después, Holly, Beth, Conchi y Patricia se sentaron a su lado en silencio. Las perras se acercaron a las chicas para recibir caricias, pero nadie le preguntó nada, sabían que Ashira hablaría cuando estuviera preparada.

En la primera sesión grupal esperó a que todos hablaran, al final, cuando no tuvo otra opción que participar, contó que había matado a su secuestrador, el príncipe Ghiyath Bin Saud. Dio una buena descripción de cómo cortó su cuello y cara hasta dejarlo en el piso bañado en sangre. Las víctimas del príncipe, con lágrimas en los ojos, se levantaron a abrazarla, se sintió una impostora porque utilizó lo que ella le hizo para no hablar de las cosas que él le hizo.

Las primeras sesiones fueron un fracaso. En la segunda, Ashira comenzó a narrar su primer secuestro. Como una autómata describió las cosas que Ghiyath le había hecho, cómo la sometió a base de torturas y vejaciones. Sin embargo, al no dar muestras de ningún sentimiento, la terapeuta le preguntó qué sentía al respecto. Ashira se quedó en blanco sin saber qué responder. 

En las siguientes sesiones, cuando la terapeuta le preguntaba qué sentía, Ashira respondía lo que esperaban oír, pero todo era mentira, no sentía nada. 

No pudo engañarlos.

Conchi, Patricia y Beth fueron trasladadas a Londres donde comenzarían sus tratamientos y operaciones para eliminar la mayoría de las cicatrices. Ashira las derivó con otros médicos. A petición suya, Jameela habló con la hermana Concepción para que les ofreciera refugio.

Cuando Holly se negó a ir, Ashira le preguntó el porqué de su negativa.

―Estoy esperando para que me operes tú.

Holly se convirtió en su sombra, no dejaba que Ashira se escondiera en su habitación, sino que la llevaba con ella a todas las clases que pudieran asistir, pintura, música, club de lectura… Después de que su costado sanó la llevo a clases de yoga y por último a las de boxeo. Decía que había que cultivar cuerpo y mente para vencer a los demonios.

El primer día que asistió a la clase de boxeo, Ashira se dio cuenta de que era una de las más populares. La sala de entrenamiento estaba llena, tomaron su lugar cada una frente a un saco de boxeo. El entrenador les dio las instrucciones de cómo debían golpear y les dio veinte minutos para hacerlo. Holly golpeaba su saco con fuerza, en cada uno de los golpes lanzaba un insulto. 

―¿Estás insultando al saco o al entrenador? ―preguntó Ashira con una sonrisa divertida.

―No, en mi mente este no es un saco de boxeo, esta es la cara de Ghiyath, Omar y todos los hombres que abusaron de mí. Inténtalo, es terapéutico. Piensa en todo lo que quisieras gritarles.

Ashira miró su saco de boxeo, le pareció que era una locura. Se encogió mentalmente de hombros y decidió seguirle la corriente. Soltó el primer golpe.

―¡Maldito, bastardo!

Miró a Holly, se sentía ridícula.

―Tienes que darles muchos golpes seguidos e irle diciendo lo que quieras.

Ashira comenzó a lanzar golpes, unos minutos después sudaba y la sangre bombeaba en sus oídos.

 ―Te maté, no pudiste conmigo.

Golpe, golpe, golpe

―Pensaste que siempre sería la niña indefensa.

Golpe, golpe, golpe

―Creíste que no podría superar el miedo.

Golpe, golpe, golpe.

―Te equivocaste, maldito.

Golpe, golpe, golpe.

―Te odio.

Golpe, golpe, golpe.

―¿Por qué tuviste que llegar a mi vida?

Golpe, golpe, golpe. Una lágrima descendió por su mejilla.

―Solo era una niña inocente.

Golpe, golpe, golpe. Otras lágrimas abandonaron sus ojos.

―Me violaste, hubiese preferido que me mataras.

Los golpes se sucedían uno tras otro. La sala estaba en silencio, solo se oían el sonido del saco al ser golpeado y los desgarradores sollozos de Ashira. Cada asistente de esa clase sabía del dolor que estaba sintiendo. Cuando ya no pudo más, la joven se dejó caer al piso, su llanto parecía interminable. Holly se acostó a su lado y la abrazó.

―Está bien, todo está bien, todo pasará. ―Fueron sus palabras de consuelo.

Ashira se giró y enterró la cara en el pecho de su amiga. Cuando la tormenta pasó se dio cuenta de que estaba lista para comenzar a sanar. Las barreras habían caído. 

Había vuelto a sentir.
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Capítulo 30

Seis meses después

 

Extrañaba a Caden.

En todo el tiempo que estuvo en la casa de reposo no lo había visto ni una sola vez. Ese día se marcharía y él no estaba esperándola como le prometió. 

Cuatro cartas fueron su único contacto, en todas le decía que la amaba, le hablaba del futuro que quería con ella, de lo mucho que la extrañaba y de lo difícil que fue para él dejarla. También le contó lo que sintió al pensar que la perdería cuando la vio bañada en sangre. Había pasado un mes desde la última, desde entonces no tenía noticias de él. 

Las chicas rescatadas habían comenzado a llegar tres meses después de la partida de Caden al Medio Oriente, muchas de ellas estuvieron hospitalizadas un tiempo por las malas condiciones en las que las mantuvieron cautivas. Se rescataron mujeres golpeadas, desnutridas, maltratadas, algunas de ellas llenas de hijos. 

Holly decía que las mujeres que estuvieron con Omar habían tenido la suerte de que él no las quisiera preñadas, no quería prescindir de sus juguetes porque estas tuvieran hijos, así que las mandó a esterilizar. En los estudios que les habían realizados se determinó que les habían cortado las trompas de Falopio, por lo que solo podrían tener hijos por medio de la fertilización in vitro. Ninguna tenía prisa por tenerlos. 

El juicio por la fortuna del príncipe estaba en proceso, la justicia internacional podría tardar años en emitir una sentencia, sobre todo, cuando más víctimas se sumaban a la causa. El dinero no solo provenía de la venta de las mujeres occidentales. Ghiyath también hacía viajes a lugares con pobreza extrema para comprar chicas a padres sobrecargados de hijos, que sacrificaban a una para dar de comer a los demás. 

A esas chicas de otras nacionalidades se les ofreció ser enviadas a sus respectivos países o quedarse en Reino Unido como refugiadas. La mayoría se quedó. 

Aunque ninguna sabía quiénes eran los hombres del equipo de asalto que las liberó, todas sentían una profunda gratitud hacia los que arriesgaron la vida para sacarlas del infierno. Solo Ashira y Holly lo sabían y por motivos de seguridad tuvieron que callar. Como también callaron la identidad de la mujer que había matado al hombre que las esclavizó; sin embargo, las cautivas no necesitaban saber su nombre para considerarla una heroína. 

Cada noche las mujeres rezaban por sus salvadores y por la mujer que había hecho justicia por todas, y cada noche Ashira sentía que su alma sanaba un poquito más.

Un día, cuando las heridas de su corazón estaban casi curadas, le preguntó a Holly por qué seguía en la casa de reposo cuando todas las demás se habían marchado.

―Al principio me quedé porque Caden me pidió que te ayudara, después porque te has convertido en mi mejor amiga y no podía dejarte sola. Nosotras nos teníamos las unas a las otras, tú no tenías a nadie.

―Hacía mucho tiempo que no tenía una mejor amiga. Gracias.

Ese día se marchaban juntas, Jameela vendría por ellas. Repartieron abrazos y la promesa de estar en contacto. Si algo tenía claro Ashira era que no podía abandonar a esas mujeres a su suerte, por lo que por medio de su madre había logrado que varias organizaciones se interesaran en los casos para prestarles ayuda y apoyarlas en su proceso de recuperación e integración a la sociedad.

Ashira tomó su maleta y la correa de Saskia y se dirigió a la puerta de salida seguida de Holly que llevaba a Tawi. Su corazón retumbaba de nervios por lo que significaba dejar el refugio seguro que era la casa de reposo, allí se había reencontrado y sanado. En ese lugar había vuelto a nacer a una nueva vida. 

La puerta principal se abrió y, en lugar de con su madre, se encontró con Caden recostado sobre su auto. Una sonrisa nerviosa adornaba su rostro. Ashira soltó la maleta para llevarse las manos al rostro y romper a llorar, sin embargo, eran lágrimas de alivio y de felicidad. Él había cumplido su promesa y había regresado por ella. Sintió como Holly le quitó la correa de Saskia de las manos y los brazos de Caden la rodearon para abrazarla con fuerza. Ashira pasó las manos por sus hombros y enterró la cara en su cuello para aspirar su olor. ¡Cuánto lo había extrañado!

Caden había pasado los días sintiéndose muy nervioso, aunque Jameela le aseguró que su hija estaba recuperada tenía sus dudas, Ashira era muy hábil en engañar a las personas. Pero al ver su cara de sorpresa y sentir sus lágrimas él entendió que era cierto. La máscara detrás de la que se ocultaba había desaparecido, en sus brazos estaba la verdadera Ashira.

―Viniste ―afirmó la joven―. No sabes cuánto te he extrañado.

―Y yo a ti, amor, cada noche me dormía pensando en ti. Estuviste presente en cada día de mi vida, fue muy duro estar separado de ti.

Sus labios se unieron en un beso que fue suave y amoroso al principio, pero que muy pronto se convirtió en uno pasional cargado de promesas.

―Llévame a casa, por favor ―pidió Ashira.

―Tus deseos son órdenes para mí ―respondió el agente.

Caden se separó de Ashira para saludar a Holly que los miraba con una sonrisa triste.

―Gracias por quedarte y por ayudarla.

―Es mi amiga, no podía dejarla.

―Caden, Holly se quedará con nosotros un tiempo…

―No, nada de eso ―dijo Holly―. Tu madre me ofreció refugio y un trabajo, así que pueden dejarme en su casa.

―¿Todos sabían que vendrías menos yo? ―preguntó Ashira.

―Por supuesto ―dijo Holly―. Era una sorpresa.

―¿Te quedarás conmigo? ―preguntó Ashira a Caden.

―Solo si es lo que tú quieres ―respondió el hombre.

―Es lo que más deseo.

Ashira disfrutó el viaje por la campiña, hacía tanto tiempo que no salía que el paisaje de mediados de otoño atrajo su mirada. Una sensación de bienestar inundó su pecho, estiró la mano, tomó la de Caden y decidió que la vida era buena.

Llegaron al mediodía a la casa de Jameela, a Ashira le sorprendió que fuera Kazim quien le abriera la puerta. No había visto a su madre desde hacía tres meses, cuando tuvo el colapso en la clase de boxeo, en ese momento le pidió que no volviera a visitarla hasta que sanara, no quería ver la tristeza en la mirada de su mamá. Aunque Jameela llamaba por teléfono a la casa de reposo y le permitían hablar con ella. 

Tras los saludos correspondientes y después de que su hermano le diera la bienvenida a Holly, Ashira le preguntó:

―¿Dónde está mi mamá, Kazim? 

―Está en nuestra habitación, ¿por qué no subes a verla?

―¿Está enferma? ―preguntó con preocupación

―No, no está enferma, solo necesitaba descansar. Ve ―ordenó sin dar más explicaciones.

Ashira subió corriendo las escaleras y se precipitó hacía la habitación de Jameela, sin detenerse a tocar abrió la puerta. Su mamá estaba recostada de lado, su cara mostró una enorme sonrisa al verla e hizo el intento de levantarse.

―¿Mamá? ¿Qué es eso? ―preguntó señalando la prominente barriga de Jameela.

―Eso, es tu hermanita.

―¡Oh, mi Dios! ―exclamó Ashira.

―Pero… pero… ¿Cómo paso?

―Ashira, cariño, eres médica, ¿acaso debo explicártelo?

―¡Mamá! 

Jameela rio.

―Me descuidé, creía que tenía la menopausia y el día de mi cumpleaños no tomamos las previsiones… Me di cuenta de que estaba embarazada cuando estaba de cuatro meses, pensaba que tenía un tumor o algo así.

―¿Y estás contenta? ―preguntó Ashira.

―Estoy delirando de la emoción y terriblemente asustada. Siempre quise tener otro hijo, pero teníamos tantos niños a los que atender que lo pospuse y después pensé que era muy tarde y ahora… ¡Por Dios! Nunca lo creí posible, tengo cuarenta y seis años. ¿Y si algo me pasa? Sé que es mucho pedir, pero ¿cuidarías a tu hermana?

―Mamá, nada te ocurrirá, Kazim no lo permitiría, pero para tu tranquilidad te juro que cuidaré de mi hermana si algo llega a pasarte.

―Gracias, hija. Kazim está aterrado, perdió a su primera esposa en el parto y ahora solo habla de hacerme una cesárea. 

―¡No! ¿Para qué exponerte a una cirugía? No te preocupes, hablaré con él.

―Gracias. No había querido decirte nada, no quería preocuparte, necesitaba que te concentraras en tu recuperación.

―Estoy bien, te garantizo que quiero vivir, hay muchas cosas que hasta ahora no he hecho y que me emociona poder hacer. Aún iré a terapia un tiempo, pero estaré bien. Ahora cuéntame de Mouna. ¿Cómo está?

―Estuvo bien hasta que comenzó la universidad. A pesar de que vive con tus hermanos está un poco nerviosa. Tuvo que reanudar la terapia, ya está mejor y más desde que Zendaya le regaló un perro guardián, un dálmata llamado Pinto.

―Esas son buenas noticias, un perro ayuda mucho. 

―Yo también estoy más tranquila con lo del perro. Además, tiene a Sombra para cuidarla.

―¿Sombra? ¿Quién es Sombra?

―Es el chico que le salvó la vida, uno de los novatos del club de motociclistas de Bear. Tiene diecinueve años y estaba haciendo un curso de paramédicos cuando fueron a rescatarlas. Bear se lo llevó por si acaso alguna de ustedes estaba herida y acertó. El sueño del chico era estudiar medicina. Tenía buenas calificaciones, pero no una familia que lo apoyara, ni dinero para hacerlo. Su madre los abandonó cuando era un bebé y su padre, que pertenecía al club, murió. Por eso Bear lo acogió y le pagó el curso de paramédicos, pensó que era lo más cerca de estudiar medicina de lo que estaría y de paso podría ocuparse de las lesiones de los miembros del club. Cuando nos enteramos, tus hermanos decidieron que en gratitud lo ayudarían a cumplir su sueño y al fin lo aceptaron en Oxford. Ahora es el guardián de Mouna, no pudo quedarle mejor el nombre de Sombra porque ella dice que siempre está allí cuidándola. 

―Nunca pude agradecerle a Bear por ir a rescatarnos, si no hubiese sido por él Nassir nos habría matado.

―Bear sabe que estamos muy agradecidos con ellos y yo estoy muy orgullosa de ti.

―¿En serio, mamá? ¿No estás decepcionada por el lío en que me metí? ¿Por todas las cosas que hice? ¿Por haberte mentido tantos años?

Ashira la atrajo a sus brazos antes de hablar.

―Estoy muy orgullosa de ti, hija mía, eres la mujer más fuerte que he conocido; sobreviviste a una situación terrible, te salvaste tu sola y de paso salvaste a tu hermana. Quisiera que pudieras verte a través de mis ojos y que vieras la persona tan maravillosa que yo veo. Siempre te he dicho que eres mi tesoro más grande y lo sigues siendo. No te voy a ocultar cuánto me duele tu dolor y que me hubiese gustado haberme enterado antes de lo que te pasaba para protegerte. Me culpé por no haberme dado cuenta de lo que estaba pasando contigo y después con Mouna…

―No, mamá, tú no tienes la culpa…

―Lo sé, Caden me hizo ir a un grupo de apoyo, aquí el único culpable es ese hombre.

―Y papá que lo puso en mi camino.

―Tu padre te quiso y, para él, una manera de expresarte su amor era convertirte en una princesa.

―Nunca has hablado mal de papá a pesar de lo que te hizo.

Jameela la separó de su cuerpo para mirarla a la cara.

―Desde hace muchos años sé lo que papá te hizo, un día vi las cicatrices en tu espalda y comencé a investigar. Gracias por pensar en mí primero y tratar de no dañar la imagen de mi padre… El saber lo que pasaste a su lado… Tú me diste la fuerza para sobrevivir, mamá, sin tu ejemplo de entereza, creo que nunca lo hubiese logrado.

―¡Oh, hija mía! Hubiese preferido que nunca te enterases de eso.

―Lo sé, mamá, pero basta de secretos entre nosotras. No quiero esconderme de ti, ni quiero que tú me escondas cosas… cosas como esta. ¿Por qué no me contaste de tu embarazo?

―Porque lo único importante en ese momento eras tú. Ya habría tiempo para que conocieras a Naia Rose.

―¿Por tu embarazo fue que le ofreciste trabajo a Holly?

―Sí, le gusta la fotografía, así que me ofrecí a pagarle un curso y contratarla para que me ayude con mi empresa. Ahora que espero un bebé no podré dedicarme a ella como antes.

―Me parece una magnífica idea, mamá.

―No me has nombrado a Caden, ¿todo bien con él?

―Con la impresión que me acabo de llevar ―dijo Ashira señalando la barriga de Jameela― no te dije nada. Sí, mamá, creo que todo irá bien.

―¿Lo amas?

―Sí, lo amo. Caden me hace feliz.

―Él también te ama, ¿sabes? Cada vez que regresaba de una misión con un grupo de chicas, y antes de volver a partir, venía a la casa. Creo que necesitaba estar cerca de tu familia para sentir que estaba cerca de ti, se lleva bien con tus hermanos y las chicas lo adoran. Cuando lo conocí te dije que me gustaba, pero que necesitaba tiempo para estar segura y sí, hija, me gusta. Caden se ha ganado la aprobación de toda la familia.

Ashira sintió que la conversación con su madre fue otra brecha que superó, con un suspiro agradeció por la familia que tenía y por la bendición que le daban al hombre que ella amaba.
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Capítulo 31

Jameela los invitó a almorzar, Fátima y Lina se habían esmerado en preparar la comida por el regreso de Ashira. Había tantas novedades en la familia de las que no estaba enterada que la comida se prolongó un par de horas. 

Husain y Zendaya esperaban su primer hijo, una noticia que la alegró muchísimo; su hermano siempre había deseado encontrar alguien que lo amara y tener una familia. Zendaya era perfecta para él. Raissa, una de sus hermanas mayores, también estaba embarazada, una noticia que la sorprendió bastante y la llenó de alegría, porque en la década que llevaba casada nunca había logrado embarazarse a pesar de todos los médicos que visitó y de los innumerables tratamientos a los que se sometió. Una historia que la había dejado asombrada era que las eternas solteras de Phedre y Rashida habían llevado sus novios a la casa; ambos no eran musulmanes, ni árabes y temían que la familia los rechazara, pero al ver la aceptación que Caden tenía entre sus hermanos se animaron a hacerlo.

A la hora de partir le costó despedirse de Holly, era la primera vez que no estarían juntas en seis meses, sin embargo, ambas sabían que debían continuar su camino y seguir adelante. Se habían convertido en mejores amigas y estarían allí la una para la otra.

Llegar a su casa le llenó de alegría el corazón. Al abrir la puerta, Saskia y Tawi se abalanzaron hacia dentro para olisquearlo todo. Sus ojos recorrieron cada rincón y cada mueble, se dio cuenta de que la casa estaba limpia y ordenada, los equipos que estaban en la mesa del comedor ya no estaban. 

Ashira cerró los ojos y agradeció haber regresado, amaba esa casa, era su refugio, representa su independencia y la posibilidad de un futuro feliz. 

Caden dejó la maleta al pie de la escalera y se giró a mirarla.

―Te amo, Ashira.

Había esperado mucho para volver a decirlo y no pudo contenerse más. 

―Yo también te amo, Caden.

El hombre se acercó a ella para mirarla a los ojos y lo que vio lo llenó de emoción. La abrazó con fuerza, estaba tan feliz y agradecido de volver a tenerla en sus brazos que no quería apresurar nada. Se separó un poco para delinear su rostro con un dedo y al ver esos ojos verdes llenos de amor y confianza, sonrió. Sí, su Ashira estaba allí. 

Su boca descendió en un beso suave que con rapidez se llenó de deseo. Hacía tanto tiempo que no hacían el amor que la pasión, que por tanto tiempo fue reprimida, explotó en un fuego abrasador. La ropa comenzó a caer sin importarles dónde. Entre risas y suspiros subieron las escaleras para dejarse caer en la cama de Ashira, donde se amaron hasta el anochecer.

Ashira estaba recostada encima del pecho de Caden, acariciándolo, no podía dejar de tocarlo. La sensación de bienestar que sentía en su pecho la hizo sonreír.

―Debería estar furioso contigo porque al final me dejaste fuera. Cuando entré en esa habitación y te vi cubierta de sangre pensé que te perdería, nunca he sentido tanto miedo en mi vida. ¿Por qué no me llamaste?

―Porque sabía que para ti mi vida era más importante que la de Mouna, pero para mí la vida de mi hermanita era más importante que la mía. Conozco el protocolo, estaba segura de que no me dejarías entrar sola, que idearías un plan para asaltar la propiedad. No podía correr el riesgo de que Ghiyath la matara. Estaba dispuesta a matarlos a todos, me adelanté para entrar porque estaba segura de que en el momento en que llamaras y yo no contestara enviarías a los chicos que vigilaban la calle a investigar. También contaba con que Brett te llamaría al no poder comunicarse conmigo.

―Prométeme que nunca más te pondrás en peligro, porque no podría vivir sin ti.

―No puedo prometerte eso, porque si algún día tú lo estás no dudaré en ir por ti, o por alguno de mis hijos. Además, no puedes pedirme eso cuando te fuiste a rescatar a las mujeres de la lista, estoy segura de que corriste mucho riesgo. ¿Acaso crees que no me preocupé?

―Estoy seguro de que sí lo hiciste, pero te aseguro que no estuve en peligro.

―Ahora cuéntame de la misión, ¿pudieron rescatarlas a todas?

―Sí, terminamos con la lista. Un par de chicas habían muerto en manos de sus compradores, a una la mataron a golpes, la otra murió en el parto. 

―¡Oh, Dios! Qué terrible no haber llegado a tiempo.

―Los maté, Ashira, a sangre fría y sin remordimientos. Tenían otras chicas y las condiciones en las que las sacamos… Tuvimos que llevarlas a Alemania para que recibieran atención médica porque no aguantarían el viaje hasta aquí. El gobierno de ese país se ofreció a acogerlas. 

―Lo lamento.

―¿Sabes qué? Se acabaron las misiones para mí, siento que en la última dejé parte de mi alma, la trata de blancas demuestra lo peor del ser humano. Además, si yo te pido que no corras riesgos tampoco lo haré yo. No me arriesgaré más, ya le di suficiente a mi país. No dejaré la agencia porque amo lo que hago y sé que puedo seguiré apoyándolos con mis conocimientos. 

―Yo tendré que comenzar a buscar trabajo en algún hospital, mi tiempo de espía se terminó; la agencia no me aceptará de nuevo y yo no quiero regresar. El motivo que me llevó allí ya no existe. Trabajar en investigaciones de este tipo te va consumiendo poco a poco, prefiero quedarme con lo mejor, que fue aprender a disparar. Mi verdadera vocación es la medicina y volveré a practicarla.

―Por ahora nada de trabajo para ninguno de los dos. Me debían algunas vacaciones, así que decidí tomarlas y no tengo que volver en dos meses, por lo que he preparado un viaje sorpresa. 

―¿Sí? ¿A dónde iremos?

―Es sorpresa.

―¿Y mis perras?

―Se vienen con nosotros.
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Cuando llegaron al aeropuerto, Ashira se encontró con que viajarían en el avión privado de Jake Steel. Cortesía de su prima Jade.

―Me da remordimientos no haberla llamado, ni a Husein, ni a nadie. Espero que no estén molestos conmigo.

―No lo están. Saben que poco a poco volverás a tenerlos en tu vida, que necesitas ese espacio, cuando tú decidas regresar ellos estarán allí sin una pregunta ni un reclamo.

―¿Cómo lo sabes?

―Porque tu madre reunió a toda la familia para que yo les dijera qué esperar y cómo relacionarse contigo en un inicio. Todos te aman y harán lo que sea para ayudarte. Si quieres hablar, hablarán, si quieres guardar silencio, lo respetarán.

Los ojos se le llenaron de lágrimas. 

―Gracias.

Las emociones la desbordaban todo el tiempo, aún lloraba y sentía tristeza, rabia y dolor, pero cada día que pasaba había más sonrisas y menos lágrimas. 

Ashira se enteró de su destino cuando aterrizaron en Grecia, sonrió porque sabía que irían a la isla privada donde Galal tenía una casa frente al mar. Su lugar favorito en el mundo.

A medida que se acercaban a la isla la emoción crecía dentro de su pecho, al ver la casa desde el aire frunció el ceño. Galal tenía vecinos nuevos o había construido una pequeña casa de invitados. Descendieron del helicóptero donde habían viajado y caminaron con sus maletas hacia las casas. Las perras corrían felices por delante de ellos, habían estado antes allí y conocían el lugar.

―Eso no estaba ahí la última vez que vine ―dijo Ashira señalando la casa más pequeña que había a un lado de la grande.

―No, no estaba, esa es tu nueva casa.

―No entiendo ―dijo ella―. ¿Mi familia me regaló una casa?

―No. Dijiste que era tu lugar favorito en el mundo, así que vendí mi apartamento y tomé todos mis ahorros para comprarte una casa aquí. Pero los precios me superaban, así que Galal me ofreció que construyera una en los terrenos de su propiedad, con la única condición de que si alguna vez decidíamos vender se la vendiéramos a él. Es pequeña, tiene solo tres habitaciones y es todo lo que te puedo ofrecer.

Caden se metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó una llave que le tendió a la joven. Ashira tomó la llave, soltó la maleta y corrió hasta la casa seguida por las perras que ladraban eufóricas. Al llegar admiró el gran porche con dos columpios dobles. Metió la llave en la cerradura y antes de entrar se giró para mirar a Caden, los ojos le brillaban de emoción.

La casa era de un solo ambiente, tenía un salón, un comedor y una hermosa cocina, desde donde se podía ver la playa a través de las grandes puertas de vidrio que daban a una terraza, con un par de hamacas moviéndose con el viento. Estaba decorada con mucha sobriedad, un par de sofás, una mesa de comedor de seis puestos, una isla de cuatro y un televisor gigante.

―Es perfecta, me encanta y nadie nos molestará, todos se quedarán en casa de Galal.

―Sí, él dijo que al menos se deshacía de ti.

La risa de Ashira fue lo mejor del día. Subió corriendo al segundo piso para apreciar las tres habitaciones con su baño privado cada una. La principal tenía una terraza que daba al mar. Ashira salió y se acercó a la barandilla, puso sus manos sobre ella, cerró los ojos y respiró el aire salado. Escuchó las gaviotas y el rugir de las olas y se sintió en paz; todo había terminado, su ciclo de dolor y sufrimiento había acabado, al fin era libre. 

Lo único que tenía que hacer de ahora en adelante era ser feliz. Se giró y vio a Caden parado en la puerta de la terraza mirándola titubeante.

―¿Sabes, Caden? Mi familia tiene dinero, mi padre les dejó todos sus bienes a mis hermanos varones. A sus hijas nos dejó un fideicomiso que nos permitiría vivir con comodidad sin trabajar, pero me gusta hacerlo y gano buen dinero con eso, no necesito un hombre rico. Tengo una casa grande y cómoda, un auto que me lleva a donde necesito ir, una moto para vivir aventuras y ahora esta casa que va más allá de mis sueños. No necesito lujos, he vivido rodeada de ellos toda mi vida y sé que no me darán la felicidad. En cambio, tú… tú me haces feliz. 

A medida que decía las palabras los ojos de Caden se llenaban de amor y seguridad. Se acercó a ella con la emoción reflejada en su rostro, tomó la cara de Ashira con sus manos y estampó un suave beso en sus labios. Después, para asombro de la joven, se arrodilló delante de ella.

―¿Te casarías conmigo, Ashira Al-Husayni?

Ashira rio con emoción, era tan feliz que no podía dejar de sonreír.

―Sí, Caden. Sí me casaré contigo.

Pensó que no podía ser más feliz que en ese momento. Caden le demostró que estaba equivocada.





Fin
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Epílogo

La boda se celebró a comienzos del verano del año siguiente, frente al mar, en su casa de la playa. Ashira quiso celebrarla en el mismo lugar en el que Caden le pidió matrimonio y donde había sido tan feliz. 

A veces le costaba creer el giro que había dado su vida, todo lo que soñó años atrás y que creía que era imposible era su nueva realidad.

Su boda fue un acto íntimo, solo la familia estuvo presente y, aun así, superaban las cien personas. La pequeña mansión de Galal estaba llena y tuvieron que alquilar todas las casas disponibles en la isla para albergar a los Al-Husayni. Menos la suya porque disfrutarían de la luna de miel allí, para ellos no había mejor lugar.

Su dama de honor fue Jade, el resto fueron Holly, Salma y Mouna. El cortejo estuvo compuesto por Hanah Kardeleen, la hija de Zahira y Galal y reina indiscutible de todos los cortejos, Miranda, la hija de Jade y Nasser, y Samir, el hijo pequeño de Halim y Sara.

Su vestido de novia era de color blanco hueso, de cuello redondo, busto drapeado y hombros al descubierto. Ajustado en la parte alta del abdomen que al llegar a la cintura se expandía en una falda larga y acampanada que tapaba sus pies descalzos. Llevaba un sencillo ramo de tallo largo con una sola orquídeo. Su cabello negro había crecido y fue peinado en suaves ondas que se movían al viento. Su único adorno eran unos aretes de brillantes que su madre le regaló años atrás. 

Era un bonito atardecer cuando caminó del brazo de Kazim desde su casa hasta el altar que fue construido a la orilla de la playa, donde Caden la esperaba. El novio lucía pantalones y camisa de color crema y también estaba descalzo. A su lado, Christopher, el hermano del novio, fungía como padrino, también lo acompañaban Vincent, Galal y Husain con quien Caden había hecho buenas migas.

Jameela, con la pequeña Naia Rose, estaba en primera fila con una sonrisa de felicidad absoluta en su rostro. La bebé era hermosa, estaba sana y era muy tranquila.

La celebración fue al aire libre, entre su casa y la de Galal, informal, divertida y bonita, pasaba la medianoche cuando los novios se fugaron.

Al ver a toda su familia reunida no pudo más que rememorar el reencuentro que tuvo con cada uno de ellos. El primero fue un par de días después de que Caden pusiera el anillo en su dedo, se levantó una mañana, encendió su ordenador e hizo una videollamada a Husein y a Jade, necesitaba verlos. Al día siguiente llegaron a la isla.

Jade descendió del helicóptero y corrió a abrazar a su prima, mientras Nasser se ocupaba de sus hijos, Miranda de cuatro años y Jake de uno. Zendaya se quedó a ayudarlo porque Husain también se marchó detrás de Jade para ver a su hermana.

―Shira, te he extrañado muchísimo ―le susurró Jade al oído.

Ashira no tuvo tiempo de contestar porque Husain las abrazó a ambas. Las lágrimas corrían por sus rostros, en un momento reían tratando de limpiarlas y en el siguiente volvían a llorar. Cuando Nasser llegó hasta ellos, la abrazó y le dio un beso en su cabeza.

―Me alegro mucho de verte, hermanita.

Zendaya fue la última en llegar, cargaba en sus brazos al pequeño Jake. 

Una vez que se marcharon. Ashira llamó a Galal y a Zahira y a Halim y Sarah. Sus sobrinos adorados, Haidar, Soraya, Samir, Hanah Kardeleen y Zaid alegraron los días que estuvieron allí. Hope se había marchado a la universidad con Mouna por eso no acudió a reencontrarse con su tía.

Al mes de estar en la isla ya se había reunido con toda su familia, la última etapa de su viaje de sanación había culminado. Podía mirarlos a la cara y no sentir vergüenza alguna, porque entendió que no la culpaban de lo ocurrido y que para ellos era amada, valiosa y digna. 

Esa noche era su noche de bodas, se habían marchado en silencio de la fiesta y en ese momento Caden y ella se duchaban para sacarse la arena. Los planes eran meterse en la bañera con una botella de champán, sin embargo, la pasión que siempre estaba presente no los dejó llegar allí. Un solo beso bastó para encender las emociones y decidieron que debajo de los chorros de agua tibia era el lugar perfecto para consumar su amor. Ashira agradeció el enorme banco que había dentro de la ducha cuando Caden se sentó en él e hizo que ella se subiera a su regazo. Pasó una pierna a cada lado de la cadera de su esposo y los brazos alrededor de su cuello mientras devoraba su boca. Las manos de Caden la sujetaron con firmeza apretándola contra su cuerpo. Unos minutos después, Ashira se movió hasta que su cuerpo se alineó al de Caden, el descenso fue lento y placentero. Se miraron a los ojos y sin palabras, a través de sus cuerpos, se dijeron cuánto se amaban.

La cabalgada creció en intensidad, era lo que ambos querían y necesitaban. Unos segundos más tarde volaron juntos a las estrellas, el descenso fue dulce, las emociones estaban a flor de piel. Permanecieron un rato más abrazados bajo el agua tibia, ajenos al mundo exterior. Con una sonrisa, Ashira levantó su cabeza y besó a su esposo con suavidad. Caden sintió que todo lo que le importaba en el mundo estaba en sus brazos. Un beso siguió a otro, y a otro, y a otro. La bañera podía esperar.

Ashira se dio cuenta de que los planes no siempre salían como uno deseaba, algunos salían mucho mejor. 

 





[image: ]

Segundo epílogo

Jameela estaba muy agradecida de que Ashira hubiese acortado sus vacaciones en Grecia para estar presente en el nacimiento de Naia Rose, porque Kazim solo hablaba de la cesárea que le practicarían. Inclusive había escogido una fecha para la misma a pesar de que aún faltaban cuatro semanas para el momento estimado de parto. Ese día tenía consulta, la doctora la había visto quince días atrás y le informó que, a partir de esa fecha, las revisiones serían semanales porque no quería tomar riesgos por su edad. 

El último año no había sido fácil. El saber que Ashira había sido abusada y que lo mantuviera en secreto tanto tiempo, más el secuestro de Mouna había supuesto una tensión extra para la pareja. Si a eso se le sumaba su embarazo, que había sido imprevisto y a su edad, no le extrañaba que Kazim estuviera a punto de explotar.

No estaba preocupada porque le hicieran una cesárea porque su doctora no accedería a pesar de la presión de su esposo, pero si quería verlo tranquilo, estaba demasiado tenso y nervioso. Jameela estaba segura del amor de Kazim hacia Ashira, verla bien, estable, le ayudaría a calmarlo. Además, su hija, como médico, le haría ver lo absurdo de su empeño en someterla a una cirugía innecesaria.

Y no es que no le tuviera miedo al parto. Recordaba con claridad cuando nació Ashira y fue horrible, sin anestesia pensó que se iba a partir del dolor, que moriría y su hija quedaría huérfana. Sin embargo, después de llegar a vivir a ese país asistió al nacimiento de Billy, el segundo hijo de Nahla, y se sorprendió cuando comprobó las ventajas de la anestesia epidural. Eso era lo que quería para ella, un parto sin dolor, rodeada de Kazim, Ashira y sus hermanas.

Estaba en su semana treinta y seis, ese día tendría una ecografía y estaba muy entusiasmada, iría con Kazim y Ashira. Su hija acababa de llegar de sus vacaciones en Grecia y quería disfrutarla un poco.

Su compromiso no había sido una sorpresa para nadie, Caden había hablado con Kazim y Azim de sus intenciones de casarse con Ashira, lo que les demostró que respetaba su cultura. Y a todos había conmovido su gesto de vender su apartamento y querer comprarle algo pequeño en la isla donde su cuñado tenía una casa que Ashira amaba. Les dijo que su intención era ofrecérselo a Ashira como dote. Galal se ofreció a acompañarlo a ver propiedades y, por la cara de decepción de Caden, dedujo que el precio superaba sus ingresos, por lo que le ofreció que le construyera algo a su gusto en su propiedad. Al principio Caden no estuvo de acuerdo, pero Galal insistió hasta que lo convenció. Su gesto había sido una idea magnífica porque Husain le había dicho que su hija brillaba de felicidad.

En el coche entrelazó sus dedos con los de Kazim y recostó su cabeza en el hombro de su esposo, se sentía cansada. Ella, que siempre había sido una mujer muy activa, no podía ni ir a la farmacia sin que tuviera que sentarse en un sitio porque sentía que las fuerzas la abandonaban. 

Ashira los esperaba en el consultorio de la doctora, al entrar, esta les indicó que les haría un perfil biofísico de la bebé. Comenzó su examen monitoreando la frecuencia cardíaca de Naia Rose, para después continuar con la ecografía. Jameela observaba la pantalla del monitor, por lo que se perdió la expresión de la doctora y la mirada de preocupación de Kazim y Ashira.

―Jameela ―dijo la doctora―, por primera vez estoy de acuerdo con tu esposo, vamos a hacerte una cesárea y la haremos en este instante. Tienes una pérdida importante del líquido amniótico, hasta este momento la bebé no ha sufrido, pero eso puede cambiar en cualquier momento, así que nos vamos de una vez al quirófano.

―Pero aún falta un mes para que esté a término ―objetó Jameela―. ¿Estará bien mi bebé?

―No te preocupes, los bebés de treinta y seis semanas pueden nacer sin complicaciones. Además, tendrás a un equipo de neonatólogos que se ocupará de cuidarla. Voy a salir a dar las indicaciones para llevarte al quirófano.

―Todo saldrá bien, amor, pronto tendremos a Naia Rose con nosotros ―dijo su esposo para calmarla.

―Estoy de acuerdo con Kazim, mamá, todo saldrá bien ―le apoyó Ashira.

Media hora más tarde se habían llevado a Jameela al quirófano. Kazim se marchó con ella, dejando a Ashira la tarea de avisar a la familia de lo ocurrido. La primera persona a la que llamó fue a Caden.

―Van a hacerle una cesárea de emergencia a mamá, ¿puedes venir al hospital?

―Voy.

Ashira le escribió un mensaje a Azim que estaba en Arabia Saudí, después le pasó el mismo a toda la familia incluyendo sus tías Nahla y Zahira, las hermanas de Jameela. Llamó a la casa y le informó a Fátima y Lina para que le prepararan una maleta a su madre y la trajeran al hospital junto a la de la bebé, que ya estaba lista. Ocho minutos después Caden ingresó a la sala de espera sorprendiendo a Ashira por la rapidez con la que llegó.

―Pero… ¿cómo llegaste tan rápido? Pensé que estabas en la casa.

―Estaba, pero tienes una maravillosa Ducati que necesitaba que la usara.

Ashira sonrió, Caden estaba loco por su motocicleta y había encontrado el pretexto perfecto para sacarla a correr.

―¿Qué sabes de tu madre? 

―Aún nada. Cuando saquen a la bebé vendrá alguien a informarnos.

Poco a poco la familia fue llegando hasta abarrotar la sala de espera. 

Dentro del quirófano un tenso Kazim esperaba mientras abrían el vientre de su esposa para llegar hasta la bebé. A pesar de que Jameela estaba acostada con los brazos atados por tratarse de una intervención quirúrgica, estaba despierta, la anestesia epidural solo le adormeció la zona abdominal. 

―Kazim, avísame cuando la veas.

―Ya casi sale, amor.

Preocupado, vio salir a la bebé, con rapidez la doctora le cortó el cordón umbilical y pasó a la niña al médico que la esperaba, aún no había llorado. Un equipo se trasladó con ella hacía una camilla, la examinaron y aspiraron su boca y nariz. Para alivio de todos, el llanto molesto de Naia Rose invadió el quirófano. 

―Felicidades, doctor Al-Husayni, su hija tiene una puntuación de 8 en la prueba de Apgar[19] ―dijo el médico neonatólogo al cabo de un par de minutos. 

Jameela rompió a llorar, con permiso del médico un emocionado Kazim tomó a la bebé en brazos y la acercó a la cara de la madre. La nena, al sentir la calidez y la voz de su mamá, dejó de llorar. Renuente la devolvió al equipo que la esperaba para trasladarla a la sala de recién nacidos. La metieron en una incubadora para mayor seguridad y se la llevaron ante los ojos ansiosos de sus padres.

―Es hermosa ―dijo Jameela entre lágrimas y sonrisas.

―La bebé más hermosa que he visto ―opinó Kazim―. Muchas gracias por darme el mejor regalo de mi vida. 

Kazim se inclinó y besó los labios de su esposa, amaba a su hijo Kahil, al igual que a todos sus hermanos que le tocó criar como hijos; sin embargo, lo que sentía por Naia Rose nunca lo había vivido. Ese amor intenso que solo un padre en su madurez puede sentir por su hija más pequeña e indefensa. Estaba tan feliz de que todo saliera bien y tan enamorado de sus mujeres que no podía dejar de sonreír.

―Amor, ¿falta mucho para terminar? ―preguntó Jameela con un poco de dolor.

―No, están acomodando todo adentro. ¿Sientes dolor?, ¿quieres que te duerman? ―preguntó Kazim.

―Me gustaría, ya vi lo mejor. ¿Por qué no vas a darle la noticia a la familia? Deben estar esperando afuera.

Kazim esperó hasta que el anestesiólogo durmió a su esposa para salir del quirófano.

La sala de espera estaba llena de familiares que vinieron a acompañarlos. Ashira se levantó de la silla cuando lo vio entrar. Kazim se vio rodeado de rostros ansiosos.

―Todo salió bien. Naia Rose nació sin problemas y están terminando la cesárea de Jameela.

Las felicitaciones no se hicieron esperar. Sin embargo, Ashira se giró hacia los brazos de Caden, lo abrazó y hundió la cara en su pecho, hasta ese momento no se dio cuenta de lo afectada que estaba. Temió por su madre y por su hermana. 

Media hora después la doctora entró a la sala de espera para decirles que la cesárea había terminado con éxito y que Jameela se encontraba aún dormida en la sala de recuperación. Una vez despierta la pasarían a una habitación.

Hubo un suspiro colectivo, todos amaban a Jameela y esperaban con muchos nervios ese nacimiento.

Ashira miraba a su hermana a través del cristal de la sala de recién nacidos, a su lado derecho estaba Kazim y a su izquierda Caden, los dos hombres más importantes de su vida.

―Es muy hermosa ―dijo Ashira―. Estoy tan feliz que no puedo dejar de mirarla.

―¿Sabes? Se parece mucho a ti cuando eras un bebé ―comentó Kazim.

―¿En serio? 

―Sí, cuando te conocí tenías pocas semanas de nacida, te cargué y me miraste con esos grandes ojos verdes y quedé prendado de ti. Tenías una mirada tan tierna que todo el mundo te adoraba. Creo que por eso papá te quería tanto, a pesar de todo lo que pasó, sé que a su manera te amaba. 

―Lo he perdonado, Kazim. 

―Me alegra oírlo. A mí me costó hacerlo, pero también le perdoné ―dijo Kazim.

―Es mi hermana, sin embargo, el amor que siento por ella es distinto al que siento por mis hermanos, quiero protegerla de todo y de todos. 

―Te entiendo, yo me siento igual ―respondió Kazim―. Sé que Jameela estaba nerviosa y te pidió que la cuidaras si ella faltaba.

―Sí, se lo prometí a mamá, pero aparte de eso, así estén ustedes, siempre cuidaremos a Naia Rose. Kazim, ella será protegida por nosotros, ¿verdad, Caden? 

―Sí, amor, siempre la cuidaremos.

Caden miró a la bebé que dormía tranquila en su cuna y pensó que era afortunado, porque él también había ganado una familia. Tenía a Ashira, se casaría con ella y tendrían sus propios hijos que jugarían con la gran cantidad de primos y tíos que tenían. Se imaginaba un futuro de fiestas familiares, Navidades y veranos en la playa y sonrió. 

No podía pedir más.
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Nací en Venezuela, el 13 de mayo de 1970, comencé a leer en mi niñez, pero fue en mi adolescencia cuando la lectura pasó a ser mi mayor entretenimiento. Descubrí la novela romántica a través de las historias de Bárbara Cartland y las novelas de bolsillo de Harlequin. 

Tenía diecisiete años cuando conocí a quien sería mi esposo, nos hicimos novios y ocho años después nos casamos, en julio celebraremos nuestras bodas de plata. Tenemos dos hijas, una joven de veinte años y una chica de diecisiete, ellas son el centro de nuestras vidas.

Me gradué en la universidad de Economista y después hice una maestría en Gerencia de Recursos Humanos. 

Aunque siempre he imaginado historias en mi cabeza, no fue hasta el año 2017 cuando deprimida por la crisis que vive mi país me decidí y comencé a escribir. Eso me salvó,  recuperé mi buen ánimo y me permitió respirar económicamente. A mis 47 años encontré mi verdadera vocación y me siento muy afortunada por ello.
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Mis novelas árabes.

SAGA HERMANAS SFEIR.

Tres hermanas víctimas de la ambición de su padre, novelas que tratan sobre el difícil mundo de los matrimonios concertados. 

1- LA HISTORIA DE NAHLA: La Hija de Nadie

[image: D:\Users\Jose Camacaro\Documents\Mis Libros\Bella Hayes\Imagenes\Nueva carpeta\LA HISTORIA DE NAHLA KINDLE.jpg]Nahla Sfeir es una chica árabe, quien a los doce años es comprometida por su padre para casarse con un importante jeque cuarenta años mayor que ella; mientras su prometido espera que cumpla la edad reglamentaria para casarse, es separada de su familia y enviada a un exclusivo internado para señoritas en Europa.  Una semana antes de su matrimonio conoce a Jake Steel, un joven de veintitrés años del cual se enamora, decide pasar una noche con él, con la esperanza de que se convierta en un para siempre y huir de una boda no deseada; descubierta por su padre, es obligada a abandonar su hogar, a los diecisiete años sola y embarazada debe aprender a sobrevivir.

Jake es sorprendido con la noticia de que es padre, sin saberlo tiene una familia, ahora que la ha descubierto está decidido a conservarla, hasta que el pasado de Nahla vuelve para reclamarla y llevarla a ella y a su hija de regreso a Arabia Saudí.

http://1xe.me/3RCWKC





2-LA HISTORIA DE JAMEELA: Sueños Rotos
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Un amor que traspasará las barreras de un matrimonio de conveniencia y perdurará en el tiempo.

 

Jameela, de dieciséis años, es obligada a tomar el lugar de su hermana Nahla, en el matrimonio de conveniencia que su padre había pactado con un importante jeque árabe, cuarenta años mayor que ellas. Durante años, aun sabiendo que es imposible, ha soñado con convertirse en la esposa de Kazim, el hijo mayor del jeque ahora debe casarse con el padre.  

Desde la sombra Kazim siempre ha tratado de cuidar a Jameela.  Viudo y con un hijo pequeño, se apoya en ella para criarlo, sin saber que el amor pudiera estar tocando a su corazón, sin importarle las leyes y los prejuicios que trataran de separarlos. 

 

http://1xe.me/77NNFF

 





2,5-DE CUANDO JADE SE ENAMORÓ DE NASSER

[image: D:\Users\Jose Camacaro\Downloads\DE CUANDO JADE SE ENAMORO DE NASSER KINDLE.jpg]

La historia de una chica inglesa con el coeficiente intelectual de un genio y un sentido del humor un poco peculiar y, de un hombre árabe muy arrogante que piensa que puede conquistarla. 

La curiosidad mató al gato. En este caso, la curiosidad mató a Jade Sfeir, aunque no literalmente. Mató el amor que pudo haber nacido entre ella y Nasser Al-Husayni.  

Al enterarse de las intenciones del chico, Jade prepara un plan anticortejo para evitar caer en las garras de un hombre árabe. Por su parte, Nasser, ha querido casarse con Jade desde el momento en que la vio sin detenerse a pensar que las cosas no siempre salen como uno espera. Más aún, cuando se procede de dos culturas tan distintas, pero se tiene la misma arrogancia. 

https://rxe.me/BDRYJY





3-LA HISTORIA DE ZAHIRA: Seducción y Venganza

[image: D:\Users\Jose Camacaro\Downloads\PORTADA ZAHIRA KINDLE2.jpg]

Él se casará por amor, ella lo seducirá por venganza. ¿Podrán llegar a amarse el caballero y la descarada? 

 

Descarada, rencorosa y vengativa, esa es Zahira Sfeir. Prometida a Galal Al-Husayni cuando era una chica de trece años, aún recuerda el rechazo de su futuro marido al verla y, siete años después, decide seducirlo.

 

Galal, recuerda a su prometida como una chica fea, gorda y con acné, así que le es imposible reconocerla en la sirena que lo sedujo. Ahora deberá casarse con ella. Él espera la típica esposa islámica: dulce, sumisa y amorosa. Sorprendentemente, se encuentra con una prometida que suelta tacos cual marinero cuando se encabrona, es una fiera en la cama, y tiene como deporte ponerlo en su lugar. 

¿Cómo podrá llegar a amarla?

 

https://rxe.me/BF1S5F

 





Halim: Reencuentro con el pasado.
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Halim Al-Husayni es sexy y rico. Él sabe que gusta a las mujeres y quiere disfrutar de ellas. Lo que más anhela es vivir la vida de soltero que vivieron sus hermanos mayores, y que su padre le negó al obligarlo a contraer matrimonio muy joven.

Sara, su esposa, es caprichosa y apasionada, o lo era la última vez que la vio doce años atrás; por lo que encontrarla en Londres siendo casi una indigente le produce asombro, ira y muchos sentimientos más, al descubrir todos los secretos que ella se empeña en ocultar. 



https://rxe.me/WC7763





Un árabe para Navidad.
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El padre de Zendaya quiere que regrese a Arabia Saudí para contraer matrimonio con su primo Abdul, pero ella no está de acuerdo con su elección de marido. Exasperado, su papá le da un ultimátum: debe encontrar un hombre árabe de buena familia dispuesto a casarse con ella antes de que termine el año, o tendrá que casarse con su primo. 

Husain Al-Husayni es el cómico de la familia, detrás de esa fachada se esconde un hombre solitario que está harto de que las mujeres lo persigan por dinero. 

La víspera de Navidad se encuentra con Zendaya, su crush universitario, que lo rechazó años atrás por lo presuntuoso que era en esa época. 

A Zendaya le urge un esposo. Husain siente la misma atracción por ella que en el pasado.

¿Logrará convencerlo de casarse con ella? ¿Se arriesgará él a una boda apresurada? ¿Podrán llegar a amarse? Descúbrelo en esta divertida comedia sobre los matrimonios árabes. 

 





Mis distopías de romance oscuro.

 





El Castigo 
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En el futuro, los crímenes son pagados con sangre, sudor y lágrimas, impera el principio del ojo por ojo. El castigo para las narcotraficantes es la violación.

 

Rose Hamilton tiene 22 años, acaba de graduarse de abogada, su mejor amiga la invita a un viaje de vacaciones a México, de regreso se encuentra droga en su equipaje y es condenada a una violación múltiple. En treinta años no ha habido una virgen implicada en un caso de narcotráfico, hasta Rose.

John Green es el líder del equipo de verdugos que se encargará de ejecutar la sentencia de Rose. ¿Podrá la inocencia de Rose conmover a su verdugo?

¿Será Rose capaz de sobreponerse a la experiencia más denigrante que puede vivir una mujer? ¿Será capaz de perdonar a su verdugo? ¿De amarlo?

Advertencia: este libro contiene escenas explicitas de violación, abusos, fuerte lenguaje y humillación por lo que su lectura es recomendada solo para mayores de dieciocho años.

 

https://rxe.me/R7H2GN

 





Trabajo Involuntario
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Un hermano es el dueño de su cuerpo, el otro de su corazón.

En un mundo robotizado donde no existe el trabajo manual para los humanos, debes tener dinero para vivir o ir a la universidad para obtener un empleo, si no rápidamente te conviertes en un indigente, la escoria de la sociedad. 

La última opción para sobrevivir es venderte como esclavo por un lapso de tiempo y tratar de obtener el mejor precio por tu libertad. 

Maía pierde a su madre y para su padre no es más que una obligación de la cual se deshará cuando cumpla la mayoría de edad. El tiempo se le acaba y debe tomar una decisión con respecto a su futuro.

Noah no cree en la esclavitud, por eso cuando su hermano le regala una esclava como obsequio de cumpleaños su primer impulso es rechazarla. Sin embargo, sabe lo que será de su vida si la devuelve, por lo que decide quedarse con ella para cuidarla. Así quizás logre enmendar un poco los errores que cometió en el pasado y aligerar la culpa que lo atormenta.

En un mundo donde abunda el hambre y la pobreza, ¿qué estarías dispuesto a sacrificar para cambiar el resto de tu vida?

 

https://rxe.me/7R96T6

 





Mi comedia romántica.

 





El Malvado Cupido 
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La vida amorosa de Bella es un desastre, vive de una desilusión tras otra, siempre se enamora de hombres feos que al final terminan por abandonarla. El único hombre constante en su vida es su amigo JL. Un afamado escritor y crítico literario conocido en el medio como el temible señor Malvado. Ha sido él quien se ha encargado en cada ocasión de recoger los pedazos rotos del corazón de Bella. 

A pesar de su loco amor hacia los feos, Bella siente una irresistible atracción hacia Héctor, un joven veterinario vecino de JL. Durante años ha sido su crush, su sueño imposible, su amor platónico y el único hombre guapo que le mueve el piso.

Cansada de que sus feos novios la dejen y el guapo que le gusta pase de ella, decide tomar el control de su vida, con lo que descubrirá que el malvado Cupido la ha flechado más veces de las que le corresponden. Dicen que no hay nada más temible que una mujer furiosa y Bella lo está.

 

https://rxe.me/7HHYYY

 







[1] Vacaciones de Pascua, coincide con la Semana Santa, en Reino Unido dura dos semanas




[2] Siglas en inglés para el grupo terrorista Estado Islámico.




[3] Irak.




[4] Siria.




[5] Uno de los mayores desiertos de arena del mundo y forma parte del desierto de Arabia. Se encuentra ubicado entre Arabia Saudí, Omán, los Emiratos Árabes Unidos y el Yemen tiene una extensión de 650.000 kilómetros cuadrados. Es una de las regiones más inhóspitas de la Tierra y está totalmente deshabitada. Geológicamente, este desierto es uno de los lugares más ricos en petróleo del mundo.




[6] Edificio sede del MI6 ubicado en el 85 del Frederick Embankment en Vauxhall, un barrio del suroeste de centro de Londres, a orillas de río Támesis.




[7] Guardián o tutor




[8] Bebida árabe clásica elaborada con melaza de uva y agua de rosas que puede servirse con piñones y pasas 




[9] Doncella.




[10] Amor.




[11] Descansa.




[12] Abajo.




[13] Acostada.




[14] Término acuñado por las doctoras Mary Lamia y Marilyn Krieger en su libro del mismo nombre. Se refieren a hombres o mujeres que establecen relaciones con parejas dañadas o vulnerables, buscando rescatarlas de situaciones críticas, sus conductas e incluso de sus propias vidas.




[15] La damisela en apuros es un tema clásico en el arte, literatura, cinematografía y videojuegos en todo el mundo. Suele ser una mujer joven, bella y núbil puesta en graves aprietos por un villano o monstruo y que necesita un héroe que se lance a su rescate.




[16] Son pueblos de la campiña ingresa, su nombre proviene de cots (ovejas) y wolds (colinas), hacen frontera con Oxford, Bath y Stradford Upon Avon.




[17] Persona que, sin negar la existencia de Dios, considera inaccesible para el entendimiento humano la noción de lo absoluto y, especialmente, de Dios.




[18] El estupor es un estado de pérdida o déficit de la conciencia en la que el sujeto permanece en estado seminconsciente y no reacciona a la estimulación ambiental. El estupor disociativo suele vincularse a algún evento estresante o traumático, el cual provoca una disociación en la psique de quien lo experimenta. Hay inmovilidad, pero si se coloca al sujeto en una posición forzada se vuelve a la posición original. No hay resistencia ni rigidez muscular.




[19] Prueba que se le realiza a los bebés al momento uno del nacimiento y se refiere a Aspecto, Pulso, Irritabilidad (del inglés Grimace), Actividad y Respiración. Cada factor se evalúa del 0 al 2, siendo dos la máxima puntuación posible. La puntuación que puede tener un bebé oscila entre 0 y 10, siendo esta última la máxima que casi nunca es alcanzada. Esta prueba se repite al minuto 5 del nacimiento.
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